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Mis venerados Tios: Todo el 
fruto de mis tareas literarias, 
sea el que fuere , se debe al 


sin- 


singular esmero con que Vmds. 
han cultivado. mi entendimien- 
to desde los primeros años , y 
al paternal afecto con que ban 
dirigido todos los pasos de mi 
vida: dando en ello una gene- 
rosa prueba del grande afec- 
to que tuvieron á mi amado 
padre. Vimds. me aficionaron á 
las ciencias desde la edad mas 
tierna, y desde entónces me 
han proporcionado todos los mex 


dios 


dios de. adelantar. en ellas. Un 
corazon que Vmds. han forma- 
do, por decirlo así , no puede 
ménos de corresponder á tan 
señalados beneficios con el mas 
sincero agradecimiento, del qual 
quiero dar un testimonio pú- 
blico en la dedicatoria de esta 
obrita. 

Dignense Vmds. aceptar- 
la, no tanto por lo que vale, 
quanto por el afecta con que 


se 


se la ofrezco“; y habrá que 
añadir este muevo favor á los 
muchos. que les ba-merecido su 
afectísimo Sobrino 


) 
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JUAN DE LA DEHESA. 


Pró- 
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Una: de las cosas. qué mas.entorpscenlos pro-- 
gresos ide las aites: y ejencias; es la vaga'sig-- 
- nificacion de las palabras. En muy pocos años 
se: han hecho grandes adelantamieñtos en la fl-. 
sica y eù las mátamáticas! ¿29 łlegarán á ha~, 
cerse èn, ellas respectivamente niuchos mas que - 
en todas las ottas ; sin embargo de que todas, : 
por la natiral iagosstaneia:de dòs hombres, han. 
sido: y $ehéo en: divelisab épocas cultivadas cone 
particular esmero y preferencia. En mi concep- 
to está ventaja, «de las ¡eióngiasiexáctas ~ debe: 
atribuicses mo solo. ¿idarfacultad: de: demostrar. 
sas principios ji siso tambien! 4 la :determiña-- 
cian de: la - mayor parte delas vocés técnicas: 
odn; quo ¿e emplican ;¿ porque. aun! emie: estas. 
ciencias se hallan mas adelantadas aquellas: en. 
qué se usa de voces was determinadas y precisas. 
t Pero..., por desgracia. las voces: mas: in- 
determinadas de todas las lenguas son las 
que ocurren con mas freqiiencia en los escri- 
tos y conversaciones 3 porque , como dice Mr. 

| | e Di- 


Diderot, (*) „las cosas. de.que mas hablamos, son 
3, por lo comun las que ménos conocemos. To- 
3) do el mundo habla de la belleza ; todos la 
„s Admirán en las obras dela naturaleza ;' to- 
„dos la exigen en las producciones de las ar- 
sy tes; á cada paso se concede Ó se niega es- 
„ta qualidad á varias cosas; sin embargo ,. si 
y Se pregunta á los hombres de mas fino gus-: 
„to qual es el origen , la naturaleza , la no- 
„Cion precisa , la verdadera idea y la exácta - 
„ definicion de ella ; si es. una cosa. absoluta ó 
„ relativa; si hay una :belleza esencial é mmu-. 
y table que sea la regla y modelo de la be- 
sy lleza subalterna ; é si sucede con ella lo que. 
„con las modas ; inmediatamente. vemos que 
„ se dividen los hombres en diversas opinio-. 
„nes sobre este punto , y que unos. confiesan 
„ SUsignorancia , y otros. caen en el escepti- 
sy cismo. do a S F 

De aquí resulta que, aunque en todos los 
idiomas hay algun término para significar lo 
en TER pi e 
— 
` (*) Encjclop. artic. Beau, de Gram. et Literat. 


bello , en muchos de ellos se aplica á objetos 
de diferente y opuesta naturaleza; y en ningu- 
na lengua tiene una significacion precisa y uni- 
forme. Solo. están de acuerdo todos los hom- 
bres en no llamar bello sino lo que les. hace. 
una impresion agradable , sin distinguir si lo 
es por naturaleza, ó en fuerza de los hábitos, 
de las preocupaciones , y de otras muchas caur- 
sas que incensiblemente influyen en. todos , yr 
presentan una infinita variedad de gustos en. los- 
individuos de la especie humána.; los quales 
no distinguen. tampoco. las diferentes elases de 
afecciones gratas, porque ignoran los princi». 
pios de dende se derivam, y las varias madi- 
ficáciones que pueden admitir. Este es el. mo- 
tivo de: que lo: bello se confunda con. lo: su h/¿»: 
me , y de que las obras de eloqiiencia , de poe- 
sía , de pintura, y de todas. las artes, en quan- 
to tienen por objeto deleytar y mover las.pa= 
siones , no: surtan muchas veces el efecto de- 
seado , aplicándose indiscretamente algunas qua- 
lidades de la belleza á las. cosas sublimes , y 
al contrario. Los que quieran que sus obras 
hagan ciertas impresiones ea los demas , nece- 

| si- 


- sitao saber qué qualidädes Lhaa 'de.<tener „para 
que puedan producir .elefecto: que apetecenj 
es menester que conozcan de qué: modo obran: 
las cosas.en El ánimo.del hombre: con arreglo. 
á principios natúrales y constantes“; pues:de Jo” 
contrario rara vez logratán su intento, y en lu- 
gar «dela pasion que quieran mover acaso ex” 
citarán :Otra.:opuesta , Ó 4:lo menos.na-la:ñas 
verán: hasta el; punto conveniente en ciertos: 
casos :: procederán á ciegas donde necesitan: 
suma: claridad. :Fizarido:-fas.qualidades referi-. 
dds y: enseñando: áo lasi hombres: el: mado: 'cam 
que obran:en. el áriimo , se establecen. en' esfa. 
ebra..las reglas:'del, buen.gusto segun.los prin 
eipios. invariables:ide:la, naturaleza ¿ y se dex 
termina: la «sigbificacion . de. las voces” bello, 
y sublime , de que: tanto uso hacemos juzgan- 
do de las producciones de ‘la, naturaleza. y del 
ate danim E AAA a 
- Son. muchos y . muy diversos los sistemas. 
que se han formado sobre esta materia. Mr. Di- 
derpt en el: artículo citado explica :é impugna. 
tos -ması principales ; pero recomienda particu- 
larmente el del Abate Andres en su Ensaya 
=.: SO- 


sobre lo.Bello, pot haber 'profundizado el asuna 
to mas que todos. He aquí sus principios.' La 
belleza se divide en esencial , natural , y 'arti- 
ficial.. La esencial consiste" en la regularidad, 
el órden -la proporcion , y simetría en gene- 


ral: la natural en la regularidad , el órden, la 


proporcion, y Simetría que. se ¡observan eh los 
seres naturales : -la artificial en: la” regularis 
dad , el órden, la simetria, y las proporcio 
nes que- $e observan en las obras mécáhicas, 
eti nuestros adoínos , én tos edificios, jardi 
mes, BIC. A A 
-- Diderot solo nota un defecto en esta: obra, 
¿ saber “quede pone'en claro -el -ofigen de 
lås ideas que tenemos de relación-, de "Órden; 
y de simetría ; pero disculpa al autor pot: el 
tono sublime: ëd. que habla de dstas' nociones, 
al qual atribuye el:goe. no se. perciba: si -creb 
gue ‘soir adquiridas 6. innatas 3 añadiendo en: su 
favor que le alejaba de esta discusion la ma‘ 
teria de su obra , quë mas- bien.:era de eloa 
qüencia que de filosofa. Diderot suple esta fal 


ta exáminando. en seguida el orígen de las 


mismas ideas ¿ pera advierte que la voz 
| | bea 


bello. se usa en varias sigñificacioies!, aunque. 
el fundamento de la belleza , segun él, es la 
percepcion- de las telaciones , la qual se há 
denotado en muchas lenguas con una infinidad 
de nombres distintos qué no indicán sino di- 
ferentes especies de belleza. 

- Hay -otro artículo en la Encyclopedia soe 
bre el mismo argumento „ esctito por Marmon» 
tel , quien divide la belleza en intelectual, 
moral, y material ó sensible : las qualidades 
porque la distingueú el entendimiento ; el áni, 
mo, y los sentidos , son la fuerza, la rigue- 
za, y la inteligência. Llama fuerza la inten- 
sidad de atciom;'rigeweza la ahuedangia y fe- 
eundidad de; ldg. tmediós: ¿nteligencia- el modo 
útil y sábio de aplicarlos. 

3 Tanto «del. artículo de Diderot , como del 
de Marmoútel, se infiere que los ftanceses-1l3r 
man belio ú do que Burke llama,- sublime 5 y 
de otro articulo que se sigue de Mr. Beguzee 
se deduce:que dan: el nombre de Jimdo (joli) 
á lo que'se llama bello en: esta indagacion, 
Las palabras de Beauzee son estas: ;, Lo be- 
» llo (bean) es grande, hermoso , y regular: 
| , NO 


„ no podemos dexar'dé admirarlo : quando lo 
'yy Amámos núnta :es medianamente: ,- siempre 
,, hos aficiona mucho. Lo Zindo (joli ) es fino, 
„ delicado’, y gracioso : nós inclinamos siem- 
» pre á alabarló: gustamos de ello desde que 
„ lo percibimos : -nob ‘placè. Lo primero se ens 
„ camina mas eficazmente á la perfeccion , y 
debe ser la regla del gusto. Lo segundo bus- 
y ca las gractas: mas cuidadosamente , y depen- 
sy de del gusto,“ E 

He tomado estas noticias de la Encyclo- 
pedía -pata que pueda, Hacerse. comparacion de 
los principiós que eu elfi: se asientan “con los 
de Burke; y- para que- se vea que todos los 
diferentes sistemas «ue hay sobre este punto, 
se mencionan en diversas partes- de la Indagas 
cion, aunque no se dicen I nombres de sus 
autores. 
« En nuestra lengua - suelen usarse‘ las mismas 
voces bermoso , bello ,‘y findo , en las atepcio- 
nes que tíenen en la francesa. El Diccionario 
de la Academia Española define la bermosurá 
la perfeccion que resulta de la ' proporcion y 


simetría de las partes, con que se hace agra- 
= Aok dao 


dable á la vista, Llama: hermoso: 4 lo que es 
perfecto ,. bello , agradable -á la vista , y» cum- 
plido en su especie. Belleza , segun él, es una 
proporcion justa de las partes del cuerpo., y 
especialmente del: rostro, acompañada de-cier- 
ta gracia y donayre que la hace agradable y 
respetosa, Lo mismo dice de la ad y de 
lo. lindo. 3 E i; 
o En da. Encyclopedia , no, se il Hanca 
de la obra de Mr. Burke sin duda porque 
entónces no; era conocida en Francia; atnque 
en el año de 1763, se: publicó una traduccion 
anónima de ella , que: casgalmente : ke visto. en 
la biblioteca de la Universidad de Alcalá. El. 
traductor confiesa que venció las muchas difi- 
cultades que le. ocurrieron al. hacerla , con el 
auxilio de un caballero inglés de mucha ins- 
truccion ; pero que sin embargo de haberla tra» 
ducido fielmente. gn: quanto á lo substancial, 
habia perdido mucho la obra por lo respecr 
tivo al estilo. No es del caso notar aquí sus 
defectos ; pero sí advierto que: no: he podido 
hacer mas uso de «ella, que tomar unas quan- 
tas notas aue llevarán das iniciales-T. F. sin em- 
bar- 


bargo de que la vi quando empezaba la tra~ 
duccion de la tercera parte: y por tanto sole 
convienen: las dos en los pasages mas fáciles y 
claros que admiten uria traduccion literal, éo- 
mo advertirá qualquiera que las coteje. Yo no 
pretendo por esto ensalzar la mia desprecian- 
do la fiancesa į pues conozco que fácilmente 
nos engaña el amor propio, y notamos, y aun 
abultamos los defectos agenos , y no adverti- 
mos lóstiuestrós aunque sean mayores. He pro- 
curado ponerla en lenguage puro y castizo , pe“ 
ro acaso tendrá muchas impropiedades todavía; 
pues teniendo. á la .vista--el, original , escrito 
en un idiom de imúy distinta índole , ës muy 
fácil descuidar dé la propiedad y sintáxis cas- 
tellana. Solo hago al lector la prevencion que 
hizo Hernandez de Velasco en ¿el prólogo que 
puso á la traduccion: dela Eneyda: ,, Que si 
„ hallare en ella Alguna cosa que le ofenda, y 
„ Que' le pareciere que no quadra á su gusto; 
„no la conderie por mala ¡antes que la coteje 
„con el original , y que mire: si-3e pudiera 
„decir de otrá manera, Ó si no. Porque sè en- 
j COntrará -cow muchas cosás-,.que.nú siendo 
e A a 9 tra= 


y traducidas fueran errores sin disculpá, y el 
3» Ser traducidas las disculpa. “* 

Sea qual fuere el mérito de mi traduccion, 
me parece que podrá ser muy útil, principal- 
mente habiéndose traducido las Lecciones de 
retórica de Hugo Blair , que son casi en to~ 
do conformes á los principios de esta pbra, 
los quales en aquella se tratan muy sucinta- 
Mente. | 

Blai enseñó á sus discípulos el arte de mo« 
ver los 'afectos:, mostrándoles las fuentes natu- 
rales de la sublimidad y de la` belleza ; pero 
su tratado es muy. incompleto , como podrá 
conocer qualquiera que le coteje, cop esta abra; 
y aunque se echa de ver que tomó de ella los 
principios , no puedo ménos de demostrar aquí 
la equivocacion que padeció en la leccion 3. 
p. 74. de la traduccion castellana , donde. dice: 

y que la teoría de Burke se funda en que el 
y terror es la fuente de.la-sublimidad , y que 
y ningunos objetos tienen este carácter y sing 
pe los que- nos hacen impresion de terror ó de 

„ pena. Hay muchos objetos grandes , dice des- 
y PUES Pr 75. que no ii de modo algu- 

» MO 


, no con el dolor, como.el magnífico prospecto 


y de unas grandes Hanuras , ó de un firmamen- 
» to estrellado, ó las disposiciones y-sentimien= 


sy tos morales, que miramos con la mayor.. ade 


„ miracion; y es claro que hay tambien mu- 
s Chos objetos penosos y terribles , que no tig» 
y Ben grandeza alguna.* : ... aos 
. Es muy respetable la sidad de este ES» 
eritor , y por tanto. me detendré mas de lo que 
quisiera en explicarla 5 aunque supopgo- que 
Blair diria esto por haber leido la primera edi» 
cion de esta obra, que fué menos completa: y 
satisfactoria que la segunda , como, dice el au- 
tor en su. prólogo, ó por no babeila, tenido £ 
la vista, quando escribió sus Lecciones; y co~ 
mo es preciso explicar unas secciones por otras 
para entender bien todo. el sistema de-esta Ipr 
dagacian , pudo Blair guiarse;par lo que-Byr» 
ke indica en algunas, y nọ atender:á todas las 
particularidades de su: plan. Yo. desgw discul- 
par á Blair y no atribuir su., equivocacion á 
demasiada. ligereza 3. pera quiero. al mismo 
tiempo desengañac á los ii sobre - este 

punto. 
Bur- 


c> Barke sienta en lasec. 2. part. 1. que es un 
principio de sublimidad todo lo que es terri- 
ble, ú obra de un modo análogo al terror; y 
como' despues explica en otras secciones qual 
es la impresion que producen los objetos ter- 
ribles, y que muchas cosas que no infunden 
terror, causan un efecio «semejante al que re- 
sulta de ellos ; es evidente que no. niega que 
haya otros principios de sublimidad mas que 
el terror. De otro modo no pudiera afirmar que 
producen ideas sublimes las vastas Maneras , los 
edificios magníficos, el cielo estrellado, la luz; 
las virtudes , y otras cosas que puede ver el 
lector én lá“lódagación. Todos - cónocefi que 
estás: cosas: no són’ súblimes porque infundan 
terror.: Burke lo dicé tambien así quando tra- 
ta de la sublimidad de'ellás en la segunda par- 
tez pero Blair ó-$u traductor indigan que han 
entendido -otra cosa, 

Aunque los objetos. de grandes dimensiones: 
y otros no causen terror, ni hagan tan fuerte 
impresion: como el terror , producen un efecto 
temejante “al que resulta de lós terribles ; y por 
esta causa las ideas que nacen de ellos, son 
e sü- 


sublimes ,. aunque no lo sean en igual grada, 
He aquí como expresa Burke esto mismo en la 
sec. 5. part. 4. „ Habiendo.considerado el terros 
„en quanto produce una tension no natural, y 
„ciertas mociones violentas de los mervipas pe 
, Sigue naturalmente que todo lo que es á pro- 
„ pósito. para producir tal tension , necesaria- 
„ mente ha de ser productivo de una pasion 
y) Semejante al terror ; y por consiguiente ha de 
„ser tambien un principio de sublimidad, aun- 
„que no-tenga ninguna conexion con la idea 
y» de peligro, “ Asi coinciden con el terror mu- 
chos objetos que”el autor coloca en la: clase de 
los sublimes, sin embargo de que no. son ter- 
ribles. Todo esto. se explica latamente en. la 

part. 4. E | 
Tocante á las últimas palabras que he ci- 
tado de la obra de Blair , véase la sec. ar, 
part. 2. | aa 
Estas advertencias bastarán para que no se 
forme alguna opinion infundada contra esta obra 
por la leccion 3. de Blair. Debemos disimular 
á Burke el que haya dado: motivo: en algunas 
secciones á que se crea lo. que dice Blair de 
su 


su sistema ; porque aunque es cierto que no es 
tá todo muy claro, merece alguna indulgen- 
cia, por haber escrito sobre esta materia de un 


ihodo enteraménte nuevo, pero muy útil y agra- 
dable, i a E 


- +r 


PRÓLOGO DEL Autor. 


Fe procurado hacer esta edicion mas 
completa y satisfactoria que la primera. 
He buscado con el mayor cuidado y lei- 
do con igual atencion todo quanto se ha 
publicado contra mis opiniones : me -he 
aprovechado de la sincera libertad :que 
se han tomado mis amigos ; y si por es- 
te medio he podido llegar 4 descubrir me- 
jor las imperfecciones de la obra, la in. 
dulgencia' con que fué recibida imperfec- 
ta como estaba, ha sido un nuevo mo- 
tivo para que no perdone ningun traba- 
jo que pueda coadyuvar á su perfeccion, 
Aunque no he hallado ninguna razon que 
me haya parecido suficiente para hacer al- 
guna alteracion substancial en mi teoría; 
he visto que en muchas partes necesita- 
ba mayor explicacion é ilustracion , y aun 
1 id - con» 


confirmarse mas la doctrina de ella. He 
añadido un discurso preliminar sobre el 
gusto: es una materia curiosa por sí, y 
que nos muestra bastante el camino pa- 
ra la indagacion principal. Esta y las de- 
mas explanaciones han hecho la obra mu- 
cho mayor , y aumentando su volúmen 
reótlo que se hayan aumentado sus defec- 
tos : de. manera que , á pesar de todo mi 
cuidado , acaso necesitará: mayor indul- 
gencia todavía, que la primera vez que la 
di á luz. 

Los que están “acostumbrados á estu- 
dios de esta naturaleza, esperarán y disi- 
mularán muchas faltas en ella. Conocen 
que muchos de los objetos de nuestra in- 
vestigacion son por sí obscuros é intrin- 
cados, y que muchos han. llegado á ser- 
lo por las afectadas sutilezas ó falsa eru- 
dicion de algunas personas : saben que se 


hallan muchos obstáculos en la misma ma- 
( te- 


teria , en lag preocupaciones de otros , y 
aun en las nuestras propias , los quales 
hacen muy dificil el mostrar claramente 
el verdadero aspecto de la naturaleza. Co- 
nocen por último , que miéntras el enten- 
dimiento sigue con toda intension el plan 
general de las cosas, es preciso que des- 
atienda algunas particularidades de él: que 
muchas veces es menester someter el es- 
tilo al argumento , y abandonar freqüen- 
tementé el empeño de' ser elegante con- 
tentándose con ser claro. | 
Los caractéres de la naturaleza pue- 
den leerse, es cierto ; pero no son tan 
claros que puedan leerse de corrido. Es 
menester hacerlo con cautela , y aun es- 
toy por decir con timidez: no hemos de 
correr por donde apénas podemos pre- 
tender andar arrastrando. Quando consi- 
deramos' una materia complicada , . debe- 
mos exáminar por sí cada uno de los in- 
E * ` gre- 


predientes de la composicion , y reducir 
todas las cosas 4 la mayor sencillez; pues 
por la condicion de nuestra naturaleza es- 
tamos sujetos á. rigorosas leyes y á lími- 
tes muy estrechos. Debemos volver á exá+ 
minar los principios por el efecto de la 
composicion, y esta por el de los prin- 
cipios. Debemos comparar nuestro asun- 
to con “otras cosas de naturaleza semejan- 
te , y aun contraria ; pues contrastando 
las cosas pueden hacerse , y efectivamen- 
te se hacen muchas veces descubrimien- 
-tos que senos pasarian mirando cada una 
«por sí sola. Quantas mas comparaciones 
hagamos, tanto mas ciertos y mas gene- 
-fales serán. probablemente nuestros cono- 
«cimientos , como fundados en una induo- 
-cion mas extensa y mas perfecta. 

Sino llegásemos á descubrir la verdad 
-por medio .de una investigacion hecha con 
-tanto cuidado, podrá servir á lo ménos 
y: e pa- 


t 


para logar otro fin , acaso tan: útil , ha- 
ciéndonos conocer la debilidad de nues- 
tro entendimiento : ya que no nos haga 
sábios , puede hacernos modestos : si no 
nos preserva de error , nos preservará á 
lo ménos del espiritu de error, y hará 
que hablemos con mas cautela , y no con 
ligereza Ó magisterio , viendo que ün tra- 
bajo tan grande puede venir á parar en 
tanta incertidumbre. 

- Desearía que el lector observase en el 
exámen de esta teoría el mismo método 
que yo. he procurado observar para for- 
-marla. En mi concepto deben propones- 
se las objeciones, ó contra cada uno de 
los principios distintamente , segun los he 
considerado, ó contra la precision y exác- 
titud de las conclusiones que se derivan 
de ellos. Pero es muy comun el pasar las 
premisas y la conclusion sin decir nada 


contra ellas , y presentar como objecion 
al- 


algun pasage de qualquier poeta , de que 
no pueda fácilmente darse la razon por 
los principios que yo procuro establecer. 
Me parece muy impropio este modo de 
proceder. Sería nunca acabar , si no pu- 
diéramos sentar ningun principio hasta que 
hubiésemos explicado la complicacion de 
cada imágen © descripcion que se encuen- 
tre en los poetas ú oradores. Aunque nun- 
ca podamos conciliar el efecto de tales 
imágenes con nuestros principios, no por 
esto se destruye nuestra teoría , Miéntras 
esté fundada en hechos ciertos é innega- 
bles. Una teoría fundada eén la experien- 
cia, y no en pruebas que se den por asen- 
tadas , es buena siempre con respecto á 
-lo que explica: el que nosotros no poda- 
mos seguirla hasta lo último , é indefinida- 
mente , nada prueba contra ella. Esta in- 
capacidad nuestra puede consistir en que 


ignoremos algunos de los medios necesa- 
rios 


rios para hacerlo , en la falta de aplica- 
cion correspondiente y en otras muchas 
causas ; aunque no sean defectuosos los 
principios de que me valgo. En la rea- 
lidad esta materia requiere una atencion 
mucho mayor , que la que yo puedo pre- 
tender por mi modo de tratarla. Por si 
acaso no lo advierte desde luego en la 
obra , debo prevenir al lector qùe no crea 
que ha sido mi ánimo hacer una comple- 
ta disertacion sobre lo sublime y lo bello: 
mi investigacion no pasa del orígen de 
estas ideas. Si todas las qualidades que co- 
loco en la clase de sublimes , son com- 
patibles unas con otras y diversas de las 
que pongo por bellas; y si las que com- 
ponen la clase de las bellas tienen igual 
compatibilidad entre sí , y son igualmen 
te Opuestas 4 las que llamo sublimes; me 
dá poco cuidado el que otro les dé el 
mismo nombre que yo, ú otro diverso, 


con 


ye 


con tal que las cosas que coloco en di- 
versas clases , sean realmente diferentes 
por la naturaleza. Podrá vituperarse el uso 
que yo haga de las palabras , ó por- 
que las limite mucho , ó porque. les dé 
demasiada extension ; pero nadie podrá 
dudar qué es lo que quiero decir con 
ellas. 
Por último , sea qual fuere la venta- 
Ja que resulte de mi trabajo para descu- 
brir la verdad en esta materia , no me 
«pesa de haberle hecho : tales indagaciones 
pueden servir de mucho. Todo lo que 
hace que el alma se convierta sobre sí 
misma, sirve para reconcentrar sus fuer- 
zas , y la habilita para otros trabajos cien- 
tíficos que exigen mayores esfuerzos. Es- 
cudriñando las causas físicas se abre y en- 
sancha el ánimo ; y el seguir esta carre- 
ra siempre nos es útil , aunque no alcan- 
cemos lo que buscamos. Apesar de que 
' Ci- 


Giceron era muy: adicto `y fiel á Ia filo- 
sofia Académica , y por consiguiente in 
clinado:.á desechar , como inciertos , lòs 
conocimientos físicos y otros qualesquie- 
ra; sin embargo no tiene reparo en con- 
fesar lo que importan al entendimiento 
humano. Est animorum , ingeniorumque 
nostrorum naturale quoddam, quasi pa- 
bulum, consideratio , contemplatioque na- 
ture. „ El exámen y contemplacion de 
„ la naturaleza es una especie de alimen- 
„to natural 4 nuestro espíritu. “ Si pode- 
mos dirigir las luces que nos dan estas 
sublimes especulaciones , de manera que 
se aproveche de ellas nuestra imaginacion; 
investigando los manantiales de nuestras 
pasiones y trazando el curso de ellas, 
no solo darémos al gusto una especie de 
solidez filosófica , sino tambien harémos 
que reflexen sobre las ciencias mas sérias 
algunas de las gracias y bellezas del gus- 


aii to 


to, sin las quales'.los. mayores- adelanta- 
mientos que se hagan en ellas, tendrán 
siempre un .aspecto mezquino en' cierto 
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- DISCURSO PREFIMINAR SOBRE EL GUSTO. >) '?:' 


- no. es e O A A 1? 
cunde parecer 4 primera vista, que nos diferenciamos mu 
cho: unos de otros en nuestros raciocinios, y no menos 
“en nuestros placeres ; pero río obstante esta diferencia, 
que en mi foncepto tiene mas de “apariencia que de rex- 
lidad , es probáble que la' regla de la razon y del gus- 
“to sea una misma en todas las criaturas humanas. Porque 
si el juicio y sensacion no tuvieran unos principios co- 
«munes á todo el género humano-, no podria haber ni en 
“su. razon ni en sus pàsiones, la seguridad' suficiente para 
mantener la correspondencia ordinaria de la vida. Cierta- 
mente parece que todos reconocen alguna cosa fixa con 
respecto á la verdad: y falsedad. - Vemos que las gentes 
apelan continuamente” en “sus disputas á ciertas piedras de 
-toque y reglas admitidas por ambas partés ,-y que se sú- 
ponen establecidas en nuestra naturaleza comun. Pero tio 
hay la misma conformidad acerca de unos principios uni- 
“formes -ó sentados: con’ respecto al gusto. Antes bien se 
supone comunmente , que'esta' facultad delicada y aérea, 
"que parece demasiado volátil para sujetarse á las trabas 
de una definicion , no se puede probar en piedra alguna, 
ni medirse por alguna regla, Hay tanta necesidad de exer- 
citar á cada paso. la razon, y se fortalece tanto por shs 
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perpetuas contiendas , que aun entre los mas ignorantes 
= parece que se han sentado ciertas máximas de recta razon 
por tácito consentimiento. Los sábios han adelantado es- 
ta tosca ciencia , y reducido ses máximas á un sistema. 
Si el gusto no se ha cultivado tan felizmente , no ha 
sido por la esterilidad de la materia , sino porque los 
trabajadores han sido pocos ó neglígentes ; pues si se ha 
de decir la verdad , no tenemos unos motivos igualmen- 
te interesantes para fixar el gusto , como los que nes cs- 
timulan à asegurar las máximas de la razon. Y sobre to- 
do , si los hombres varían en sus opiniones acerca de ta- 
les materias, su diferencia no trae consigo unas conseqiien- 
«cias tan importantes : de'otra manera no dudo que la ió- 
gica del gusto, si so me permite decirlo así, pudiera es- 
tar tan bien ordenada , y pudieramos llegar á discutir 
asuntos de esta naturaleza con tanta seguridad , como las 
que parecen. mas inmediatamente pertenecientes á la pu- 
ra razon. Y á la verdad, es muy necesario aclarar todo 
lo posible este punto al entrar en una indagacion como la 
presente ; porque si el gusto no tiene unos principios fi- 
xos, si la imaginacion no se mucve conforme á unas le- 
yes ciertas è invariables, es muy verosimil que emplee- 
mos con muy poca utilidad nuestro trabajo ; pues es pre- 
ciso que se tenga por una empresa absurda, ó á lo me- 
mos inútil, poner reglas al capricho , y constituirse le- 
_gislador de las imaginaciones y fantasías. 

El término gusto , como todos los términos figura- 
dos , no es muy exácto : la mayor parte de los hom- 
bres está muy léjos de tener una idea simple y deter- 
minada de lo que entendemos por él; y por consiguien- 

te, 
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te, está muy expuesto á incertidumbre y confusión. Yo 


no tengo el mejor. concepto de una difinicion , que es. 
el remedio celebrado. de este mal ; pues quando definimos, 
parece que estamos á riesgo de circunscribir la naturale- 
za á los límitgs de nuestros propios conocimientos , los: 
quales: tamamós muchas, veces pos una casualidad , ó los 
abrazamos sobre la palabra de otros, ó los formamos de. 
ana consideracion limitada y parcial del objeto que se nos 
presenta , en vez de extender nuestras ideas de modo que. 
rennamos todo lo que comprehende la naturaleza. segun 
su modo de combinar. Nos limitamos en nuestra indaga=: 
cion á las. estrechas leyes á que nos- sometemos desde el. 
principio : 


Circa pilem. patulamque morabimur orbem, 
Unde pudor proferre pedem vetat aus operis lea. 
Horat. A. P, 


Estarémos entónces reducidos 

A un estrecho vil , de donde luego p 
No podamos salir sin grande afrenta, 
O sin violar las leyes que son. propias 
De la obra empezada........ 


Puede ser muy exácta una definicion , y servir de 
poco sin embargo. para informarnos de la naturaleza del 
definido; pero sea qual. fyere la virtud de una deánis 
cion , mas bien parece que- debe "seguir, que preceder á 
nuestra indagacion, de la qual debia mirarse como el rẹ- 
soltado. Es preciso confesar que los métodos de disquisi- 
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cien y *enseñanza pueden ser muy diversos, y esto por: 
muy. buenas razones sin duda alguna ;' mas por mi par=" 
te estoy convencido de que el método de enseñanza que: 
mas se aproxima al de investigacion , es ineomparablemen- 
te mejor ; pues que sin contentarse con presentar unas - 
pocas verdades estériles € inanimadas , conduce: al lector: 
al tronco de que nacieron , procura ponerle en las huellas. 
por donde él caminó para hacer la invencion, y dirigirle : 
por las mismas sendas que él siguió para:sus propios des-; 
cubrimientos , si há tenido la felicidad de hacer algunos. 
apreciables. de, l -o ; wak Ta 

. Pero para quitar todo pretexto de cavilar , solo ena' 
tiendo por la palabra gusto aquella facultad ó facultades. 
del entendimiento , que se mueven por las obras de la 
imaginacion y- las bellas artes”, ó que forman juicio de 
ellas. Creo que esta es la idea mas ` general gue: puede 
darse: de esta palabra, y la que menos conexion tiene con 
alguna teoría particular. Y el objeto de esta indagacion 
es hallar algunos principios fixos, si los hiy , segun los 
quales se múeva la imaginacion, tan comunes á todos , tan 
fundados y- ciertos, que nos' proporcionen los medios pa- 
ra raciocinar. acerca de ellos de un modo satisfactorio. Ye 
imagino que hay unos principios. tales del gusto, por mas 
paradóxicos que parezcan á los que juzgan , mirando las 
cosas superficialmente , que es. tan grande la variedad de 
gustes, tanto en su género como-.en su _ grado y QUE na- 
da: poen -ser mas indeterminado. 
: -Las- potencias del hombre' que se emplean en los obe 
jótos externos , segun yo entiendo , son los sentidos, la 
imaginacion, y el juicio. Exáminemos primero lo que toca 
aa Esa á 
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4 los sentidos. Es preciso suponer , como lo hacemos, qué 
así como la disposicion de sps órganos es casi igual , ó en. 
teramente igual en todos los hombres ; así tambien el mo: 
do de percibir los objetos externos es el mismo , ó se di- 
diferencia muy poco en todos ellos. No hay duda que lo 
que parece rubio á un ojo, parece: rubio á otro : que lo 
que parece dulce 4 un paladar, es dulce-tambien para otros: 
que lo que es obscuro y amargo para este hombre , es 
igualmente obscuro y amargo para aquel :.y las mismas 
consegiiencias deducimos de lo grande .y pequeño ,' de lo: 
duro y blando, de lo frio y caliente , de:lo áspero y 
terso; y lo mismo de todas las qualidades y iii 
naturales de los cuerpos. : 

Si podemos figurarnos que’ los sentidos presentan £: 
diversos hombres: diferentes. imágenes delas. cosas , nuestro: 
escepticismo hará vano y frívolo todo raciocinio sebre qual> 
quiera materia, y aun el mismo raciocinio que-nos ha 
bia. hecho dudar de.la conveniencia de nuestras porcép= 
cibnes. Pero. como habrá muy poca duda de que los cuer.:! 
pos presentan .á toda la especie imágenes semejantes.;? ey 
preciso que se conceda que necesariamente ha de causar 
qualquier objeto á todos los hombres los mismos 'place- 
res y penas que causa Á uno , miéntras obra natural y! 
simplemente , y solo por su- propia virtud ; pues si ne~ 
gamos esto , necesitamos figurarnos que obrando la misma 
causa del mismo modo , y sobre sugetos de la misma es=: 
pecie , ha de producir diversos .efectos , lo qual seria: ab.: 
surdo. Consideremos primero este punto en el sentido. del: 
gusto; y será tanto mejor , quanto la facultad de que se 
trata , ha tomado su nombre de él. Todos llaman agrio at 
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vinagre , dulce á la miel, y amargo al acibar ; y así co-. 
mo todos hallan las mismas qualidades en estos objetos, 
tampeco dexan de convenir acerca de sus efectos con res-- 
pecta al placer y pena. Todos convienen en llamar agra- 
dable 4 la dulzura, al amargor y á la agrura desagrada- 
bles. En quanto á esto no: hay diversidad en sus senti-. 
mientos , y se vé claramente. que no la hay por el comun 
consentimiento en ciertas metáforas que se toman del sen- 
tido del gusto. Un genia acre , expresiones y maldicio- 
nes desabridas , uma suerte amarga , son cosas que todos 
entienden bien. en toda su fuerza. E igualmente se mos. 
enticade moy bien quando decimos una condicion dulce, 
una persona dulce, una dulce inclinacion , y ótras cosas 
semejantes. Es bien sabido, que la costumbre y otras cau- 
sas: han desviado á los hombres de los placeres y. penas 
que naturalmente corresponden á cada uno de los senti- 
dos; pero siempre dura la facultad de distinguir el gusto 
natyral del adquirido. Sucede muchas veces, que un hom- 
bre. llega: á preferir. el gusto del tabaco al del azúcar , y 
el sabor del vinagre al de:la leche ; mas no por esto se 
confunden los gustos , miéntras él conozca que el tabaco 
y el vinagre no son dulces, y miéntras sepa que el há- 
bito solamente ha hecho su. paladar á estos estraños place- 
res. Pero si se hallase alguno que dixera que el tabaco lo 
sabia como el azúcar , y que no podia distinguir la leche 
del vinagre , y que el tabaco y el vinagre son dulces, la 
leche amarga, y el azúcar agrio; inmediatamente inferi- 
riamos que los órganos de este hombre estaban desorde- 
dos, y su paladar enteramente estragado, Estamos tan lé- 
jos de tratar sobre gustos con un hombre así , como de 

rá- 
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raciocinar acerca de las relaciones de cantidad con uno que 
diga que todas las partes juntas no son iguales al todo, 
No llamamos irregular en sus nociones 4 un hombre tal, 
sino enteramente insensato. Las excepciones de esta clase, 
por qualquiera de los dos extremos , de. ningun modo des- 
truyen nuestra regla general, ni nos hacen coneluir que 
los hombres tienen varios principios acerca de las rela» 
ciones de cantidad , ó del gusto de las cosas. Y así, quan- 
do se dice que no puede disputarse á nadie el gusto , so- 
lo puede significar que nadie puede decir exáctamente qué 
placer ó pena puede hallar en una cosa determinada ciere 
to hombre señalado. A la verdad no puede esto disputar» 
se ; pero podemos disputar, y. con bastante claridad, acera 
ca de las cosas que naturalmente son agradables ó des- 
agradables al sentido. Mas para hablar de un gusto pe- 
enliar ó adquirido, es preciso que conozcamos los hábi- 
tos , las preocupaciones y las enfermedades del sugeto en 
particular , y que de ellas deduzcamos las consegiiencias, 

Esta conformidad del género humano no está limita- 
da al gusto solamente. El principio de placer que se de» 
riva de la vista, es el mismo en todos. La luz es mas 
agradable que la obscuridad. El estío, en que la tierra es- 
tá (*) vestida de verde ; quando el cielo está sereno y 
brillante , :es mas agradable que el invierno , en que to- 
das las cosas tienen otro aspecto. Yo no me acuerdo de 
que habiéndose mostrado una cosa bella , ya fuese un hom- 


L 


bre, una bestia, un páxaro, ó una planta, aunque ha- 


ya 
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ya sido á-cién' personas , no hayan todos convenido in- 
mediatamente en que era bella, aunque algunos hubiesen 
creido que no llenaba sus esperanzas , ó que ottas cosas 
eran mas hermosas. todavía. Yo creo-que nadie juzga mas 
bello un ánsar que un cisne, ó que la que se llama ga- 
llina de Frisia , supere á un pavo real. Tambien es pre- 
ciso observar que los placeres de la vista Jo son tan com- 
plicados y confusos , ni están tan alterados 'por hábitos y 
asociaciones no naturales, como los del gusto; porque los 
placeres de la vista mas comunmente se acaban cn ellos 
mismos , y no se alteran tantas veces por: consideraciones 
independientes de la misma vista. Péro'mo se presentan las 
cosas tan espontáneamente al paladar como á la: vista: go- 
sreralmente se: le aplican por alimento ', ó por "medicinas 
“y por las qualidades nutritivas ó medicinales muchas ve- 
ces forman. el paladar gradualmente, -y: á fuerza de es- 
«as “asociaciones. Así” el ópio es agradable 4. los 'turcos 
por el placentero “delirio que causa. Los holandeses tie- 
nen sus delicias en el tabaco , porque difunde cierto en- 
torpecimieato y estupor agradable. -Los licores fermenta» 
dos ágradan á nuestro "populacho , porque destierran: los 
cuidados , y toda consideracien de los males presentes y 
futuros. Todas estas cosas estarian del todo abandonadas, 
sino tuviesen originariamente mas propiedades que la del 
sabor ; pero éstas , así como el café, el té, y algunas otras, 
han pasado de las' boticas- á nuestras mesas , y se toma- 
ron- por la salud mucho antes que se pensára en usar- de 
ellas por placer. El efecto de la droga ha sido causa de 
que la usemos con fregtiencia , y el uso fregiiente , uni- 
do á su agradable efecto , ha hecho tambien agradable el 

uso 
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nso. de ella. Pera esto no embaraza de ningun modo stety 
tros .raciocinios , porque siempre distinguimos, el gusto n& 
tural del adquirido. Para dará entender, el gusto de una 
fruta desconocida , con dificultad diríamos que: tenia un 
sabor dulce y. grato, como el tabaco , el ópio, ó el aja, 
aunque hablásemos, con; personas que. usasen continuamente 
estas drogas, y tuviesen gran placer en ello. Todos los 
hombres conservaa bastante en la memoria las causas ori- 
ginarias del placer segan la naturaleza, para poder medir 
por aquella regla , todas las cosas qpe, se presentan á sus 
sentidos, y regular sus opiniones y. sentimientos por ella. 
Supongamos que se presentase una píldora de cebollas ma- 
rinas á uno, que tuviese tan estragado el paladar , que 
hallase mas. placer en gustar el tabaco que la manteca é 
la miel : apenas. hay duda de que «preferiria la manteca $ 
Ja miel á este asqueroso bocado , ó á qualquiera otra dro- 
ga amarga á que no estuviess acostumbrado : lo qual prue- 
ba que su paladar era como el de los demas hombres pa- 
ra todas las fosas, que es todavía como el de, los- otros 
para, muchas y; y. que solamente está . . viciado en algunos 
puntos particulares. Pues quando juzga de alguna cosa nue- 


va, aunque sea do un gusto semejante al de otra de que | 


por hábito se fué haciendo 4 á gustar, halla que recibe su 
paladar la impresion que le es natural segun los principias 
-QOmMunes, Y así el placer de todos los sentidos , de ha 
vista, y aun del gusto que es el mas ambiguo de todos, 
'es el mismo en todos los hombres, altos y baxos , sábios 
-€ ignorantes. : E | ] 
Ademas de las ideas que presentan los sentidos , y 
de las penas y placeres anexos á ellas, posee el hom- 
B | bro 
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bre “cierta especie de facultad, que crea por” sí misma, 
ora representando á sa placer- las imágenes de las cosal 
del mismo modo, y con el mismo órden que las per- 
tibieron los sentidos, ora combinándolas de otro modo, 
Ó com otro órden. Esta facultad se llama imaginacion, y 
á ella pertenece todo 'lo que se llama ingenio ; fanta- 
sía, invención, y otras cosas semejantes. Mas es pre- 
ciso advertir que la imaginacion es incapaz de producir 
una cosa enteramente nueva: no puede hacer mas que 
variar la disposicion “de las ideas que ha recibido de -los 
sentidos. Pero la imaginacion'es la provincia mas exten- 
sa de la pena y del placer, por ser la region de nues- 
tros temores y de nuestras esperanzas , y de todas las 
pasiones que tienen conexion còn ellos:-y todo lo que 
'se dirigé 4 excitar en "la imaginacion estas ideas domi- 
nantes en virtud de-alguna impresion natural en su orí- 
gen, es preciso que tenga el mismo influxo sobre to- 
dos los hombres. + > > de e 
21" Pues'no siendo la’ imaginacion sino 'bna represen- 
‘tacion de ' los sentidos , soló' puedén ' las' imágenes dgra: 
darle ó` desigradarle por el mismo principio que la rea- 
lidad agrada , ó desagrada á los sentidos: y por- oon- 
‘siguiente es necesario que haya tanta conformidad entre 
Jas imaginaciones , como entre' los sentidos de los hom- 
bres. Con muy poca atencion que pongamos, no5 Coia 
'vencerémos de que necesariamente ha de ser así. 

Pero en la imaginacion ademas de la pena, y el 
placer que se derivan de las propiedades del objeto, næ- 
‘tutal, se percibe también otro placer de la` semejanza 
"que tiene la imágen con el original: yo concibo que 
e la 
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la- imoginacion ine- puedo tener mas placer: :que el :que: 
resulta: de una: ú; . ora’ de: estas causas.: X estas ,cabsar 
abran con. bastante, antformidad. en:: todos, los. hombresp 
porque obran por :principids' que: exístén.cen. la mismá 
naturaleza , y'qué no «nacen de algunos “hábitos 16 > ven=! 
tejas particulares. ; Mr. Locke observa cón.. mucha: rkzom 
y delicadeza, que el. ingenio se versa ' principalmente .en: 
descubrir, semejanzas , y- nata, al mismo ‘tiempo « que ell 
juicio se, ocupa en hallar diferencias. En` esta swposi-: 
cion , tal vez parecerá que no hay una distincion esen- 
cial entre el ingenio y el “juicio; pues vienen á re- 
soltar de difergbtes operaciones de: la misma facultad de 
compatar... Pero en: la realidad , dependan :ó:no', de -ka 
misma facultad del entendimiento :y te. diferencian. tan: 
esencialmente em muchos respectos ,,que la union . per 
fecta del ingenio iy del juicio , es :hpa:de Jas cosas. mat 
raras del mundo. Quando dos objetos diversos no. 'se: 
asemejan uno Á otro, : hallamos en” ellos ilo "que esperi- 


bamos : las cosas van por su órden regular: y par :cón= 


siguiente ninguna impresion hacen en la imaginacion; pes. 
ro el, que dos, objerps. distintos sean semejantes, nos dá: 
golpe , nos Jlama la ' atencion, y sentimos. placer, El: 
ánimo del hombre tigne, mayor placer en- trazar seme- 
fanzas , que en buscar diferencias : porque haciendo se~ 
mejanzas, producimos nueyas imágenes, unimos, creamos; 
ajimentamos nuestro caudal ; pero, hacienda. distinciones, 
no damos el menor pábulo á la ,imagipacion ,: la tarea 
misma es muy grave y .melesta, y el placer que nace 
de ella, es en cierto modo de naturaleza indirecta y pes 
gativa, Si nos dan: upa mosicia por la mañana ,. solo por 
A B2 ser 
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ser usa noticia, por “ser un hecho añadido" á nuestro: 
caudal, mos cansa algun placer. Por-'la tarde hallámos” 
que es falsa: ¿qué ganamos con esto, sino el: disgusto 
de ver que nos: han engañado? De aquí es que los: hom-: 
bres son * naturalmente mucho mas inclinados á la cre- 
dulidad que á la incredulidad. Y con arreglo 4 este 
principio las mas ignorantes y bárbaras naciones han so-. 
bresalido : en similitudes, comparaciones , metáforas y 
alegorías , y: han sido débiles y tardas para distinguir 
y clasificar sus ideas. Por uma razon' de este género, 
Homero y los escritores orientales , aunque muy apa- 
sonados por las similitudes, y aunque descubren algu=' 
mas verdaderamente admirables, rara vez cuidan" de ,ha=" 
oerlas: exáctas : 4 ellos les place la semejanza en gene= 
ral, la pintan con viveza, y no hacen mérito de la 
diferencia que puede hallarse entre las «cosas compa- 
radas © > oe TA sAr 
Como el placer de la semejanza es el que mas li- 
sonjea la imaginacion , todos los hombres son casi igúa- 
les en este punto, en quanto se extienden los conoci 
mientos que tienen de-“las cosas representadas ó- com 
paradas, Él principio de este-conbcimiento es muy ac- 
eidental , porque depende" de la observacion y expe- 
riencia, y no de la debilidad 6 fortaleza de alguma fa- 
aitad natutal : y de esta diferencia en los conocimien- 
tos “es-de donde“ procede la ique llanramos ‘diferentia de 
gustós , aunque con poca propiedad. A un hombre pa-: 
fa quien es nueva la escultura , un molde de` pelucas 
que “yea:, 6 alguna pieza común de estatuaria , inme- 
dixtamente: do dá golpe y le agtada, porque. es una co- 
ia aa sa 
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Ba semejante á la figura humana : y complaciéndose en 
sumo grado en la semejanza, no pone la menor aten- 
cion en sus defectos. Creo que ninguna persona lo ha- 
brá hecho la primera vez que haya visto uma pieza imi- 
tada, Supongamos que este principiante se para á vet 
una obra de la misma naturaleza, pero de mas artificio: 
ya empieza á mirar con desprecio lo que al principio 
admiraba: no porque él ła admirase, aun entónces, por 
mo ser parecida al hombre , sino por aquella semejanza 
general, aunque imexácta, que tiene con la figura hu-. 
mana. Lo que él en diferentes ocasiones admiró en es-. 
tas figuras diversas y es lo mismo . cabalmente: y aunque 
se: han mejorado sus conocimientos, su gusto no se ha 
alterado. Su error hasta aquí nacfa’ de falta de conoci- 
mientos del arte, y esta procedia de su inexperienciaz 
pero aun tendrá defectos por no conocer .la naturaleza. 
Porque tal vez el hombre de que: se habla, se deten- 
drá en esto; y una obra. maestra-de un 'gran profesor: 
mo: le agradará mas que la medianamenté trabajada por. 
un artista vulgar: y esto no por falta de :mejor ó mas 
fino gusto, sino perque no todos los hombres observan 
con bastante exâctitnd le figura humana ', para poder: 
juzgar con propiedad de una. imitacion : de ella.. Pueden. 
ponerse muchos exemplos, por los quales se - venga en 
conocimiento de que el gusto crítico no depende de un 
principio seperior en los hombres, sino de superiores: 
conocimientos... Es bien sabida la antigua historia «del pin= 
tor y el zapatero. El zapatero hace que el pintor ad-. 
vierta algunos defectos que tiene el zapato de una de 
sus figuras, y los quales nunca habia advertido el pin- 
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tor, que jamás habia observado unos zapatos- con tan 
ta exáctitud , y se contentaba con una! semejanza: gene= 
ral. Esto no era prueba de que el pintor no tuviese 
gusto , sino solamente de que carecia de comocimientos: 
de zapatería. Figurémonos que ha entrado un anatómi 
do en la oficina del pintor. Aunque la pieza esté muy 
bien hecha, aunque la figura de que se trata, esté en 
buena actitud, y las partes bicn proporcionadas: para sús. 
varios movimientos ; sin embargo, el apatómiso, que ez 
crítico en su arte, puede observar que' la hinchazon de 
algun músculo ne es del todo correspondiente á la ac. 
cion de da figura. Aquí observa el anatómico lo que no: 
Habia observado el pintor, y se le -pasa-lo que habia: ade» 
vertido el zapatero. Pero esta fulta dé conocimiento cri. 
tico en la anatomía no recae sobre el buen. gusto nata- 
ral del pintor, ó de algun observador comun de la pin- 
tura; como al la. falta de un exácto conocimiento de la 
formacion -. del zapato. Se presentó: á -un- emperador, 
turco un excelente quadro de .la degollacion de Sam 
Juan Bautista: alabó muchas cosas de él; pero observó 
un defecto, á saber, que. no estaba encogida la piel 
por la parte herida. Aunque. era muy justa «la observa- 
cion, no descubrió el sultan en este caso mas gusto 
natural que el pintor que executó la obra, ó que mil 
inteligentes europeos que probablemente nunca habrian 
hecho la misma observacion. Su magestad turca sabia 
muy bien lo que era este' terrible espectáculo , que los 
otros podrian solamente haber representado en su imagi- 
nacion. Por lo que hace á su disgusto hay diferencia 


entre todas estas personas., la qual nace de las diferen- 
tes 


hr (1 5) ¿de 

ses especies, y grades de sus conocimientos; pero hay 
algo que eş comun al. pintor, al zapatero, al anatómi- 
co, y al emperador turco : á saber, el placer que se 
deriva del objeto natural, en quanto percibe cada uno 
que está exáctamente imitado, la satisfaccion de ver una 
figura. agradable, y: la simpatía que procede .de un inci- 
dente que los mueve, y les dá golpe. En quanto es 
natural el gusto, es casi igualmente comun á todos. 

La misma paridad puede observarse en la poesía 
y otras obras de imaginacion. Es cierto que Don Be- 
lianis encantará á un hombre que lea .4 Virgilio con 
frialdad: y entre tanto se transportará otro con la Enei- 
da, y dexará á Don Belianis para los niños. Parece que 
estos hombres tienen muy diferentes gustos ; pero real- 
mente .se diferencian muy poco. En ambas piezas, que 
inspiran tan opuestos sentimientos , se cuenta una fá- 
bula que causa admiracion, ambas están llenas de accion, 
ambas sọn apasionadas: en ambas se cuentan viages, ba» 
tallas , triunfos, y continuas mudanzas de fortuna. Tal 
vez no entiende el acendrado lenguage de la Eneida el 
admirador de Don Belianis, que sentiría toda su ener- 
gía, si se degradase al estilo del Viage del Peregrino, 
por el mismo principio que le hizo admirador de Don 
Belianis. E | 2 ; . 

No le chocan en su autor favorito las continuas fal- 
tas de probabilidad, la confusion de los tiempos , las 
ofensas de las buenas costumbres , ni las trocadas noti- 
cias de geografía; porque nada sabe de geografía, ni de 
cranología , y nunca ha exáminado los fundamentos de 


probabilidad, Por ventura lec un naufragio en la costa 
de 
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de Bohemia :- oenpado enteramente con un suceso tan 
interesante, y solicito solo por la suerte de su héroe; 
mada le turba este extravagante desatino. ¿Pues por qué 
habia de chocar un naufragio en la costa de Bohemia á 
quien no sabe si la Bohemia es una costa del Océano 
Atlántico? y sebre. todo, ¿qué se deduce de aquí so- 
bre el buen gusto natural de la persona que supe- 
nemos ? 

El prineipio del gusto es el mismo en todos en 
quanto pertenece :4 la imaginacion: todos se mueven del 
mismo modo, y -por las mismas causas ; pero en los 
grados de sus afectos hay una- diferencia, que nace de 
dos causas principalmente: ó de un grado mayor de sen- 
sibilidad natural, ó de una mas constante y profunda 
atencion al objeto. Para explicar esto por la conducta 
de los sentidos , en los quales se halla la misma dife- 
rencia, supongamos que se presenta á dos hombres una 
mesa de mármol muy lisa: ambos perciben que esta 
lisa, y á los dos agrada . por esta qualidad, Hasta aquí 
convienen. Pero supongamos que se les presentan -otras 
dos sucesivamente, la última de ellas mas lisa todavía 
que la primera. Ahora es muy probable que estos hom- 
bres que convienen así-acerca de la lisura y el placer 
que resulta de ella, estén discordes quando lleguen- á 
sentar qual de ellas está mejor pulida. A la verdad, la 
grande diferencia de gustos se halla quando los hombres 
llegan á comparar el exceso ó disminucion de las co- 
sas, de que se juzga por grados, y no por medida, 
Y no es fácil fixar el punto quando hay diferencia, á 
no dar en ojos el exceso é diminucion, Si. son diver- 

sas 
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sas nuestras opiniones acerca de dos’ cantidades y: podes 
mos recurrir á una medida comun que decida la: qiies- 
tion con la mayor exáctitad :: y esta es á mi: parecer 
lo que da mayor ` certeza `á los conocimientos matemá+ 
ticos que á .otros algunos. Pero en. las cosas :cuyo exp 
ceso no se juzga porque sean mayores Ó Menores, coe 
mo la lisura y aspereza , la obscuridad y la luz , las 
sombras de los. colores: &c. .todas estas se. distihguen 
muy fácilmente , quando la diferencia.:es: algo considera» 
ble ,: mas no: quando tes- mínima; por mo haber algunas 
medidas comunes , que :acaso :nol llegarán á descubrirse: 
En estos casos delicados, suponiénda.: que sea igual la 
sgudeza ó perspicacia” del sentido ,::será: superior el! que 
ponga mayor atencion, y esté mas habituado :á estás cor 
sas Eñ la qüestion de lis mesas :sin'duda alguna deters 
minará con mas exáctitud el pulider de : mármoles, Pero 
á pesar de que falta. una: medida ¡comun para decidie | 
los disputas relativas á: los: sentidos y: 4>1a imaginacion! 
represéntativa::de- ellos, .ballamos. que. en todas hiy.. los 
mismos principios , y que no hay desconformidad zhhsta 
que nos. ponemos á.exáminar la` preeminencia ó diferem- 
cia de las. cosas y” y esto ya pefrenece, al: juicios < ~; 

Miéntras tratamos: de ihs . qualidades; sensibles de lag 
cosas , patece que apenas se' interesa" en -ello otra cosa 
que la imaginacion? tambien parete. que se'interesa. poce 
amas , quando se: representan las pasioaés ,. pues 4 fuerza 
de la simpatía todosi, las sienten: šin.: rocaçrir á raciocia 
nios, y todos: reconocen; su. igualdad. El amor, el pesar; 
el temor, la: cólera y la alegría, han movido alternati= 
vamente todós dos ánimos, .yo no .los mueven atbitrariamem 
F C te, 
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te, sino. cón' arreglo á principios ciertos, naturales y 
uniformes. Pero como muchas obras de imaginacion no se 
limitan 4'.la 'representacion de objetos sensibles, ni tam- 
poco á- los esfuerzos que hace sobre las pasiones, sino 
que se- extienden á las costumbres ., acciones, caractéres 
y designios de los hombres, sus relaciones ¿ sus virtudes 
y vicios; por eso pertenecen al juicio .que se mejora 
con la atencion , y con el : hábito de raciocinar. Todas 
estas cosas. componen una. parte «Cansiderable de: los ob- 
jetos: que se creen propios. del gusto: y. Horacio mos. re- 
mite. á las escuelas de' la filosofía y del mundo para que 
nòs. instruyamos en ellas. Sea qual fuere la certeza que 
pueda adquirirse en la moralidad. y .en la ciencia de 
la-vida , este: mismo grado de; gerteza tenemos en. lo 
que $e refiere :á4 éllas en las obras de imitacion. Lo que 
como por distincion se llama gusto, consiste por la ma- 
yor -parte en el artificio de. nuestros modales , y .en: saw 
ber observar los.. tiempos y lugares y y la de encia ed 
general, lo.qual solamente puede, aprenderse. en las .esz 
euelas que nos recomienda Horacio: realmente no es si- 
no un juicio mas refinado. En suma, me parece que lo 
que se llama gusto, en' la acepcion' mas general de ..la 
palabra ; :no:es unh idea ¡simple ,': sino .compuesta ,..parte 
de los placeres :primarios del: sentido ,: parte de los pla- 
ceres secundarios de la imaginacion , y..parte de las con» 
elusiones ¡que deduce. de ellos la razon. acerca" de sus va» 
riaso relaciones-; `y :tambien acerca. de: las pasiones , .coS» 
4umbres, «yizacciones-'homanás; Toda :esto se. requiere par 
ra formar «el gusto, y la basa de todas estas cosas es la 
mismaven. él; espíritu humanog: ¡pues..comb «los originales 
093 3 de 
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-de todas ` nuėstras ideas, y por :consigulente de todos 
nuestros placeres, son los sentidos, si estos no son. in» 
ciertos y arbitrarios, toda la basa del gusto es comun á 
todos , y -por. tanto hay bastante fundamento para hacet 
raciocinios coricluyentes sebre estas: materias.  :- i 

. Miéntras-considevomos. el gusto «segun sú naturalezá 
y especie, hallarémos que sus principios son enterameni 
te uniformes p pero al .mismo tiempo: es tan diferente 
el grado gn qug prevalecen estos principios en los «dia 
versos individuos. del género humano, quaato. soù semé- 
jantes. los priacipios.: Pues la sensibilidad y. el juicio, 
que son las qualidades que constituyen lo que' comun 
mente .se llama gusto, varían sobremanera ien “diversos 
sogetos. De le falta de la primera nace el defecto dé 
gusto: de la debilidad de la ‘segonda “el que “sea .irfez 
gular y malo. Algunos- hombres tienen-tan embotxdos los 
sentidos, y son, de -tempéramentas. tah:‘ftios y ‘flemátii 
ços, que apenas se:puéde decir que 'éstán despiertos dul 
rante. él curso- de ṣu vida. En tales “personas i hacer una 
impresion muy feble y obscura los' objetos - que mas 
hieren. Hay 'otrós tah contismiamente agitados - por places 
res groseros y: meramente sensuales, -6 ‘tah bcúpados en 
la baxa servidumbre de la avaricia, Ó tan acalorados poż 
conseguir honores y distinciones, que sus espíritus', acos- 
tembrados ya á las borrascas- de estas: violentas y tem- 
pestuosas pasioñes, apenas pueden pónerse en movimien= 
to por el delicádo- y refinado juego-de la imaginacion: 
Estos hombres llegán 'á ser” tan estúpidos € insensibles 
como los primeros , aunque por distinta : causa ; pero 
siempre que-los-hiere la natural hermosuta- ó «grande 
TE C2 Zà 
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za de alguna: tosa y; se mueven conforme al mismo priñ-. 
eipio, . | j 

La causa de un gusto irregular es-la falta de juicio: 
y esta, puede nacer de la debilidad natural del entendi- 
miento , en qualquiera cosa que consista la fuerza'de es- 
ta facultad; ó como mas cómunmente sucede ; de la fal- 
ta de un exercisio proporcionado y bien dirigido, que 
es lo único que puede forralecerla y avivarla. Fuera de 
que ¿la ignorangia , la desatencion , la preocupacion , ila 
temeridad , la ligereza, la obstinacion , en una palabra, 
todas las pasiones y vicios que pervierten el juicio en 
Otras materias , no le dañan menos en esta provincia, que 
gs- la mas. noble y «pura de quantas le pertenecen. Estas 
producen opiniones diferentes sobre cada una de .las.co> 
sas que son objeto “del entendimiento , sia inducirnos por 
esp á suponer que la razon no tiene Unos principios sen- 
tados. Y -á la verdad, puede observarse que realmente hay 
menos diferencia entre los hombres en-materias de gusto, 
que en la mayor parte de las que- dependen de la razon 
meramente , y que convienen mucho mejor acerca de la 
excelencia de una descripcion hecha por Virgilio ,.que 
acerca de-la verdad ó falsedad de una - teoría -de Aris- 
tóteles, o 
La rectitud de juicio en las artes , que puede Ila- 
marse buen gusto , depende en gran manera de la sensi- 
bilidad : porque si el. ánimo no se inclina facilmente á 
los -placeres de la imaginacion , nunca se aplicará bastan- 
te á las obras de esta especie para adquirir el correspon» 
diente conocimiento de ellas. Pero aunque se requie- 
re cierto grado de sensibilidad para formar un. buen jui- 
£l0, 
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gio.y sia embargo , no nace el buen juicio de una dispor 
sicion proporcionada para sentir con viveza el placer : Sl 
cede con freqiiencia que una obra despreciable mueve mas 
á un juez. muy pobre, solamente por. ser.de complexion 
mas sensible, que la: mas. perfecta. al mejor juez ;. por- 
que.:como toda cosa núeva , extraordinaria , grande , ó 
apasionada , es bastante para hacer impresion en una per- 
sona tal, y las fultas ó defectos no la hacen , su placer 
es mas sencillo. y puro t.-y.:comoues un placer - de la ima- 
ginacion solamente ; es: imucigo mwpor que gualquiera de 
los que se derivan de la rectitud de juicio. El juicio por 
la. mayor párte se .ocupa: en poner tropiezos á la imagi- 
macian ; en :hacer. que ¡dosaparersan. las: escenas de su. en- 
cantamiento , y en sujetarnos al desagradable yugo de nues» 
tpa. razon 5 pues el placer oási: úrico., que' los hombres 
tienen en juzgar, mejor. que -otros , consiste en cierto óf= 
sulla y superioridad que. creen tener sobre los demas, 
¿Quén-wiyas son nuesseas sensaciones: en Ja mañana dé 
uestros dias , quando. están ‘tiernos :lós órganos, y sin dese 
gastarse «todavía , quando está el hombre despierto en to» 
das «sus partes » y fresco el lustre de la novedad ento» 
dos los'objetos que le rodean! pero ¡.quán. falsos: é inexác» 
tos‘ son: los : Juicios que formamos entónces. de las cosas J 
Nunca espero recibir de las excelentes obras del ingenio 
el mismo grado de placer, que sentia entónces en.las 
piezas , que mejorado. ya mi juicio,..tengo ahora por fris 
volas. y despreciables. Qualquiéra cansa. triviad de placer 
es bastante para hacer “impresion: en el hombre de coms 
plexion demasiadamente sanguínea , su apetito demasiado 
agudo no permite que sea delicado su gusto , y es en 
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todos respectos lo que Ovidio- ics 'de “sí” mismo ` A lo 
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respectivo al amor: © ~ 


Molle meum levibus cor est violabile telit, 
- Es semper causa est cur “ego semper amem 
iia -Her.:ad Saph. - 
Se clavan en mi pecho. delicado ` 
Las mas Jivianas: flechas der; .Chpido, :: 
Y por esa. estoy «siempre. enamorado.. > > 


Uno que tenga este carácter no puede jamás ser ua 
juez exácto y ni lo: que el pen Hama elegans: POPRUH 
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No puede menos de estimarse impérfectamente la exi 


celencia y energía de una composicion y si -soló se atien- 
de al efecto que produce. en el. ánimo- de algunos hom+ 
bres: á. no ser «que: CONOZCAMOS. SA: temperamento” y 'su cd; 
rácter. Los mas poddrosos .efectos: de-“la poesía. y de la 
música, se han manifestado‘, y tal vez se manifiestan. to 
davía , donde estas se hallan mas imperfectas. Ed rústico 
oyente se- mueve conformg á los principios que Obran-en 
Estas artes , aun. quando::están en la: mayor. tosquedad, y 
él no tiene la habilidad suficiente para percibir sus defec- 
tos. Pero al paso que las artes caminan ácia su perfec= 
cion, se vá perfeccionando, la crítica , y muchas veces 
interrumpen el placer: de. los: jueces los defectos que des< 
cubren.en la mas perfecta composicion. 

Antes de dexar este asunto no' puedo menos de no- 


tae la opinion de muchas personas , que . juzgan ser el 
gus- 
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gesto una facultad -del ánimo sqparada y: distinta del jui- 
cio y de la imaginacion ; como una especie de instinto 
por el qual nos dan. golpe naturalmente y luego al pun- 
to, sin. algun racioginio previo y las excelencias ó defec= 
tos de una composicion, Tengo. por cierto que en lo que 
pertenece á. la imaginacion y á las pasiones, se consulta 
muy poco con la razon; pero en lo tocante á la dispo- 
sicion, al decoro , á; la congruencia , en una palabra, siem- 
pre que el mejor: gustp se diferencia, del. pepr , estoy 
convencido. de que. el ¡entendimiento es el que obra , y 
mada mas: y su operacion realmente, está muy léjos de 
ser repentina y Ó si lo. es , las mas veces está léjos de 
ser recta. Los hombres de mejar gusto y. considerando las 
£osas., vienen á mudas muchas veces, estos juicios preco- 
ces y precipitados ; que-.el entendimiento , por su aver- 
sion á la neutralidad y á las dudas , quiere formar al 
instante. Ea sabido. que. el gusto , sea lo. que fuere y se 
ipejera puntualmente como , mejoramos. nuestro juicio y €X; 
tendiendo nuestros. conocimientas pog medip de UNA cons- 
tante atencion al objeto , y del freqiiente exercicio. Si 
el gusto de los que no han tomado estos medios decide 
prontamente , será siempre con incertidumbre , y su pres- 
teza se debe á su presuncion y temeridad , y no á al- 
guna irradiacion oculta que en un momento disipe toda 
la obscuridad de sus entendimientos. Pero los que han cul- 
tivado la especie de conocimiento que es el objeto del 
gusto, , no solo consiguen por grados y habitualmente 
la solidez , sino tambiea la prontitud en sus juicios , co- 
mo se adquiere por los mismos medios en todas ocasio- 
nes. Al principio se ven precisados á deletrear , pero al 
a fin 
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fin leen con facilidad y ligereza; mas esta celéridad: de 

operacion no es prueba de que el: gusto sea una fas 
cultad diversa. Creo que ningéno haya seguido el cursa 
de una discusion sobre - máterias limitadas á la esfera -de 
la razon meramerite , que no haya! observado lá -extrema 
prontitud con que se procedé en todo el argúmento, sé 
descubren los fundamentos , se "suscitan y disuelven las 
objeciones , y se deducen las conseqiiencias -de las pre- 
misás , con tanta presteza como 'Puede : suponersé en 4as 
operaciones del gusto”, y donde -no' obta , ni se puede 
suponer que obre otra cosa más que la simple razon. El 
multiplicar principios para cada apariencia “distinta es inútil, 
y támbico impropio de un - filósofo.  -' a A 
- * Pudiera coftintatse mucho: mas este asuñto;-pero«na 
ha de ser'la' extension de'la materia la qué nos préscrio 
ba los límites: porque des qué materia no- se extienden 
imfinitamente - los -ramós ? La naturaleza “de--nudstro. plan; 
ý“ el: solo punto de “vista en que lè consideraniós, * és le 
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aE e a E. n SECCION . e 
i a a "xa NOVEDAD, i 
i Ti i HE ae ED a E 
Ka pri mero yol mas siitipľe - rhovirhidhtó ` que' z'descuè 
brimos en el corazon “humano y es la curiosidad. “Por cùl 
riosidad entiendo" qualqaler desea de novedad, ó el pla- 
cer què récibifnds de Bla co to 7 po 
2. Vemos X idb nidos “Correr -de mE 4i dra’ por- 
descubrir algo nuevo : cogen con gran vehemencia y 
con muy poca eledciorr, fodo:lo que se les presenta: su 
atencion se empeña en todas las cosas , porque todas son 
recomendables "para tosien aquellá escena de la vida por 
el encanto de la novedad. Pero como las cosas en que 
-nos empeñamos por. sa novedad.meramente ,* no: pueden 
-embargarnos-larao- tiempo , la curiosidad es el mas superfi- 
cial: de .todos „los: afectos : contindamente: muda de abjec- 
0 D to; 
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to: tiene un agudísimo apetito , pero se satisface con fa- 
cilidad : y siempre parece como una especie de vértigo, 
de impaciencia y. ansia. La curiosidad es un principio 
muy activo por su naturaleza : : prontamente: recorre la ma- 
yor parte de, $us objgros > y agota luego la variedad que 
comunmente se halla en la naturaleza : vuelven fregiien- 
temente las .mismas cosas, pero , perdiendo cada vez mas 
y mas de su efecto agradable. En pocas palabras , las 
ocurrencias de la vida,, quando llggamos á conecerla un 
poco, serian incapaces de causar otras impresiones mas que 
las del disgusto y enfado ;- si muchas cosas no fueran ap- 
tas para mover el ánimo por medio de otro poderío mas 
que el de su novedad., y. de. ottas pasiones ademas de 
nuestra curiosidad. Estas facultades ó pasiones se consi- 
deran en otra parte. Pero sean-las que fueren estas fa- 
cultades, ó por qualquier principio que muevan el áni- 
mo , es absolutamente necesario que no se exerciten en 
aquellas, cosas que son, ya insípidas , porque.el uso dia- 
rio y vulgar las ha hecho familiares y añejas. Es preciso 
que éntre algun grado de novedad en la composicion de 
qualquier instrumento para mover ¿el ánimo, y la curio; 
sidad se mezcla mas ó menos çon todas nuestras, pasipnes. 
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soga rr. : LA PENA ) Y BL PLACER» ERE | 
Tai , pues , . necesario para mover hasta un- grado al- 
.go censiderable las pasiones de personas de edad avanza- 


da , que los objetos desigaados para esto, sobre ser. en 
j | al~ 
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algun - modo.apoyos , sean: capaces de capear pena -ó' pla- 
cet por; otras cansas. La. peas y el placer son. ideas sim- 
plos que no pueden definirse. Los hombres no están ex- 
puestos á engañarse en sus sentimientos , pero yerran con 
mucha. fregiiencia en los nombres, .que ' les dan , y EN sus 
faciocinios, acgrca de sellos. Muchos son .de. opinion. que 
la pena, precisamente nace de la remocion. de algun pla- 
cer , y el placer al contrario de la cesacion Ó dismi- 
pucion de alguna pena. Por mi parte me inclino á pen- 
sar que tanto sl placer como la pena, en su modo de mo- 
yer mas simple y natural , son de una naturaleza positi= 
va, y enteramente independientes. Juzgo que el espírita 
humano está las mas veces en un estado , que no es°de 
placer..ni de, pena , y que yo llamo estado de indife» 
rencia. Quando .pasamas de esté estado al. de placer actual 
no parece necesario que hayamos de: pasar á él por al- 
gun génera de pena. Si en tal estado de indiferencia, ocio, 
tranquilidad, ó comp quigra que sç llame, oyéstmos un 
concierto, de- música ; Ó $8 nos presentase un objeto de 
hermosa figura , y, de vivos y brillantes colores ; ó la fra» 
gencia de una rosa nos regalase el olfato ; ó sin tener sed 
bebiésemos algun género de vino gustoso ; ó probásemos 
algun dulge: sip tener hambre ;. sin. duda hallariamos pla- 
cer en todas los sentidos s'del oido, olfato, y- gusto ;- y si 
se-nos preguata el estado de-: nuestro ánimo antes de-.estos 
placeres , con dificultad dirémos que nos cogieron en alguna 
especie de penas y habiendo satisfecho cada wno de estas 
sentidos con su respectivo placer- ¿ dirémos que le ha su- 
cedido alguna pena , aunque el placer se haya pasado en- 
teramente ? Supongamos por el contrario que un hombre 
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en' el: mismó estido de indiferencia? recibe: t'un- golpe: vigs 
lento 5; óitoma un brevaga amago”, «$ que “le hiéra 109 
oidos un sonido bronco y' desagradable ;' aquí no de piérde 
un placer”, y sin embargo se siénte una pena muy per- 
ceptible; en todos'los sentidos - “que reciben estas impre- 
siónes. Tal: vez sé dirá que' la pema nacía ‘ew estos casó 
de'la remoción: del placer que ‘astes: gózuba el hombre! 
aunque fuese en tan baxo prado que solo se.hiciese pér- 
céptible “quitándole, - Pero - esto me páréce una: sutileza 
qué no puede deseabrirse:en do natural.: Porque si antes 
de:la ipéna''no'/slento' ningun placer actual‘, ho tengo ral 
Zon para pensar “que existe tal cosa: pues el placer sol 
es “placer en quanto se siente. Lo mismo puede décirse 
de la pena, “y -con igual razon. ¿Núncá: piedo persisádir= 
me que el ‘Platel: y la peña sean ‘meris ¡relaciones ,' qué 
nb puedañ existir sin cóntrastarse 5 mas jtrágo - que: hay 
penas y placeres positivos sin: :alguna dependencia :recí- 
prota, Nada es mas cierta que ést- con “aréglo “á- mis 
séntimientos:” nada puédo yo distinguir! mejor? ew mi áni= 
mio. que? estos thes estados ,' de indiferenta, de ‘placèt , -y 
de pena. Puedo: percibir cada uno de ellos'sin tener idea 
alguna desas relaciones con otra cosa. Cayo está afligis 
do., porque le ha «cometido “un cólico y éste tiene: 'adtàgle 
inegte nia- péna“:- extendédie “sobre el porro de-tórtkento, 
y 'sontirá una pena mùcho mayor 3 peló ¿máte ésta pel 
ma: que le causa el tormeuto , de la remocion de algun 
placeribó es el ataque del. cólico una “pera” ó: placer; se- 
gun que nosotros esai aiii A 
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LA DIFERENCIA QUE HAY ENTRE LA REMOCION 
. DE.LA PENA, Y EL PLACER POSITIVO. 
E 3 Eo a : i 
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diarias un paso mas todavía esta proposicion.. Nes 
aventurarémos á asegurar que la existencia de lu pena y 
del placer; no solo: no depénde de..su mutua disminu* 
cion.ó remoción , sino que en realidad. la disminucion á 
cesacion del placer»,-10s9brá como. le: peña. positiva ;. y 
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que la remocion ó disminucion de la pena, en su efec- 
to , tiene muy poç? semejanza con el placer positivo. (*) 
Creo que se me concederá mag fácilmente, la primera de 
estas dos proposiciones aque última ; porgue es eviden- 
te que guardo el placer ha corrido ya toda su carrera, 
nos dexa muy cerca del estado en que nos cogió. El pla- 
cer de qualguisz género) satisface pronto : y quando ya se 
ha pasado,” fecaemos; ¡en la indiferencia), $: mas bien cae- 
mos en una dulce. tranquilidad; que. tjene el ¿Agradable vi~ 
so de la primera. sensacion. Confieso que po aparece esto 
al instante de tal manera , que, la remocion.de ¿una grane 
de pena no ja semejante al placer. posisiva ;,pgro recor- 
demos el estado en: que- hallamos ¡nuestro, ánimo al es- 
caparnos de pa: peligro inminente , Ó al mitigarse el ri- 

AA gor 

(*) Mr, Locke (Essay en human understanding lib, 2. 
ei 20.' sec; 16,0) jiga gie la! remoción é disminulíibn de 
una pena, se considera y-ohra como un, placer, nZ da 
pérdida ő diminucion del placer, como una pena. Esta 
opinion es la que cxáminamos aquí, `' E 
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gor de alguna pena cruel. Si no me engaño mucho, le ha- 
llamos de muy diverso temple del'que acompaña al goce 
de un placer positivo: le hallamos en un estado de mu- 
cha seriedad , y con cierto sentimiento de miedo; en una 
especie de tranquilidad que tiene alguna’ sombra de hor- 
ror. El continente y el gesto en tales ocasiones son tan 
correspondientes á. este estado del ánimo , que si- nos vie- 
se alguna persona que ignorase la causa -porque estabas 
mos de aquel semblante , mas bien juzgaria que nos ha- 
llábamos. en alguna consternacion , que gozando de un pla» 
cer positivo, Ó cosa que se le "parezca. `> . 
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E Como quando 
Uni koae que comete un “Homieidio, E 
Viendo 'que' la’ justicia le persigue, * ' *- >i 
De su patria se ausenta, y se retira E 
A una ciudad extraña , donde se entra 
vv ` - Enm'la casa.de-un hombre poderoso : J 
ses “A buscar un asilo, que al mirarle É 
-i - Todos quedan de espantó poseídos: - 

García Malo. 


. El notable aspecto. del hombre que Homero supone 
acababa de escaparse de un peligro inminente , y el: géne- 
ro de pasioh mixta de terror y sorpresa que excita en los 

es- 


(31) ¿de 

espectadores , piitañ con mucha viveza qual es el modo de 
nuestros afectos en semejantes ocasiones. Pues quando he- 
mos sufrido alguna mocion violenta, naturalmente continúa 
el ánimo en ung constitucion muy semejante , aunque ha- 
ya cesada de obrar la causa que da produxo al princie 
pio. La agitacion del mar dura despues de la tempestad; 
y quando enteramente ha desaparecido esta espantosa 
reliquia, la pasion que movió aquel accidente , desapare- 
ee tambien , y el espíritu. vuelve á. su ordinario estado 
de indiferencia. En resolucion , yo imagimo que el pla» 
cer (quiero decir qualquiera cosa como el placer deriva» 
do de una causa positiva, bien sea en la sensacion intet- 
m2, bien en la apariencia ) nunca se origina de la remo 
cion de la pena ó del peligro. 


SECCION IV, 


'DEL DRBLEFTE Y EL PLACER COMO "OPUESTOS - 
A ENTRE SI. 


¿XL ero. dirémos por eso que la remocion ó la dismi. 
aucion de-la pena, es siempre una simple pena? ¿ó afro 
-marémos:.que .la cesacion :ó disminucion del placer ,'trae 
consigo algun placer? De ninguna manera. Yo 'solo afir- 
mo tres cosas: 17 que hay placeres y penas de natu- 
saleza positiva: € independiente : 2. que el. sentimiento 
que, resulta de la cesacion ó disminucion de la pena, 
no tiene bastante semejanza con el placer positivo para 
considerarle como de igual naturaleza, ó para que me- 
rezca el misma nombre: y 3. que la. remoción ó cü- 
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lificacion del placer, no. se asemeja á la pena pobitiya: 
Es cierto que el primer sentimiento, la remoción ó 
moderacion de la pena, contiene en.sí. alguna: cosa; que 
está muy lejos de afligir:y desagradar: por eu naturales 
za. Este sentimiento. tan agradable ien mucho. ca505,» pes 
ro. tan diferente del placer positivo en todos, nó tie- 
ne algun nombre que yo sepa; pero esto' no: impide. el 
que sea. muy real, y muy diverso de: todos: los - demas; 
Es ciertísimo que. toda especie de satisfaccion ó placer, 
por diferente que: sea: en su modo de mover , cs de na- 
turaleza positiva en el ánimo de quien le: siente. El afec- 
to es ¡positivo sin- duda; pero. da causa puede ser una 
espesie. ide'. privacion, como ciertamente .lo: .es:.ed este 
caso. Y es muy puesto en razon que » distingaines (par 
medio de algun término dos cosas tan distintas por su 
naturaleza, como: un: placer, que es «simplemente tal y 
no tiene relacion alguna , y el placer que no puede 
existir, sin; alguna -relacion ¿ «y ne come- quieras sinouna 
relacion con la pena, Sería -muy extraordinario que estos 
afectos tan distinguibles en sus causas, y tam diversos 
en :sus «Efectos y se : confundiesen "porque: el . uso’ vulgar 
ds..ha: dado: el mismosnombre. Siempre. que se-me oftes- 
xa: hablar de: este placer relativo, 'le llamáré deleyse ,: y 
pondré el mayor cuidado que pueda, e: no usar de es- 
ta palabra. en potro sentido. Bien sé que no se “usa cò- 
anaríiménte: de ella en .esta“significasion que yo. le sapro- 
pins pero me ba :parécido mejor tomar :una ‘palabra co- 
siocida ya, y limirar su significacion ,` que “intreducir 
una nueva que 'acaso.no se incorporaria bien en el idio- 
m. Nunca hubiera «presuiwida hacer la menor. alteracion 
sl en 
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en nuestras palabras ; si en cierto modo no” me “obligá-. 
rà á ello la naturaleza de nuestra lengua”, formada mas 
á propósito para los negocios, que para la filosofía y pa-. 
ra" asuntos de la naturaleza de este, que me aparta del 
camino ordinario de un discurso, Usaré de esta libertad 
con toda la precaucion posible. Así como hago uso de 
la palabra deleyte para expresar la sensacion que acom- 
paña á la remocion de la pena ó del peligro; así tam- 
bien quando hable del. placer, le Hamaré placer sints 
plemente., 


~- 


SECCION V. 
LA ALEGRIA Y EL PESAR. a El 


Es menester observar que la ces:cion del placer mac- 
ve el ánimo de tres maneras. Si cesa simplemente des- 
pues de haber durado el tiempo regular, el “efecto es 
la indiferencia: si es: cortado de pronto; resulta ua sem 
-timiento incómodo que se llama (*) frustracion: si el 
ebjeto se pierde de tal manera, que no pueda haber. la 
fortuna de .volver: á. gozarle , 'se mueve una pasion del 
| | o áni- 
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(*) Sin embargo de que la` palabra. frustracion no 
se halla en el Diccionario Académico de nuestra 
dengan , me ha parecido mas cómoda que; otra. alguna 
para esta traduccion: ni es agena de la naturale- 
za de nuestro idioma la formacion de esta voz, hd- 
biendo el verbo activo frustrar, el rec. fustrarse , 2 las 
adjetivos frustraneo y frustratorio: así como de formar 
sale formacion , y otros semejantes de iguales termi- 
, naciones. A 
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ánimo llamada pesar. Pero creo que ninguno de estos 
sentimientos , ni aun el pesar, que es el mas violento 
de todos, tiene alguna semejanza con la pena positiva. 
La persona que: tiene. un pesar , -sufro que la pasion 
crezca ¡en ella, se entrega á ella, y la ama; mas nun- 
cd: sucede esto -con la pena actual, que ningún hom- 
bre ha tolerado jamas voluntariamente por algun tiem- 
po considerable. 'No es tan dificil de entender que pue- 
då" tolerarse: voluntariamente. el pesar, aunque sea muy 
diverso de una sensacion simplemente agradable. Es nata- 
ral en el pesar conservar siempre á la vista su objeto, 
representarle baxo” los aspectos mas placenteros, repetir 
todas las circunstancias que le acompañan, hasta la última 
menudencia , .retroceder 9 recordar todos los goces par- 
ticulares de él, detenerse á considerar cada uno de ellos, 
y hallar en todos mil perfecciones nuevas que no se 
percibian antes suficientemente: em el pesar sobresale tor 
davía el placer, y nuestra afliccion entónces' no tiene 
semejanza alguna con la pena absoluta que siempre es 
todiosa-,: y procuramos sacudirla quanto antes podemos. 
¿La. Odisea. de Homero que. tanto abunda de imágenes 
Inptusales que, nos mueven ,. no tiene alguna, que hiera 
mas que las que suscita Menelao sobre la calamitosa 
suerte de sus amigos, y el modo de sentirla él mismo: 
confiesa que interrumpe muchas veces sus melancólica 
-reflexiones ; pero observa tambien , que por mas. melan- 
“eólicas qué sean , le causaù placer: | 
ri 
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Que muchas veces quando pienso en ello, 
Sentado aquí en: mi casa estoy llorando. . 
. < Y gimiendo por ellos, y así el alma i 
Descansa ) y se recrea con, el lloro. 
| Gonzalo Perez, 
, Por otra parte, ¿es alegría lo que. sentimos quan- 
do recobramos la salad, ó, escapamos de algun pos 
ligro inminente? El sentimiento en estos casos es muy 
diverso de aquella. volgptuosa y. blanda satisfacción que 
cauga -l4 , perspectiva ¡Segura de qa placer. El déleyte que 
nace de,,las modificaciones de, la pena, maiifiesta de Que 
tronco mació, en su natural “estabilidad, en la fuerza con 
que obra, y en la severidad que infunde en el ánimo. ` 
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da 


DË LAS PASIONES QUE PERTENECEN d LA PROPIA 
CONFERVACIÓN.- . -- 


Pe 
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Li mayor parte de las ideas que son capaces de ha- 
cer uña fuerte impresion en el ánimo del hombre , bien 
sean de “péna' ó de' placer, casi puedén reducirse á es- 
tos dos capitulos”, la propia tonservación, y la socie- 
dad. Las pasiones concernientes á' la propia -conserva- 
cion “versan principalmente sobre la pena ó el peligro. 
Las ideas de pena, enfermedad, y muerte , causan en 
el ánimo ‘fuertes mociones de horror; pero la vida y 
la salud; aunque nos ponén en disposicion 'de _ poder 
sentir placer, no hacen en nosotros tal impresion *gozán- 
dolas simplemente. Por consiguiente, las pasiones que se 
refieren 4 la propia conservacion , versan principalmente 
Sobre la” pena y ci peligro ? y són las” mas poderosás 
de todas, 
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Lodo lo “que es á propósito de: qualquier modo «para 
excitar’ las ideas" de pena y *de: peligro, es decir,'-todo: 
lo que de algun modo es terrible, todo lo que “versa 
cerca de objetos! terribles’, ú obra de un modo análogo 
al terror, es un principio de sublimidad: esto es, pro- 
duce - ła mas: fuerte” mocion: qué el ánimo -es-* capaz de 
sentir. Digo la mas fuerte mocion , porque estoy con- 
vencido de que las ideas de pena son mucho mas po- 
derosas- qwe- las. que mos»"vieness del placer. Los tormens 
tos -que': podemos str -fsyzades á sufrir,. son. mucho mar 
yores sin la menor duda, por razon de-»us efectos so- 
bre el cuetpo y el espíritu, que qualesquiera placeres 
que. pueda: sugerir el hombre mas voluptuoso , ó pueda 
gozar la imaginacion «mus viva, y el hombre de. mas s6- 
lida y exquisita somsibilidad. Yno dedo que no puede 
hallarse un hombre que quiera pasar su vida con las 
mayores satisfacciones, 4-costa de -concluirla en los tor- 


'mentøs que los jueces hicieron- padecer en. pocas horas 


al desgraciadó rey-de Francia muerto en la guillotina. 
Pero así como la pena obra mas fuertemente que el 
placer ; así tambien la muerte es una idea que hace 
por lo general mucho mayor «impresion que la pena, 
porque hay. pocas penas, por exquisitas que scan, que 
no se prefieran á la muerte: por mejor decir, lo que 
hace á la pena misma mas penosa, si se me permite 
ex- 
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explicarme así, es que se la considera como un emisa- 
rio de esta reyna de- los, terrares Quando la pena ó el 
peligro estan demasiado proximes, son incapaces de cau- 
sar algun deleyte, y son terribles simplemente; pero á 
ciertas distancias y con ciertas modificaciones, pueden 
ser y son, deleytosos y como experimentamos cada dia, 
Procuraré investigar la causa de esto mas adelante. 


SECCION de 


DE LAS PASIONES QUE PERTENECEN SE LA  SOCIRDAD, 


El segundo apia de los dos, baxo los quales or- 
deno yo nuestras pasiones, es el.de -la, sociedad , de la 
qual pueden. distinguirse: dos especies. 1, la sociedad de 
los sexós, que sirve para los fines de,la propagacion. 
2. la sociedad mas general que tenemos coa los home 
bres y con otros “animales, y da que. en Cierto - modo 
puede "decirse tenemos cop: el, munda inanimado. Las par 
siones pertenecieótes á la" coriservacion «del individuo vet- 
san enteramente sobre la pena y el peligro: las que 
corresponden á la generacion, se, originan de satisfaccio- 
«nes y placeres. - El. placer que, mas. directamente corres- 
„ponde á este fin, es de :un carácter wivo', «arrebatado, 
y viplento , y. manifiestamente ol.mayor de los sensua- 
les; y sin embargo, el no gozar. de tan grande placer 
. apenas - causa inquietud , .y fuera de ciertas ocasiones 
«particulares juzgaique sada mueve absolutamente. Quan- 
«do los hombres éxplican las. impresiones que les hacen 
h pega y el peligro, mo se detienen en el placer de la 
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salad, ni en el bien de la seguridad , para lamentarse 
despues de 'la pérdida de estas. satisfacciones + todo se 
reduse á las penas y horrores que sufren actualmente. 
Pero si escuchamos les quejas de un :amante abandonado, 
observarémos «que insiste : mucho sabre los placeres que 
gozaba ó esperaba gozar, y sobre la perfeccion del ob- 
jeto de sus deseos « la pérdida. de tado esto es lo que 
mas sobresale en su ánimo. Los violentos efectos que 
produce -el' amor, y que en, algunas ocasignes-llegan á 
ser una especie. de locura , no puedes servir de obje” 
cion contra la regla que queremos establecer.. Quando. los 
hombres han permitido que influya largo tiempo una ide4 
sobre su, imaginacion, de tal mado se: appdera de ella: 
que excluye 4 casi todas. las demas, y por decirlo: así; 
hace que no esté dividido: su ánimo para que sea aque- 
lla mas: libre é ilimitada. Quplquiera idea basta: para es- 
to y. porque es. evidente ¡atendiendo á. la infinita variedad: 
de: causas. que- producet; la: demencia 5, pero esto, quan- 
do. mucho , puede probar que: la pasion del amor çau- 
sz efectos muy extraordinarios , y no que SUS extraor=— 
dinarias, mociones: tengan. ngaa conexion: con: la: pẹne 
positiva oo ae T 
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SECCION IX, 
LA CAUSA FINAL DE LA DIFERENCIA QUE HAY EN= 
FRE EL.CARACFER DE LAS PASIONES PERTENECIEN= 
TES A LA PROPIA CONSERVACION, Y EL DE LAS 
QUE MIRAN A LA. SOCIEDAD DR LOS SEXÓS. 
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f Sata mas claras las observaciones. añtecedentós oxi- 
minando., por qué: causa son de diferente ` carácter las 
pasiones que se refieren á la propia conservacion , que 
las que: se dirigen 4 la multiplicación de la'ʻespecie: p 
mo parece -que fuera” de 'esto es digna de observarse pot 
ella misma. Como. el cumplimiento 'de nuestros ' deberes, 
de qualquier género que sean, depende de la vida, y 
el” desempeñarlos con vigor y eficacia depende-de la salud; 
nos hace uni fuérte: impresión ‘todo -1o -que ¡amenaza cla 
destriaccion de qualquiera de lás des; pero como “no” fuí. 
mos criados solamente para disfrutar la salud: y" la vida 
el simple goce de ellas no trae consigo ningun placer 
real; á no-Ser qué satisfechos co Sl nòs  estreguemos 
á la indolencia é inaccion. Por otra parte, la eners} 
cion de la especie humana es un objeto grande, y se 
necesita un grande incentivo para que los hombres se 
animen á conseguirle. “Por esta razon va acompañada de 
sumo placer; pero como no está determinado que esta 
sea nuestra ocupacion constantemente, no conviene que 
la falta de este placer trayga consigo una pena conside- 
rable. Parece digna de notarse la diferencia que hay en- 
tre los hombres y los brutos en este punto. Los hom- 
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bres. están casi fgualmente „disppestos en tadas tiempos. 
para, los placeres del amor , porque deben guiarse por. 
la razon en el tienpo y modo de entregarse á ellos., 
Regelo, que, la razon hallaria grandes dificultades en ha. 
cer: este oficio , si se origiaase una. grande pena de la 
falta . de esta. satisfaccion. Pero: los brutos que obede- 
cen á leyes en cuya execucion tiene muy poca par- 
te la razon propia de; ¡ellos s: tienen sus estaciones fixas, 
y es probable.que en tales. ocasiones sea muy males» 
ta la sensacion que resulta .de „esta falta -de satisfac- 
cion; porque es necesario que se consiga entónces el 
fin , ó que se pierda en muchps, tal vez para siom- 
pre, pues el apetito no wuglve- sino : con la; estasion. : 
, a a AA 
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da pasión: que corresponde : á la generacion , como tal 
meramente, es la` concupiscencia sola. Esto es evidente 
en los brutos-tuyas pasiones son menos:complicadas, - y 
ciminan ácia'-sus' fines: mas -deréchamente que lis. nues 
tras. La única distincion que observan con respecto á 
sus compañeros , es la del sexó. Es cierto que se unen 
á su especie con separacion y 'preferencia á todas las 
demas ; pero creo que: esta preferencia no nazca de que 
conozcan alguna bélleza en ella, como supone Mr.iAdisson, 
sino de alguna ley de otra especie: á que estén sujetos; 
y esto puede muy bien inferirse de que segun parece, 
so tienen, eleccion entre los objetos 4.que se. ballan: re- 
. ' du- 
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ducidos por 'los “límites. de su especie. Pero el hombre 
que es adaptable á mas varias- é- intrincadas relaciortés,: 
agrega á la “pasión general la idea de algunas qualidades: 
sociales,” que dirigen 'y realzan el apetito que es -c64 
mun á él y 4los demas ánimales} y- pues no tiene -que 
vivir vagamente cómo “ellos, es: convenieñte” qué tenga 
alguna cosa en que fundar la preferencia; y que le ha- 
ga fixar su eleccion; y esta pot lo general debe ber ‘al~ 
guna “qualidad sensible; pues 'ningtña “otra puede produ” 
cir su efecto- tán pronta y poderosamente , ó con: tanta 
seguridad. Y por tanto el objeto de esta -pasion mixta 
que yo llamo amor , es: la: belleza del sexó. Los: hom- 
bres se inclinan al sexó en general por razon dél sexd 
y por la ley comun de la naturaleza ; pero se aficionan 
particularmente á ciertas personas por lla belleza perso- 
nal. Llamo á la belleza gualidad social, porque quan- 
do las mugeres y.:los. hombres, y “no solamente ellos, 
sino tambien quando otros animales nos causan algun sen- 
timiento. de. alegría y placer al mirarlos y nos: inspiran 
sentimientos de ternura y afecto ácia ellos, , gustamos 
ge. tenerlos á. nuestro lado , y. entramos voluntatianients 
en cierta especie-de relacion con ellos., :á “no ser que 
tengamos: fuertes: razones para lo contrario. Pero,no ppe- 
do descubrir á que fin se dirige esto en algunos Car 
:a0s.; pues yo no hallo mayor razon para que haya»co- 
stexíon entre el hombre y otros animales , dotados. de 
¿portes tani atractivas, que para que la tenga con otros 
¡que enteramente carecemde este atractivo, Ó le poseen 
en-un grado muy inferior. Pero es probable que la pro- 
- videncia. no hiciese está distiácion sino. con alguna gr 
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de: mira, aunque do podamos. percibir; distintamente- qual 
es; porque su sabiduría no es como la nuestra, y son * 
diferentes de los nuestros sus caminos. 
la | 3 
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DA z4 SOCIEDAD Y LA SOLEDAD. 


Ån la segunda rama”dé las pasiones sociales peftenecen' 
todas las” que sirven para la sociedad en: general. “Con 
respeero' $ ésta: observo -que el gozár de-la sociedad, 
como sociedad meramente sin algun realce "particular , no- 
nos causa algun placer positivo; pero una entera y ab- 
soluta soledad es una. peña positiva, -casi “tan grande co- 
mo la mayor que puede concebirse. Por consiguiente, 
si se pesa el placer dela sociedad “general con la pena 
de absoluta soledad, la idea de pena es la que pre-. 
pohdesa -en-la -balanza. : Pero el: placer. de :gózar alguna. 
vez «particularmente de-la sociedad sobrepuja con: mucho. 
exceso á la incomodidad que: causaria la falta de socies 
dad en- aquella! ocasion; de modó que las sensaciones 
mas fuertes que :se refieren .á` los hábitos de sociedad. 
particular ,; son' sensaciones de placer. La: buena campa- 
ñía , las conversaciones alegres, y las Caricias de la amiss 
tad, llenan el :ínimo de placer: y por otra parte una 
soledad temporal es agradable por. sí. Estp puede acaso 
probar que somos esiataras. destinadas 4 la. contemplacion 
igualmente que ..4'la accion', pues la soledad tiene -sus 
placeres como la sociedad ; del 'mismo modo que pode» 
mos discernir que el pasar toda la vida en la solee 
F2 dad 
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dad es una idea tan terrible como la de la. muero. 
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SECCION XII 
. a. : 

L4 SIMPATIA, LA IMITACION, Y LA AMBICION. 
[pm pasiones son complicadas en la sociedad , y se di- * 
viden en varias formas segun los varios fines para. que. 
deben servir en. esta grande cadena social. Los tres prin- 
cipales eslabones de. ella son., la simpatía, la imitacion, . 
y la ambicion. | 


"SECCION XIIL 


a l LA SIMPATIA. 


Pa la primera de estas pasiones .tomàmos 'parte en las 
cosas concernientes á otros: nos mueven del'mismo mo- 
do que áellos, y casi nunca podemos ser espectadores 
indifereates en cosa alguna de Jas que los hombres ha- 
den ó padecen. Pues la simpatía debe considerarse como 
una especie de. substitucion, por la qual mos. ponemos 
en lugar .de otro hombre y tenemos los mismos afectos 
que él en razon de muchas cosas: de modo que esta 
pasion puede participar , ó de la naturaleza de las que 
se refieren á la propia conservacion Óó versando sobre 
la . posa puede .ser un principio de sublimidad :.ó puede, 
versar ‘sobre ideas de placer, y entónces puede aplicar- 
se aquí todo lo que se ha dicho de las afecciones se- 
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ciales , bien se refieran á la sociedad en general, ó bien 
á algunos modos; ¡particulares He- ella«IPdr este princi- 
pio la poesía, la pintura, y otras artes que mueven los 
afectos , comunican las pasiones de unos pechos á otras,. 
y son bastantes para mezclar el deleyte con la infelici- 
dad, con la miseria, y con la muerte misma, Es una 
observacion .comun que, algunos objetos. que “er; la rea- 
lidad disgustan, son causa de una especie de placer muy 
grande en. las representaciones trágicas y .OUAR SemEjan- 
tes. Esto, considerado ¿omo un. becho-, ha. dedo motivo : 
á muchos racjocinios..'La- satisfaccion - que hallamos en ‘taer 
les casos , se ha atribuido de ordinario , en primer lu» 
gar, al consuelo que recibimos considerando que tan me- 
lancólica historia .2O $s mas que ima «mera ..fiecion:..em. : 
segundo. lugar, á que:.203 pnntempljamos Jibres: de. los? 
males que- vemos represedtados. Recelo que es demasia»: 
do comun en las indagaciones de esta naturaleza atri- 
buir la causa de los sentimientos que sejo. nacen del 
mecanismo de nuestros cuerpos, , -ó de la natural forma=w 
cion y constitucion de "nuestros . ánimos „ á ciertas! ia- 
ducciones de. la razon sobre los objetos. que se nos 
presentan ; pues yo creo que no influye tanto la rae. 
zon para produgir RUGStTAS Pasiones , CODO. se .croé cos 
munmenté, |. cc o T a e e 
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LOS EFECTOS DE LA SIMPATIA EN LAS AFLICCIONES : 
Ca EE E a DE OTROS on GE CE 
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Lu 'eximirtar este punto de un-miodo correspondien-” 
te por: lo respectivo al efecto de la tragedia, necesita- 
mos considerar! -antes cómo influyen en- nosotros los sen- 
timiéntos de: las demas' criaturas” en circunstancias de: una ' 
verdadera afliccion. Estoy convencido de que tenemos 'al- * 
gun grado de: deleyte , y no pequeño, en los infortu=' 
nios y penas reales de otros: pues , sea lo que fuere ' 
el afecto en la apariencia, sino hace que huyamos de ta-=* 
les objetos ¿ si :porel.contrerio' hace que nos acerqte-" 
mos , y nos -detengamos á verlos ; en tal ciso concibó” 
que precisamente tenemos deleyte , ó placer de una ú otra 
especie, contemplandó úbjetos de esta chasé: ¿No leeros: 
las.:historias auténticas y científicas de ésta maturaléza cón' 
igual. placer , qué los romances y -póbmas en que son 
fingidos los sucesos? La prosperidad de un «imperio y 
la grandeza de un rey, mo púeden hacer en'el lector: 
ana impresion tan agradable: ¿ como la ruina del estádo 
de Macedonia y la afliccion de su desgraciado princi- 
pe. Una catástrofe tal nos mueve tanto en la historia , co- 
mo la destruccion de Troya en la fábula. Tiene mayor 
realce nuestro deleyte en casos de esta especie, si la 
que padece es alguna persona excelente, agoviada con el 
peso de una fortuna que no merecia. Los caractéres de 
Scipion y de Caton , son virtuosos ambos ; pero nos 
lle- 
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llega mas al alma la violenta muerte del uno, y la rui- 
na de la grande .cxusa que defendia, que los merecidos 
triunfos y prosperidad no interrumpida del otro : pues 
el texror es una: pasion. que eiesipre. cansa dele yte, quan- 
do no nos toca muy de cerca, y la conmiseracion trae 
consigo : placer, porque ace: del amot y de la afeccion. 
social. . La pasion que nos anima 4 todas las actiones pan: 
ra que hemos sido, fogniados- por la. naturaleza, yá acómo: 
pañada idei un deleyte $ plagert, sea qual fuese: la. ima”; 
teria; y cómo el Criador ha detesminido: que estemos: 
unidos por los vínculos de: la simpatía , ha fortalecido. 
estos coa un. deleyte: proporeiomado, y mias principalmen- 
te donde. mas sd necesita, que es.em las desgracias de 
otros, :Si esta pasion fuera penosa simplemente y huirías 
mos con el mayor cuidado de todas las personas y lu~ 
gares que pudieran moverla : como: hacen algunos .cuya 
indelencia ha legado á tal punto ,. que no. pueden sus 
frir ninguna impresion fuerte; Pero sucede.muy. diversa- 
mente á la mayor parte del. género humano: nřúgun ies- 
pectáqulo anhelamos con tanto ardor, como-e! de una enors 
me y extraordinaria .calamidad p y “así , ora sea la ¡desy 
gracia ¿muestra vista, ora la leamos en'la bistoria y siem: 
pre. nøs cansa deleyte, Este no es :un deléyte puro , sis 
no mezclado con no pequeña inquietud. El deleyte que 
tenemos en tales casos, impide” que huyamos de esce» 
mas: miserables, y. la. pena que sentimos nos: incline á 
procurar:muestro propió alivio. aliviando: á: los :que..pa+ 
decen ; iy: esto antes de todo raciocinio , por-un instine 
to que nos impele á sus propios fines sin. que ponga- 

mos cosa álguna: de nuestra «parte, e 
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As sucede. en las calamidades -reales. En los inforta= 
nios imitados no hay mas diferencia , que el placer que: 
reseita de los. efectos dé la imitación > pues sunca: es tan! 
perfecta, que ño so. pueda percibir que-es imitacion, yi 
por este principio nos agrada algun tanto. Y: 4“la verdad. 
en muchos cásos sacamos tanto ó mas placer .de aquel 
principio , quede la cosa imitada. Perp por esto mismo 
ishagiño que nosiengañarémos mucho , si atribiimos algus 
ma parte considerable de da satisfaccion que tenemos en læ 
tragedia, á que la consideramos como un' engaño, y £ 
que no es realidad lo que representa. Quanto, mas se acer= 
es. á la realidad: ; -y quanto mas aleja del nósotros-itoda 
idea de que 'es' una ficcion., tanto mas perfecta” ies su 
poder. Pero, sea éste el que fuere , monca sé aproxtasa 
á lo que representa. Elíjase unadia para representar la tra- 
gedía mas sublime, y la que mas mueva de quantas tene- 
mos: señálense los:actoses mas. favoritos: ao se ¿horre'gas> 
to alguno en lis escenas y “decoraciones : :reúnase lu me- 
jor que se pueda de poesía, pintura y música: y quaa- 
do se hayan juntado ya los oyentes, al momento en que 
šus ánimos se, hallen en la mas intensa expectacioñ, cor» 
ra la voz de que un reo de estado , persona de -alta cla» 
se, vaá ser ajusticiado al- instante en la plaza inmedia» 
ta: al punto se verá desocupado el teatro , y esto hará 
conocer quan débiles son las artes de imitacion. compar- 
DS T2- 
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radas, cpi, lar realidad), X- sambisp quer bs. ypnce fan sime 
patia, rgal. Csc; qug pesta; pagiop, de que ;Ja,replidad, ,de 
una qosa nos causa una, simple. pena, y!,que sip gmbarn 
go, pos deleyt3 su; representacion, .nace; de, que, nọ dis», 
iran tetitas lo que de aingos mano: guea 
mos, hacer, de, lo, que nanhelariamos veraob alguns VEz: 
biciese,, Nos, delerjamras. ep ver. sasas que Jéjos, de. has 
cerlas,  desearíamos de- todo. corazon- vez, semediadas: Yo, 
tengo per cigrto: gue, ningano;es- -dẹ una, malignidad tag 
extraña; que dese. REFI estamoblg capital yde. que $8 pre. 
cian la, Inglaterra y. 12, Epropao destrpjda por... a ¿100 
dio ó temblor de tierra, aunque estuviese á suma dis- 
tancia del peligro. ere: supopigamas -gye hubiese suce- 
dido wn acaso tan fatal: ¿ quantas gentes se amontonarian 
de todas partes á ver, las roimas, y, quantas de ellas que 
hubieran estado contentas sin haber vistoá Londres ja- 
mas? Ni el deleytarnos e en das calamidades, ya sean ver- 
daderas , ó ya ficticias, consiste en que ños yemos. li- 
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bres de ellas snada, de esto descubro en mi propio, áni- 
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mo. Yo entiendo gue, e este error procede, de, una especie 


de sofisma | por el qual nos ẹngañamos muchas veces Y 
nace “de que 1 no distinguimos ! lo que verdaderamente es 
una. “Cóndición. neceparia ¿Para ` hacer ó sufrir alguna, cO- 
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x de lo” ue m causa de un acto particular, Para que 
n E peor “Lo y 
un hombre nie "mate con una espada, es una condicion 
necesaria ` qué ambos estemos vivos antes del hecho: y, no 


obstänte ` sería “absurdo decir. que el ser los dos criaturas 


vivientes había sido la: ¿fausa d “de su crímen y de mi muere . 


te. Así es cierto’ que es del todo necesario que mi vida 
] bs 
esté fuerá de peligro” inminente para que pueda deleytar- 
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mé en las adversidades verdaderas ó imagitiarlas” 'de ótros; 
6-en Gtra- cosa; sea: por la` causa: que fuere.” Pero es vá 
sofisma inferir de esto que el hallarme «yo libre “del mal 
es la causa de mi ci en eitas ú otras ocasiones: Creo 

isa “de satisfacción en su 
ánimo: antes bien: quandó 1 tio saftimos ¡anal pena huy. agu- 
da, ni estamos -expiuéstos¡á' uh ` peligro intninente de' per- 
der la vida , Podemos sentir por otros miéntras nosotros 
mismos padecemos; y muého''más, quaido la aflicción ha 
ablindado nuestros ánimos, "nos: -láastimamos ¿un de calas 
mididis pits trotatianios cón giko por las Ducítras. 
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La segunda pasion perteneciente á la sociedad es la imi- 
tacion, ó un deseo de imitar, si se le quiere dar esto 
nombre, y por consiguiente la complacencia que sẹ ha- 
lla en hacerlo, Esta pasion nace casi de la misma cansa 
que la simpatía. Pues como la simpatía hace que tome- 
mos interes en todo lo que sienten los hombres, así es- 
ta pasion nós incita á copiar todo lo que hacen: Y por 
coniseqiencia tenemos placer en imitar, y en todo lo, que 
4 la imaginacion pértenece como tal meramente, sin que 
intervenga la razon ,sino solo por nuestra natural cons- 
titucion, que la providencia ha formado de tal modo, que 
hallamos placer « ð deléyte, segun Ía naturaleza del objeto, 
eri” todo” lo que “mira á los fines de muestra existencia. 


Aprendemos todas las cosas mucho mas por imitacion que 
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por- preceptos; y lp. que. así aprendemos, ng salo lo aprens 
demos mejor, sino tambign mas-agradablemente. Esta for- 
ma nuestras costumbres , nuestras opiniones, y nuestras 
vidas. Es uno de los mas fuertes eslabones de la socie- 
dad: es una especie de mutya; condgscemelencia que to- 
dos los hombres tienen unos con otros sin violentarse , y 
que es extremadamente lisenjera, para todos. De aquí es 
de donde la pintura y otras artes agradables han toma- 
do los fundamentos de su. poder, Y pues ¡es de tanta im- 
portancia, por lo. que infyyg gu .nuestras. costumbres, y 
pasiones, me aventuraré á poner una regla,, por. la qual 
sepamos con bastante certeza, quando debemos atribuir el 
poder , de las artes á la imitacion , $ solamente al, play 
cer que SA „Gausa la destreza del imitador, y quando $ 
la simpatía, Ó 4 alguna otra causa juntamente con ella, 
Quando el objeto. representado en la poesía ó la. pintur 
ra es tal, que no descaríamos verle, realmente, ¡entápees 
estoy seguro de que sg poder se debe, á la imitacion, Y 
mo á una causa que obre en la cosa misma, Así suce, 
de con la mayor parte de las pinturas que los pintares 
llaman Still-life (de cosas inanimadas) . En estas una 
choza , un muladar ,. los mas baxes y ordinarios utensi- 
lios de cocina, son capaces de .causarnos placer. Pero 
quando el objeto de la pintura es tal, que correríamos á 
verle si fuese verdadero, por raro que sea el sentimien- 
to que produzca en nogotros, podemos. contar. Con, qye 
el poder del pogma ó á de la pingura se debe mas á la 
naturaleza de la misma cosa, que al mero „efecto de. b 
imitacion, ó á que consideramos la habilidad del imita- 
dor, par excelente que seas Aristótoles, ha dichg tanto ea 
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sus “Poéticos; y con' tanta solidez, sobre. 14 fuerza” de-14 
imitatión , que es poco necesário discurrir mas sobre est 
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Aitiqrie: h iniedtio es uúno'ide~tos ¿tañides ' instromeh” 

tos? dé qüe ` se vale “la “providencia. pàra llévar nuestra nas 
turalėza í bu: perfección ; sig! embargo, si todos los hom- 
bres cediesén ‘4 ‘Ix imitación; y cada uno ca á "otro, 
pdsl" dosi fos Bemas Ed dn dírchló eirig es ES 
Echar de vien: que ibrica podria ¿kaddrse entre “elfos! ade? 
lanfamiedto algúñio: Era preciso que : Tés 'hómbres” períná” 
niciesen ' hastd- el -fín Como éstán “en el dia,’ 6 “cómo F 
AbAR: éh c¿l"plincipio del “imindo" DisS >. "pára' precav ét 
gsto’, hd Puesto ei c Homibre ud ` señtimiento” de ambi 
toh ; y Cura! satisfaccion": que’ résblta de contemplarsé sú- 
behor” 14 los- denias en “algtina* cosa’ qué” se tenga por 
aprectable entire ellos.’ Bita pasion es la que lés ha én- 
sao tesis medios dé qué se't Yaleb ¡ para “sohalafáo, 
Y: h que: :¿8 eficamina' 4 "Hacér 'tah "agradable tedo lo qué 
excita * en el Hombre 'la' idea' de distinguirse. Há podido 
fánto en algunos hombres muy miserables; “que 'se “han 
toAsólido “con”la” idea de que superaban #'tođós en - mis 
Keta Sy es btertá "gol quads nó pódémos' di Istlágdirnos 
poèt alini cosa excelente, empezamos å téncé compla- 
ethici “ed algunas 'dcbilidádes”:; “romerías, '6 “defectos de 
All otta“ especie: Esta! de? lá? cada E prevalezca 


£a)? tan- 


(5374 
tanto’ là adhlation:; pues"'ptolluct i en' El Animo det hom- 
Bre cierta idea de preferencia que no * 'fieñe. Mas todò lo 
que se dirige 4 rdalzar al homibre' eh su propia opinion, 
bieh‘ seà dobre buenos 6 málos fdndaméntos, produte una 
especie de hidchazon' y triahfo,' que es extremadamente 
agradable* al: espíritu humano y este 'eùgreimiénto nunt 
ca se ` percibe: mejor, ni óbra con mas fuerza’, que quan- 
do vérsamos cercd de" objetos terriblés sim "peligro, que- 
riendo“ siempre” éF; "espiritu aptoptafiei atga dela: dignidad 
č imiportiincia” de “lis +ósas"que' contempla. Pór ésto “obs 
Servó Longino -qùe Hena siempre: al que lee pásagés suz 
blimes de poetas y” oradores; el conócimiento de cierta 
Prandeza! interior-deIqde se gloria: qualquiera habrá seno 
tido Esto mismo en talesrotadiohés, | ©- Loto CaA 
ksh EN tea A u A SN A 
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Ponas tódo 'lo’ que se ha dichó eh múy+pocos pan- 
tos con toda distincion. Las pasiones que pertenecen '4la 
propt toftséfivacios,* ‘versat sobre la pena Pel” peligro: 
Son pénósas sinfoitalente, q udndo- nbs tocan de cércá: : so? 

deleytóias;' quando tenemos “unzídea de peña y-de pes 
ligro y' sià Rallarnos-al mismo “tiempo en tales circunstan 
kiás'¿1 no“ he Hamadò: placer: este deleyte, porqte wera 
ta sobre K’ pená y y pothue’ es" bistdifte 'divetsó de- todas 
las ideas de placer positivo: ¡Llámo "sublime-4 todo'1o!qte 
causa este deleyte: Las pástones pertenecientes :4ula!- pros 
pia conservacion soni las: mag fuertes; de todas. -7 -- -1 
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El segundo artículo á que se. refieren las pasione 
con respecto á su causa final, es la sociedad. Hay dos 
especies de sociedad. La primera es la, del sexó. La pa- 
sion que pertenece 4 ella, ṣẹ. Hama mor , y contieng 
cierta mezcla de concupiscencia: su ¡objeto es la belleza 
de la muger. La segunda es la sociedad grande con el 
hombre y “otros animales. La pasion que sirve para es- 
ta, se llama atar tambien, pero nada tiene de concu- 
piscencia; y su objeto es la belleza, cuyo nombre apli- 
caré á todas las qualidades de las cosas. que, nos influ- 
yen un sentimiento de afeccion y ternura, ó alguna otra 
pasion de las que mas se parecen á estas. La pasion del 
amor nace de placer, positivo , y puede camo todas . . las 
cosas que nacen de placer, mezclarse con alguna jnquier 
tud ; es decir, quando se excita en el ánimo una idea 
y de su objeto juntamente con otra de habérle perdido pa- 
ra siempre. No he llamado pena á este sentimiento mix- 
to de placer, porque .yersa sobre un placer actual , y 
porque es al mismo tiempo de diversa naturaleza, tan- 
to por lo respectivo á su: causa, como por: la mayor 

parte de sus efectos, | 
-Despues de la pasion general que tenemos á la sp 
ciedad, y de: una eleccion: en la qual nos dirigimos por 
el placer que hallamos -en el objeto, es la que mas 
abraza de todas las que se comprehenden en este artí- 
culo, la pasion particular llamada simpatía. Esta pasion 
por su naturaleza. nos pene en lugar de otro. en: qua» 
lesquiera circunstancias en que se halle, y nos mueve 
de un modo semejante: de suerte. que segun se ofrezca, 


puede versar sobre pena ó placer, pero com las modi- 
fica- 


$’ 
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ml menéloñadás éñ la Sección XI.-en ciertos ca- 
. Nó es necesirio decir mas en quinto á la inita- 
cion y al deseo de ade 
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CONCLUSION. 


Cra desde luego « que sería ' bueno poner | 'eon orden 
y método ' algunas de nuestras principáles pasiones para 
entrar en una indagacion como la que voy á hacer en 
el discurso siguiente. Las pasiones de que he hecho men- 
cion , son casi las únicas que necesitan considerarse pa- 
ra "nuestro intento ; ; annque ¢ es grande la variedad de las 
pasiones , y digno cada uno de sus vários ramos de 
una atenta investigacion. Quanto mas cuidadosamente es- 
cudriñamos el espíritu humano, tanto mas claros vesti- 
gios hallamos en todas partes de la sabiduría de su Ha- 
cedor. Si un discurso sobre el aso de las partes del 
cuerpo puede” “considerarse como un himno al Criador, 
el úso de las pasiones, que son los órganos del espí- 
ritu , no puede ` ménos de ` redundar en ` su alabanza y 
de producir en nosotros el noble y raro enlace de la 
ciencia y de lá! admiracion , que solamente la contem- 
placion de las obras de una sabiduría infinita puede cau- 
sar á una alma racional. Si referimos á él todo lo que 
hallamos en nosotros mismos de recto, de bueno, è 
de bello', si descobrimios sa poder y' sabiduría aun en 
nuestras propias debilidades é imperfecciones, si le hon- 
rámos donde las descubrimos claramente, y adoramos su 


pro- 
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profundidad ¡quango nos pordqmos en! npsstra. inquisicion; 
podemos; indagar. sin.. ser., impertinentes, y elevagnes sia 
ser orgullosos: podemos ser admitidos, si pueda. atpeyes- 
me á decirlo así, en los consejos del Todo-poderoso, 
considerando sus. obras. I La elevacign.del espíritu debe 
ser el fin principal de fodo: nuestros estudios, que nas 
servirán muy poco, sino contribuyen á ella de algun 
modo. Pero , prescindiendo de este grande objeto, me 
parese muy necesaria la, consideracion de los motivos de 
nuestras pasiones , para todos los que quieran _moverlas 
por' unos principios sólidos y seguros. No basta cono- 
cerlas por mayor, Ó en general: es necesario que co- 
nozcamos exâctamente los límites del poder respectivo de 
cada una de ellas, para moverlas con delicadeza, y pa- 
ra juzgar con propiedad de qualquiera obra que se di- 
rija á hacerlo ; es menester seguirlas en todas sùs várias 


operaciones , y penetrar hasta lo mas íntimo de nuestra 
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naturaleza , y aun lo que parezca inaccesible: 
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En ciertas ocasiones. puede.. pa: hombre, quedar, s4- 
tisfecho de la exáctitud de una obra suya .sin todos es- 
tos, conocimientos ;. pero «nunca. puede pener una regla 
cierta que le gpie,. ni, tampoco puede, hacer que, sus 
proposiciones. sean. bastante „claras para otros. Los poes 
tas, los oradores , los pintores , y otros: que cultivan 


algunos ramos de las artes liberales, han; hecho „y harán 
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progresos :en ellas sin: esta crítica,, cqmo los artífices han, 
hecho y aun ¡inventado máquinas. sin tener. un exdcto, 
conocimiento de .los principios por. que se. gobiernan, 
Confieso que no dexa de :ser “comun errar en la teoría 
y acertar en la práctica, y es fortuna, que, suceda asis. 
Muchas veces. obran rectamente con arreglo á, sus senti. 
mientos hombres que raciocinan mal sobre: ellos por prin- 
cipios; pero como es imposible evitar estos raciocinios, 
y. lo es igualmente precaver que tengan . alguna ¡dfluen= 
cia en. la práctica, ciertamente merecen la pena de que 
| los arreglemos y fundemos sobre la.basa de una exporien- 
cia segura, Podíamos esperar que los artistas hubieran 
sido nuestras mas seguras guias, pero estos han estado 
demasiado ocupados en la práctica: lps filósofos han he- 
cho poco,. y. lo poco que, han . hecho,, ha sido poniendo 
la mira en sus propios planes y sistemas: y por lo que to~ 
ca á los que se dicen críticos, generalmente han busca- 
do en mala, parte la. regla. de las artes, pues la hag 
buscado en los poemas, pintnrasy grabados, estáteas, » 
edificios. Pero el arte nunca puede dar,reglas. para has 
cer un arte, Creo que. esta ha sido la razon porque los 
artistas en general, y los poetas principalmente ,- han 
estado reducidos:á una esfera tan, estrecha; se han'imi- 
tado mas - unos á otros, que á la naturaleza; y esto con 
tan fiel uniformidad y, hasta una antiguedad tan remo- 
ta, que es dificil - decir quien dió el primer modelo. 
Los críticos .los, siguen, y. por. consiguiente pueden sar” 
«vir poco para galas. No ¡podemos menos -de -Jizgar: por 
bremente de una cosa, miéntras no la midamos por otra 
mas que por elia misma, Todos los hombres poseen la 

H Ver- 
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verdadera regla de las artes; y la observacion de las co-. 
sas miás comunes, y aun de las mas despreciables. de la 
nateraleza, que es muy fácil, nos dará las mejores lu- 
ces dende la mayor sagacidad € industria, que se des- 
deñan de tales observaciones, nos dexarán á obscuras y. 
nos: seducirán con engañosas luces. Está casi todo hecho 
em unà indagacion con ponerse una vez en el camino 
recto. Estoy seguro de que he adelantado muy poco con 
estas observaciones, considerando lo que son en sí, y nun- 
ca me hubiera tomado el trabajo de digerirlas, y mucho 
ménos me húbiera aventurado å publicarlas, sino estuvie- 
ra convencido de que nada se encamina mas á corromper 
las ciencias, que el permitir que se estanquen. Es preciso 
que se revuelvan estas aguas para Que pueda surtir efecto 
su virtud. «Aunque "pueda 'erraf “un 'hombre que trabaja 
sobre'la superficie” de las cosas, abre el camino para otros, 
y acaso podrán servir sus errores para descubrir la verdad. 
En: las partes restantes de: esta obra indagaré qué cosas 
son las qde nos infunden' los “afeétos de sablimidad y de 
belleza, así como en esta he considerado los afectos mis- 
mos. Solo pido un favor, y es que no'sé juzgue de 
ninguna parte de este discurso por sí y separada de 
les ¿démas $: pies- coñozco que no he dispuesto los" ma- 
teriales de-él de manera que pueda decirse. héchó 4 prue- 
ba de toda argumentacion capciosa, sino 'de un exámen 
benigno y aun indulgente: ni está prevenido en todos 
sus: Puntos, para sostener una\ contienda, sino corhptes- 
10] úticamente para “presentarse'4 los que EUA de dar 
acogida favorable á la ` verdad. ` PAS i 
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INDAGACION FILOSÓFICA 
SOBRE EL ORIGEN DE NUESTRAS IDEAS 


ACERCA DB LO SUBLIME 
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Y 1o sapro. 
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DE LA PASION- QUE; PRODUCE LO SUBLIME.. 

i es ; Uaa es o a OSO aA 
La pasion que prodece lo :que es grande 'y sublime en 
la naturaleza, quando'estas causas obran con mayor faer- 
za, es el asombro; y: el asombro es aquel estado del 
alma, en ' que: todos. ¡sus ' movimientos -se suspenden con 
cierto -grado de horror. (+). En este >caso está eli:ánimo 
tan lleno de: su objeto, -que-no puede dar: entrada 4: otto 
alguno, ni. por consiguiente raciocinar sobre el. que. le 
ocupa. De aquí nace el grande poder de lo sublime, que 
léjos dé ser producido por muestros”ratiocinios, los an» 
ticipa- y nos lléva arrebatadamente á ellos por. una fuer» 
za irresistible. El asombro es 'el efecto de do sublime 
A 2 en 


| (*) Part. 1. Sec. 3. 4: y 7 
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eg, su mas alto grado: los efectos inferiores. son la ad~ 
miracion , la reverencia y el respeto. 
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EL TERROR. 


Mingan pasion priva tan eficazmente al ánimo de las 
facultades que tiene para obráf y raciocinar, como el 
miedo. (*) Porque siendo el miedo una aprehension de 
la pena ó de la muerte, obra de modo que se parece 
á la pena actual, a consegiiencia, todo lo que es ter- 
rible con respecto å la vista, es sublime tambien, ya 
sea de grandes dimensiones- esta' causa de terror, ya no 
lo sea; porque es imposible mirar como frívola y des- 
preciabde una cosa que pueda ser peligrosa. Hay mu- 
chos animales que sin embargo de ser muy pequeños, 
son capaces de” pxcitar ideas sublimes, porque se consi- 
deran como objetos de terror; tales son las serpientes y 
toda . especie de animales venenosos. Y siá las cosas de 
grandes: dimensiones-agregamos una »idea de terror, parc- 

cen mucho mayores sia comparacion. Una Hanada muy | 
espaciosa no es una idea baxa ciertamente : la vista de 
una llanura tal puede ser tan extensa como la del mar; 
pero ¿podrá jamás: llenar el ánimo:de alguna idea tan 
grandiosa -como el Océano mismo? Esto depende de mu- 
chas causas, pero de ninguna tanto como de que el 


Océino es un objeto que causa no poco terror. A la 
i ver- 
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verdad , en qualquier caso el terror, mas ó menos cla- 
ramente, es la principal causa de sublimidad. Muchas 
lenguas dan un claro testimonio de la afinidad de estas 
ideas. Se usa en ellas con freqtiencia de la misma pa- 
labra indistintamente para significar los modos de asom- 
bro ó admiracion, y los de terror. @tuGoç en griego 
equivale á miedo.ó admiracion; demo; es terrible ó 
respetable ; ases reverenciar ó temer. Vereor en latin 
es lo mismo que æo en griego. Los romanos usa- 
ban el verbo stupeo, palabra que denota con energía el 
estado de un ánimo asombrado, para el efecto tanto de 
simple temor, como de asombro: la palabra attonitus 
(atónito) es igualmente expresiva del enlace de estas- 
ideas: y la palabra francesa etomnmement, y las inglesas: 
astonishment y amazement indican con igual claridad 
la conexion de las mociones que acompañan al temor y 
idmiracion: Los que tengan conocimiento de mas idio- 
mas, podrán proponer otros muchos exemplos taa con- 
vincentes como estos. | 


SEC- 
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LA OBSCURIDAD, ) 3; ,. 
¡A obscuridad parece necesaria por: lo comun para ha- 
cer muy terrible alguna cosa : (*) se desvanece gran 
parte. de nuestra aprehension, quando conocemos hasta 
donde puede llegar un peligro y podemos acostumbrar 
- 4 él nuestra vista. Qualquiera se hará cargo. de esto , si 
considera quanto aumenta la noche nuestro temor en to- : 
dos los. casos de peligro, y quanta impresion hacen las 
nocignes. de fantasias y duendes, de que aadie puede 
formar una idea clara, en los espíritus crédulos que dan; 
asenso á estos cuentos populares. Los gobigrnos despóti- 
cos que están fundados en las pasiones de los hom- 
bres » y principalmente en la del temor, apartag de la 
vista á yu xefe en quanto, pueden. Muchas religiones han 
observado la misma política: casi todos los templos de 
los gentiles eram obscuros. Aun hoy dia los americanos 
en sus bárbaros templos guardan el ídolo en una parte 
obscura de la barraca destinada al culto. Con el mismo: 
designio celebraban tambien los Druidas todas sus cere- 
monias en el seno de los bosques mas obscuros, y á 
la sombra de las mas viejas y mas copadas encinas. Pa- 
rece que nadie ha sabido mejor que Milton el secreto 
de realzar, ó de poner mas en claro las cosas terribles, 
si se me permite usar de esta expresion, valiéndose con- 

ti- 


(*) Part. 4. Sec. 14. 15. y 16. 
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tino de la obscuridad. Está admirablemente ideada la 
descripcion Qque.hacé de la. muerte en el libro segundo: 
asombra la obscura pompa, y los enfáticos y expresivos 
rasgos y coloridos de intertidumbre, con que acaba el 
retrato -de esta reyna:de los terrores: .  ' -' 
' l poa 
: The othèr shape, 
If shape it might be call d that shape had none 
Distinguishable, înimember , joint, or' limb; 
Or substance might -be call'd that shadow seem' d; 
For each seem’ d either; black he stood as night; 
`" Fierce as ten furies; terrible as kell; 
And shook a deadly dart. What seem'd his kea 
The: dead f: a ins) crown had on. 
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La figura que estaba al otro lado, 
- Si meretla el nombre de figura *-' 
l >-- Lo! que 'no- la- tenia distiiguible © > > + 09 
¡4 De! júntara ó de miembro; & śi substaricia: 
Podia ser llamada pareciendo 
Sombra sutil y vana, pues la una 
-< t: Pudiera:'con':da. otra equivocarse; 
: Era inegrá' qual goche tenebrosa : 
-En fiereza á diez furias igúalaba, 
En espanto y terror al. hondo infierno: 
: Vibraba' ur fuerte: y -teméroso- dàrdo: * ? 
; >-"En. lo? que párécia ey cibera: ( 
Llevaba una imperfecta semejanza 
De corona real que -fa 'ceñia, - 
SEC- 
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SECCION IW, |; N 


DE LA DIFERENCIA QUE HAY ENTRE LA €CLA- 
RIDAD Y LA OBSCURIDAD .CON BRSPECTO .. 
A LAS PASIONES. 


Una cosa es aclarar una idea, y otra hacer que mue- 
va la imaginacion. Dibuxando un palacio, un templo, ó 
un paisage , se, presenta una idea muy clara de estos 
objetos; pero dando por concedido que surta algun efec- 
to la imitacion, quando mucho, podrá hacer la pintura 
la misma impresion que el palacio, templo, ó paisage, 
hubieran hecho en la realidad. Por otra parte , la des- 
cripcion mas viva y animada que se puede hacer de pa- 
labra, da una idea muy obscura é imperfecta de tales 
objetos ; pero puede mover mas esta, descripción, que 
la mejor pintura. Esto se ve probado, par una experien- 
cia constante. El modo propio. de, egpresar, á otros los 
afectos del ánimp es el de la palabra : los demas modos 
de comunicarlos son muy defectuosos; y tan léjos está de 
ser absolutamente necesaria la claridad de las imágenes 
para que infloyan en, las. pasiones, que pueden gitas mo- 
verse considerablemente , sia -presentar imágen" alguna, 
por medio de ciertos sonidos adaptados á este fin, dè 
lo qual tenemos suficientes pruebas en los poderosos efec- 
tos de la música instrumental, que son,bién'sabidos. 
Realmente sirve de poro para: mover. las. pasiones una 
grande claridad, porque en cierto modo es enemiga de 
toda especie de entusiasmo. l 
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aro SECCION EWR eT vias oo 
' CONTINUACIÓN DEL. MISMO ASUNTO. ` : 
Ll dos ..versos en.la. poética de “Horacio: que pare- 
cen contrarios `á, esta: opinion, por lo: qual me tomaré 
el trabajo. de aclararla algo.mas. Los. versos son ¡estos; ; 
n Segnius: ipritent animos demissa per. aures, 
en que sunt aculis subjecta. fidelibus... ' 
Horat. A, P, 
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Ciertoo es, que: .h3oe' impresion ménos astiva `> 
. La: que. .por ios oidos. se introduce, © >.. i ¿3 
koa lo. que pos los (cid se apa > g xl 
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.: En testo .funda eli li Abate ‘Da+-Bos unxorítiea'en que: 
dico que. la. pintura «lleva ventajas: 34 la ‘poesia en punto: 
Y mover las pasiones, principalmente porque represens. 
ta: das: ideas con mas. claridad. Ya: crea que. lo que. hie- 
zol á : este excelehte juea ` caer en : tab error, si does; 
fué su sistema, al qual de halló mas: confóritis de:loigae 
á mí me párece. que es á'la experiència.: Fo comozco! 
4 muchos que. admiran. y aman -la pintura, y sih ems: 
bargo miran las pinturas que son objeto de su admira 
cion , con bastante frialdad, en comparacion del ardor 
que excita en ellos la lectura de algunos trozos de re- 
tórica y poesía. Nunca he podido percibir que la pin- 
- E I ; tū- 
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tora tenga mucha influencia sobre las pasiones de la gen- 
te vulgar. Es cikgito qué esta chse idel, pueblo no en- 
tiende muy bien quales son los mejores géneros de pin- 
tura, así como no conoce tampoco los mejores de poe- 
sía. Pero es ciertísimo que mueve muy fuertemente $us 
pasiones»: un. predicador fanático;, .ó los. :romadces de 
Chevy+chace ,.ó los Niños del bosque, y otros poemas 
y Cuentos «populares que corren entre estas gentes. No 
sé de pintura alguna, imala ő buena, que produzca el 
mismo, efecto.: De: manera que la poesia, con.toda su 
obscuridad, tiene un poder mas general y .absolutq so- 
bre las pasiones, que el otro arte. Y juzgo que se ha- 
llan en la naturaleza varias razones para que una idea 
obscura, «expresada de un. modo propia y xcorrespondien- 
te, mueva mas que una idea clara. Nuestra ignorancia. es 
la que causa toda nuestra admiracion, y. la que princi- 
palmente excita todas nuestras pasiones. La sabiduría y 
el conocimiento de las cosas, hacen que las causas mas 
admirables «nos: hagan muy poca iimpresiaù. - Así sucede 
al:vnigo”, y ::todos los hombres són .como. <el' vulgo :en 
lo: que no entienden. Las ideas de.eternidad €. infinidad 
sen. de. las qua. mas nos mueven, y acaso de «nada .énr. 
tendoéÉmos menos.en da realidad, que de estas cojas.» En 
angura: parte: liallamos: una dessripicion mas ssblime y -que' 


la justamente celebrada -de Milton, ea que hace «el re- 
trato de Satanas con una. dignidad «correspondiente al. 
asunto! ci SIS E f G Loo A 3 EE l 
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zo'a o Me abèva the des 

Ju e e gesture proudiy eminent PES 
Stoad .like:a tower; his. form had. yet not lost :™ 
-Ail her original ` brighiness , nor: appear’ d-> © O 
Loss thàn. archangol ruin d, and th. rncess * ga 
. OF glory obscar'd: as: when the san- new risn 
Looks through the horizontal misty ate 
- Shore of his: beams; or from béhind the mooh 
“Fn dim eclipsei disastrous: twilight “sheds > `: 
On. half the nations; and with fear of ceite 
- Perplexes monarchs. 
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Como boborbia y. elevada ` torre |! 

El entre los demas sobresalia 


Por su gran talla y continente fieras de 
No. habix wan perdido entorámento @ : > 0 
Su brillo primitivo:, cy! denotaba >: “ icta- 3 


Ser no-ménos que: Arcángel arruinado ::: NS: 
Y una excesiva -gloria escurecida; © E 


.. Cómo el sol aparece entre las nieblas; © = 
- : Boco'debpuey que la: rosada aerotas 00 00 
Con sus ' brillantes rayos 'despuntados; `° <i 


O quando encapotado èn. triste eclipse ; :-: 5: 
' Se esconde á la mitad de las maciones, >», -Li -È 
-Yr una funesta y media luz espatos » o isor 
Por detras de: la "luna; 'y amencianda.-- < 
Mudanzas y trastornos en la: terra, o co co. v 
De dudas llena y micdo á los monarcas 


=“ a ` ` . .æ o. . Ms e e 


la ` Aqu 


pp (68) qe» 

Aguí hay ona pintura muy noble: y ¿en qué con- 
siste esta pintura poética? en :las imágenes de una tár- 
re, un. Argángel y. el sol. saliendo por entre. nubes} ó 
en un eclipse., da ruisa .de: los ménarcas, yolas .revóli- 
ciones de los réynos.- E] ánimo se precipita fuera. de. sí 
mismo por, este, tropel de imágenes grandes y confusas, 
las quales mueven per estay amontonadas y .confundidas; 
pues sidas separamos, perderás mucha parte de su: gran- 
deza; y si lás.,¡antamos, perderán. infaliblemente “su çla- 
ridad. Las. jmágones que excita Ja. poesía, son`. siempre 
de este género obscuro; aunque Jas. efectos de Ja pae- 
sia, por. ilo comun, de ningun modo deben atribuirse 
á las imágenes que suscita: este punto se exáminará 
acspues con mayer -extensioty (*) Pero ¿habiendo dade 
por concedido el placer de.la .imitacion, la pintura so- 
«lo puede mewer por -das imágenes que presenta, :y aun 
en ella.la ahigridad», (msada ogodisereción, : cobfribuye 
en ciertas cosas Áisn efecto; .porque'las imágenes en la 
pintura tiencá- una.exheta:semejanza con las de- la natu- 
Faleza, y :las imágenes.obecuras, confusas, é. inciertas ea 
la naturalezas; “tienen ¡ mayos poder sohre la fantasía pa- 
ra producir laz pasiones: mas: grandes; queel. que-tiéhen las 
que son mpas-blaras::y idesorminadas. Pero donde. como 
pueda -apliearqé á la: práctica” esta observacion, y hasta 
donde podrá::exteaderse ,. sé dedusirá mejor de la: natu- 
:raleza del asunto: y que :de quantas reglas pueden'darse. 

Yo condaca . que esta idea' ha! encontrado opósicion, 
y que verosimilmente la desaprobaráa muchós -todavía. 
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Pero. considésese: quee apénas ¿hay cosd alguna cuya grane 
deza hiera al ánimo, que: no .se acerque algo ála in- 
finidad; lo qual. ne: puede: hacer ninguna :cosa, mién= 
tras seamos capaces «de oenocer sus: límites; pero vor 'ua 
objeto distintamente, y percibir. sus límites, es todo uno, 
Y por esto puede darse tambientel nombre de idea cla- 
za á una idea pequeña. En el libro de Job hay uma 
pásaga de admirable. sublimidad, y esta se debe princi- 
O ic E miee delo: ga; en. él' se 
describe: Sa 


-,  . (Quando. tintas del negro “humor Tas venas 

,rCarga la pesadilla al hombre , y quando . 
-c 44a «noche «ofrece fermas. de horrór Hénas, - 
-. , „Adentro de dos huesos penetrando 
¿ : rUn súbito pavor. me -sobrevino,  . 
2. SY şin saber: de «qué; quedé «temblando; 
cne , Yo como-:soplo n. ayfe peregrina: oot o 0, 
-..i “Pasó sobre- mi. rostro, y cada: ipho . . > 1 
+ - ¿Se puso «en: mí .mas' yerto -que eb: espigoz 
~i. > Y ¿pareció ante: mí .en „abscuro * velo,..2  .“..l 
Oi En pié, -no supe. quien: ví: una «figura, 051 
Oí como una. voz.que aguza el duela, .: 1 03. 
“Y dixo: ¿A par de Dios por aventura 
Se abonará el mortal? la vida humane 
Ante su. facedor mostrarse ha pura? 

~ Job cap. 4. F. L. de Leon, 
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"Nos prepara primero con “la mas respetuosa solem- 
«nidad para la vision; nos aterra ántes de descubrirnos 
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la obscura causa “de nuestra conmociony pero quát es 


esta gran causa de nuestro temor luego:que se: presenta 
¿no está envuelta en las. sombras de. su misma obscuri- 
dad incomprebensible? ¿no es. mas terrible y respetuosa; 
y no hiere mas que -como la mas .viva descripcion y 
la pintura mas clara pudieran representarla? Quando los 
pintores han acometido darnos claras representaciones de 
estas ideas fantásticas y terribles, juzgo que han errada 
casi siempre: tanta que no sabia si el pintor: habia in- 
tentado hacer alguna cosa burlesca, quando veia qual- 
quiera pintura del infierno. Muchos pintores han mane- 
jado un asunto de esta clase con la mira de juntar quan- 
tas horrendas fantasmas! podia.sugerirleg lá imaginacion; 
pero tados los desighios que he hallado «de las :téntacie- 
nes de San Antonio, mas bien etan una especié de gru- 
tescos raros y extravagantes ,' que una cosa capaz de 
producir ¿ña pasion -séria, La possía..es muy felíz en 
todos estos asuntos, Sus apariciones:; susoquwimeras, sus 
harpías y sus figuras alegóricas, son..grandiosas.y mue- 
ven; y aunque»la Fama de Virgilio y la Discordia de 
Homero son obscuras, son :.sini embargo ‘figuras magni- 
ficas. Estas. figuras. serian : bagrante clayas en la” pintura, 
pero recelo que se hicieran: ridículas, + + + -> 
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o a ion que sugieren directaménte la idea 
de peligro, y. las que producen un efecto semejante “por 
una causa mecánica, mo sé de otra alguna sublime que 
no sea una, :modificacion del poder: Y este ramo nace 
tan, naturalmente , gomo lo$ otros das, dəl tronco co- 
mun. de toda sublimidad, que ves el terror. La idea de 
poder á primera vista parece de la clase de ideas indi- 
ferentes que pueden pertenecer igualmente á la pena ó 
al. plager. Pero. en realidad, el afecto que nace de lá 
idea de : vapto poder,..está. muy déjos:de tener este cas 
rácter neutral. Pues en primer lugar, es preciso (*) hacer 
memoria «de que la idea de pena en sumo grado es 
mucho. mas fuerte que el suino grado de placer, y que 
conserva da misma superioridad. en todas las. gradacio=! 
nes - infesiores., De: aquí es que donde hay igual: proba- 
bilidad de padecer ó complacerse en igual grado, es 
preciso. que prevalezca siempre la idea del padecer. Y á 
laverdad y.:las ideas de pena, y sobre todas las de la 
muerte y bacen: tanta: Impresion , :que miéntras- está de-o 
lante : de nosotros qualquier cosa «que supongamos ton’ 
bastante: pader para esusarnos la nna ó la otra, es im-; 
posible ¡estas _qnteraménte libres de terror. Ademas savi 
beoros «por «experiedciaque :demingun modo se necesi». 
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tan grandes esfuerzos de poder para gozar del placer; 
ántes bien sabemós que ayudarian! mucho á destruie 
nuestra satisfaccion; pues el placer necesariamente ha de 
ser furtivo, y no se mos: ha del forzar á él: el pla- 
cer sigue á la voluntad, y por esto nos le causan mäe 
chas cósas de una: fuerza muy imferidr"á: la nuestra; Pe- 
ro siempre recibimos la pena de tna” fúerza superior em 
algun modo, porque muriea nos sometemos á ella vo-— 
luntariamente::De' manera que la fuerza, la violencia, 
la pena y el terror, som'ideas que entran de tropel 
en el ánimo. Si miramos á un hembre''ó- algun” otro! 
animal de prodigiosa fuerza, ¿qué idea tenemos ántes: 
de toda reflexiom? ¿Es por ventura que esta fuerza 
puede ser útil para nuestra. comodidad, para -nuéstro- 
placer, ó para nuestro interes? . No: lo primero: que 
sentimos , es el recelo de que esta enorme: fuerza se' 
emplee en la rapiña y destruccion.- Que el poder den. 
riva toda su sublimidad: del terror de que va: átompa=" 
ñado por lo .comun, se conocerá evidentemente por eb 
efecto. que produce en lag: poquísimos. casos en ' que 
podemos despojar una fuerza considerable de la facul— 
tad de. dañar. Quando hacemos esto, 'la despojamos de- 
todo lo “sublime, é inmediatamente viene á ¡ser despre: 
ciable. Un buey es :una, oxjatura de: mucha. fuerzay pe-" 
rø- inocente , extremadamente: útil, y nada” peligrosa; 
por lo qual de ninguna. manera es grande.la idea. dei 
un ‘buey. Un . tono: esi- fuerte tambien.;:cpero su fúérza; 
es de otra especie, destrubtiva »michas.veces; y mur: 
rara vez útil, á lo ménos entre nosotros; y tiene lu- 
gar freqilentemente em'tas descripciones sublimes * y 
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n las comparaciones elevadas. Miremos otra anímat fuer- 
en dos diferentes puntos de vista èn, que podemos 
ci El caballo baxo el aspecto de una bestia 
útil, proporcionada pára el arado, para camino; y pas 
ra transporte; baxo todos. los aspectos en-que es. útil 
á la sociedad., nada. tiene de sublime; pero como nos 
mueye. pues . modo: siguiente:.. 


¿Eres tú por ventura el que al fuero 
caballo proveyó de. valentía, 
quien de relineho :le ciñó 'el. garguera?. 
¿O que coni fuerza salte 'y gallardía, © . +; 
ó que bufe,.le das, y: ponga miedo 
desu nariz -el brio y- lozanía ? 
Cava la uña: el sielo»,. y: con- denuedo — : 
va.para-el enemigo, y acomete, . 
ni. freno .le contiene ni voz. quedo, 
No conoce temor, ni espada mete 
espanto en.: sus entrañas, ni.ruido, 
de golpes poderosos sebre almete ; 
Ni encima dél le ajava y su sonido, 
ai la temida lanza. blandeando, 
ni el azerado escudo combatido.. 
Herviente y furibundo, deseando. 
el son de' la trompeta: sorbe. el suelo, 
no cteg. que llegará jamas el: quando. 
Al punto. que la oye alza eF vuelo. 
y dice, ha la ha, porque adivina 
encuentros, golpes, voces, sa consuelo. 
Job cap. 39. trad. de Fr. Luis dé Leon, 
K En 
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En esta deseripcion- desaparece «enteramente el ca- 
rácter útil «del caballo, y brillan juntos-el terrible “y 
el sublime. Continuamente andan 'al «rededor de noso- 
tros animales de una -fuerza .considerable, mas no per- 
fiiciosa. Nunca. buscamos .sublimidad -en estos, y nos 
sorprehende .en la .obscura floresta y .el retumbante 
yermo, en la figura del: leon. «el tigre , -la .onza- y 
el rinocerote. La fuerza nunca :es sublime, quando 
es útil selamente y se emplea .en -nuestro beneficio .ó 
“placer 3 porque .ninguna .cosa puede -obrar -de -un mo- 
«do que :16es -sea agradable, «sin -obrar conforme á uues- 
atra voluntad., «y para «obrar «segun .ella., .es menester 
<que -esté : sujeta -á »nosotros:; "y por esta .razon nunca 
-puede ser .causa -de .un concepto grande - y. «dominante. 
La descripcion -del.asno “bravo en Job está ide :tał . ma- 
mera :trabajada.,. ¿que :es “bastante sublime , „únicamente 
“porque :insisté :en -adquirir «su libertad , -y porque de- 
ssafía al género “humano: de -otro modo .nada tendria. de 
moble -la descripcion .de-.-un .animal como estes 
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Kl -asno ;' dí, salvage «quién le - guia? 
¡¿quién le soltó las .riendas?.¿quién le : lleva 
Jibre por- las montañas noche «y .dia? 
¿Al -qual las -soledades dí -por «cueva, 
-por morada ` los -yermos - salitrales, 
«que azada no -tocó., mi-rompió :esteva. 
Desprecia ¿de los -míseros «mortales ` 
sel trato, -y .del duro :alcabalero 
“Jas voces -no -conoce «desiguales. 
-" “Contempla de das -cumbres del :otero 
Se | flos 
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los campos de su pasto, y: do florece 
en verde. yerba: el suelo ,. va ligero, 
~ Job cag: 39 trad, de Fr. Lus, As Econ. 
La Jedan $ henak y de Leviathan en 
el mismo libro está llena: tambien. de circunstancias 
que la. realzan. igualmente +. | 


Mas dime: A Behemoth quién le hizo humanod 
tan manso que de yerba se smantiene,. 
de yerba, como buey , y. heno- vano. 

Con lomos fuertes. sobre: si sostiene, ; 
con: fuerte: vientre: en lazo estrechó asido, 
el castillo: com quanto. en: sí contiene: 

Bien 'es igual al- cedro mas crecido, 
la cola que: mença n. y.. lo- allegado» 
de niervos. como: samas: muy texido: ::.. 

Sus huesos: cobre con: metal mezclado, 
canutos son de azero sus canillas, 

ó de hierro durísimo colegado:. 

Es una de mis, grandes maravillas, 
de mis primeras obras, señaladas, - 
de las qu” es de mí solo el destruillas. 

Los montes le dan yerba y las cañadas, 
lo que por: pasto alegre bastaria 
á quantas, alimañas hay juntadas. 

Mora debaxo de la: sombra fria 
de árboles y cañas, en el cieno 
y en el pantáno hondo es su alegría. 

El bosque espeso y de ramas lleno 
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le cubre--con so sombra, y'la“siueéda, 
que baña el agua ,es su descanso ameno. 
“Del rio' adelgazado tiene queda, - . 
si bebe , la corriente, y se presume 
que ai el -Jotdan-hínchic su boca puéda. 
Le sorbe hasta el -suelo -y le consume, 
adonde la enterrada estaca aguda 
“por' la nariz herida-:se la sume. 
"¿Podrás :al' Levisthan con” réd “menuda 
prenderle, $ con anzuelo disfrazado 
hacer -que al cebo codicioso acuda? 
¿Pondrás ea.-su nariz -cercillo-. osado, 
$:puedes. travesarle las quijadas - - : > 
con duro. garabato- entortijado? : 
Humilde , á: to: que creo, ~y “ya “olvidadas 
las iras: te suplica -blando en ruego 
con palabras graciosas. y 'enmeladas: o 
Y. de sí wismo t’ hace largo entrego, 
`y jura me salir de- tus prisiones 
* hasta que al mundo- le consuma el fuego. 
Como: á páxaro preso en'los válcones 
- le tienes de tu casa por ventura, ` `’ 
y-hacen ‘con él fiesta- «us garzones. | 
Harás. coa éi banquete en noche escura 
por dicha: á tus amigos, : repartida 
por los trinchantes sobre tabla dura. 
En redes como á pez -le habrás asido, 
en nasas que compene el mimbre verde, 
en garlitos de juncos 1” has metido. 
Yo fio que--escarmiente y quese acuerde 
quúal- 
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«qualquier: que le tocare con él “dedo, 
~de: no trabar: mas lid, -que tanto muerde. 
De su. esperanza- vana y su denuedo 
trahido locamente y. mal «burlado 
verá que de mirarle solo el miedo' : : 
Je. tiende ¡por el-suelo desmayado. - 


. ¿Mas quién*es"tan osádo, que `á tàl mostro 
«despierte á pelear? ¿Pues y comigo 
quién osarásponerse -rostro á rostro? 
¿Ganóme por“ la mano alguno , “digo, 
quafido perfeccioné las criaturas? 
todas son mias, y. ellas son” testigo. 
Mas no quiero «callar, ni*las figuras; $ 
ni los: valientes miembros ‘d’. esta ‘fiera, 
. ni sus facciones, ni sus composturas. 
La tele- que da -cubre por -defuera: 
¿quién P álza? "¿quién con duro y dóble “freno 
le-osa. encabestrar la boca fiera? 
¿Las -puertas ,- por *do 's' entra át hondo. seno 
de su:-espantable* boca,- ¿quién las vido? 
y €l-cereo-de sus «dientes”de' horror llene? 
Las conchas de su cnero endurecido ( 
fortísimos escudos -azerados 
qu’ el uno con el-otro. está cosido, 
-Los unos con los: otros tan sellados 
que nó' descubren chica ó grande entrada, 
“ni para ser: del -ayre penetrados. 
Ansí son sus escamas, -tan llegada 
cad” una-á su srecina y -tan asida, 
i P 
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que po podrá jamas ser apagtadis- © . 

Llama sus estornudos ẹncendida o 
los ojos rasgadísimogs parecen,- . | A 
arreboles del sol em sa salida; ., .., 

Por la boca despide y y resplandecea 
centellas- poderosas hechas: fuego, 
que en alto suben y se desparecem 

De la nariz le sale espeso y fiego 
humo , como de: olla rodeada, — . 0 5 
de llama. hervosz y sin: sosiego.- 

Al ardor de su aliento la mojada. 
leña se abrasará , que es rayo ardiente -. 
quanto. le sale por. la boca airada., | 

Es el reposo su cervíz valiente. 
de todo lo robusto y fuerte y y lleva 
el destrozo ante sí continamente. 

Es maciza su carme .y hecha á, pruebas. ., 

sus partes muy unidas y .trabadas, , 

no hay brazo: fuerte: qu apartarlas pueda 

No hay piedras mi tao duras ni apretadas, 
qual es su corazon; decir. te puedo,. 

- ser mas duro que. yunques gplpeadas¿ 

Si alza la cabeza,.no, hay denuedo ,- 
que baste , q’ á los hombres esforzados 
desata el vientre y corazon su miedo. 

De brazos poderosos arrojados 
ni dardos le traspasan, ni armadura, 
ni en sabia fragua estoques.bien templados. 

Del hierro no se guarda ni se cura, 
mas que de flacas pajas, y el azero 
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` es palo frágfi á sp .carne dura. 


¡No huye ni de .flechas ,ni flechero, 
mi «de da fuerte piedra rodeada 
.con estallido de onda y brazo entero. 
- La shacha d'.armas .della es repntada 
-comọ si fuese hastilla;: y se escarnece . 
«de danza con cuchilla aguda armada. 
.Del sol los rayos .cubre y escurece, 
y se recuesta como en blando lecho 
-sobre puntas agudas, si se „ofrece. * 
Face que hierva, quando ,opone .el pecho 
«qual olla el hondo mar, y qual caldera 
.adonde Jos aceytes junta han hecho. 
íDéxa por donde pasa gran .carrera, . 
-= «y ú.hace parecer de canas llenos 
, «los espumosos mares por defuera. 
No vive, ni en la tierra, ni „en los -senos 
.hondísimos .del „mar .tal .terribleza, 
¿ . “de. quien.todos los .miedos sson .agenos. 
La mas sublíme y Ja «mayor alteza . 
«Con .desprecio soberbio .burla y -mira, 
«qu' el sceptro de :su .reyno y su grandeza 
«es sobre .quanto altivo _aquí respira, 


Er. Luis de Leon 


En -pocas - palabras „o «Observarémos constantemente 
en todas partes donde. hallemos-la fuerza, y en qual- 
quier -punto de .vista:que..consideremos el poder, que 
la .sublimidad acompaña al terror., -y .el :desprecio á la 
fuerza que .es útil é inocente. Algunas razas .de per- 
: Tos 
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ros tienen generalniente:: un grado” bastante: de fuerza 
y ligereza, y. exercitan:mucho. estas y. otra; qualida- 
des apreciables que poseen ,. para nuestra conveniencia 
y placer. Los perros son ciertamente los animales mas 
sociables , los. mas. afectos al hombre, y, los. masiama- 
bles de todos-les brutos; pero: eb amor que .les te- 
nemos , se aproxima al desprecio mucho. mas: de. lo 
que se imagina ;. y por esto-, aunque acariciamos á 
los perros ,. tomamos: de ellos un nombre de los mas 
despreciables quando .usamos de -baldones ,. y. es señal 
de la última vileza y «desprecio en: todas las. leguas, 
Los lobos>no tienen mas fuerza que. muchás. especies 
de perros; mas, por razon de. su intratable. fiereza, 
no es baxa la idea de un lobo: no se excluye de las 
descripciones y similitudes. grandes.. Así nos. hace. im- 
presion la fuerza que es ur poder matura: Et poder 
de los reyes é imperantes, que es instituido, tiene la 
misma conexion con el- terror, Se saluda freqiientemen- 
te á los soberanos con el titulo. de- augusta magestad. 
Y puede observarse que los- jómenes. que saben -poco 
de mundo, y que no están heches: 4 acercarse: á hom- 
bres poderosos, les: tienen por lo comun cierto res- 
peto que les embarga eb libre use- de sus facultades, 
y Quando- en la plaza me preparaban mi silla, dice Jeb, 
, veíamme los jóvenes y se ocultaban, y los ancianos 
, levantándose se estaban en pié. Los Príncipes- cesa- 
„sban de hablar, y ponian. el: dedo en sw bocas Los 
„ Magnates. reprimian su voz, y su lengua quedaba. pe- 
„gada á. su paladar.“ 
Job cap. 29. P. Scio ` 
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A. la verdad- es tan natural’ esta timidez con. rei- 
pecto al poder , .y.:tan. inherehte.4 nuestra: constitucion, 
.Que muy poços som capaces de vencerla, 4 no mez- 
£larse mucho en logs negocios del gran mundo, 6 á no 
hacer bastante «viadelcia á sus disposiciones naturales. Sé 
que ¿lgunos. ogigan que ningen respeta, ningun gra- 
do de terrar, acompañz á la idea de poder; y se han 
arriesgado á decir que. podemos contemplar-la idea de 
Dios mismo sin tal mocion. Desde que comencé á cone 
siderar esta materia ,- hige propósito, de mo ¡atroducir 
por excmplo ea un argumento. tah frívolo la idea de 
aquel grande y tremendo Ser y aunque me ocorria fre- 
giientemente , no como una objecion , sino como usa 
fuerte confirmacion de. mis naciones, en este: asunto. Ba 
lo qpe..voy. á 'deçir espero evitan toda presunción; pues 
es imposible á los mortales hablar de ello con toda pro» 
piedad, Digo , pues, que. miéntras consideramos Ja di» 
vinidad, meramente como, un .olijeto de abesteo. entendi- 
miento , e} qual fogma, qna idea complicada de podèr, 
sabiduría , justicia y.bondad, todo en-un' grado. que 
excede mucho los límites de nuestra comprehension; miéa- 
tras consideramos la, divinidad.en este: punto. de vista 
sutil y- abstracto , poço. - nada mueve la imaginacioñ 
y las pasiones. Mas porque segun la condicion de nues- 
tra maturaleza no podemos ascender á. estas ideas pu~ 
ras é intelectuales , sino por medio de imágenes sensi- 
bles, ni á formar juicio de estas qualidades divinas , si 
no por el exercicig y actos evidentes de ellas; vieneá 
ser dificil en extremo desenvolver la idea de la causa 
de la del efecto que nas guió ú conocerla. Así, quan- 
L do 
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do contemplamos lz divinidad, como entrán juntamen- 
te en el ánimo sus atributos y::su operación, fórmaa 
una especie de imágen sensible , y como tales son c3- 
paces de excitar la imaginacion. Pero aunque en um 
idea justa de la divinidad no predomine tal vez algu- 
no de sus atributos ¿ su poder és sis embargo el que 
mas hiere la imaginacion. Se necesita reflexionar algun 
tanto , y es preciso hacer alguna comparacion , para con- 
vencernos de su sabiduría , de su-ijusticia , y de su bon- 
dad ; mas para que nos ‘hiera su poder, 'solo necesita- 
mos abrir los ojos. Pero miéntras contemplamos tan vas- 
to objete baxo gl brazo de la omnipotencia , por de- 
cirlo así, y presente en tode lagar , nós estréctiamos en 
la pequeñez de muéstra naturaleza, y en' ciefto riodo 
nos reducimos á la nada delante de él. Y aunque lá coni- 
sideracion de los demas atributos suyos pueda disminuir 
en cierto modo nuestros temores , por mas convencidos 
que -estémos de la justicia con que le'exerce; y de la 
misericordia con que' le templa, no- se puede remover 
del todo: el terror que: naturalmente infunde una fuer- 
za á la qual nada puede resistir. Si nos regocijamos, nos 
regocijamos temblando; y aun miéntras recibimos bene- 
ficios , no podemos ménós de estremecernos al -sentir 
una potencia que es capaz de hacer beneficios de tan- 
ta importancia. Quando el Profeta David contempla el 
maravilloso poder y sabiduría que se descubren en la 
economía del hombre , parece como que le hiere una 
especið de horror divino, y exclama: ,,¡Quán terrible 
s, y maravillosa es mi estructura ! “ Un poeta gentil tie- 
ne un sentimiento de una naturaleza semejante : Hora- 

cio 
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cio reputa por el último esfuerzo de la fortaleza filosó- 
fica el mirar sin terror mi asombro esta inmensa y glo- 
riosa fábrica del universo: 


Hunc solem , et stellas, et decedentia certis 
| Tempora momentis , sunt qui formidine nullé 
| Imbusi spectant... 


Horat. Ep. lib. r. 


Hay hombres en extremo venturosos 

A quien el sol brillante y las estrellas, 

Y la invariable serie de estaciones 

Que en tiempos fixos vuelven y se acaban, 
- Ni aun respetosa admiracion inspiran. ` 


Lucrecio es un poeta que no puede ser sospecho- 
.so de ceder:á errores supersticiosos; sin embargo, quan- 
do. supone manifestado yx por el maestro de su filoso- 
fla todo el mecanismo de'la naturaleza, su transporta- 
miento al ver esta magaífica préspectiva que él ha re- 
presentado con los colores de una poesía tan viva y 
osada , está cubierto çon -ciertasombra' de secreto mies. 
do y horror  * œ o >; r 


His tibi me rebus quedam divina voluptas 
Percipit ,.atqise horror, quod sic natura tud vi ` 
Tam manifesta pami a omn? patte rètecta. 

Lucret. lib. 3. à 
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Cierto: placer divino siente el dlma 

Y cierto horror al ver que así descubres 
. Con el poder de tu sublime ingenio 
"Todo lo arcano que natura encierra, 


Pero da Escritura ¿sola puede darnos ideas corres- 
pondientes á la magestad de este asunto. Siempre que 
la Escritura representa á «Dios como' .apareciéndose , ó 
hablando con dos hombres, usa de «todas las cosas terri- 
bles de la naturaleza, para dar realce al respeto y gra- 
"vedad, que infunde la. presencia divina. Los salmos y. los 
libros de los Profetas., .están llenos de: exempios de es- 
te género. , La tierra tembló, dice el Salmista, y los 
yy Cielos Horaron al aparecer el Señor.“ Y es de .notas. que 
la pintura conserva el mismo carácter , .no solamente 
quando se le supone descendiendo. á :tomar-veaganza de 
los «malos , sino. tambien quando exerce igual' plénitud: 
de-.poder-en actos de beneficencia con «el género hu- 
mano. , Tiembla tierra .en la- presencia del Señar : em 
nia presencia del. Dios. de Jacob, que. convirtió la .to- 
y Ca en un estanque de aguas. y el pedernal ¡en un. 
.yy manantial, Sería nunca acábar .el referir todos los 
pasages de 'escritores , tanto -sagrados : como profanos, 
que establecen el sentimiento general del linage huma- 
no acerca -de.la inseparable unjon de un .miodo sigra- 
do y rewerencial .con las ideas que tenemos de la di- 
vinidad. De aquí viene la máxima comun: Primos in 
orbe Deos fecit timor. Esta máxima es falsa con res- 
e | 7 | pec- 
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pecto :al orígen de la religion. «El que la" compuso vió 
quan inseparables som estas ideas, sin considerar que 
la nocion de algun poder grande necesariamente ha de 
preceder siempré dl temor que mos:isfunde. Pero. este 
temor ha de seguir precisamente á la idea de un po- 
der tal, una vez que esta .se haya excitado en el áni- 
, mo. Con arreglo á este principio la verdadera religios 
tiene, y, es' mepester que'tenga,: tanta- "mezcla de” sh- 
ludable temor ,- y 'que las" falsas por lo general! no “term? 
gan'.otro apoyo. Ántes: que la religion cristiana hubie- 
ra, por «decirlo así, humanizado la divinidad, y la 
hubiera aproximado, algo mas. á nesotros , se habia has 
blado muy. poco del amor de : Dios.. Los. de la escue= 
la de Platón: dicen: algo de él, nada mas “los otros 
escritores paganos de la antiguedad , tanto poetas co- 
mo Aflósofos , nada alsolutamente. Y los que conside=' 
ren qué infinita atencion, qué menosprecio de todos 
los objetos perecederos , quan constante y habitual exer- 
-cicia, dé- piedad ' y wontemplacion .se necesitan” para” que: 
el hombre pueda conseguir.un entero amor y devocion 
á la divinidad, fácilmente: aduertirán queno es este el 
primero y mas. natoral gfecta, ¡ni «tampoco el que mas- 
nos hiere, de.«tos: que, proceden: de « aquella: idea.: A $ 
hemos trazado: el podar por, tadas sús yarias gradagio—- 
nes hastada mas alta , donde por último se pierde 
nuestra imaginacion ; y hallamos que el terror es su 
compañero inseparable en toda la progresion , y que 
va creciendo al paso que él hasta donde podemos tra- 
zarle. Ahora bien, como el poder es sin duda una de 
las principales fuentes de la sublimidad , esto manifes- 
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tará evidentemente de donde se deriva su energía, y 
en qué clase de ideas debemos colocarle. 


co SECCION VL 
LA PRIVACION. 


E odas las «privaciones generales son grandes ,' porque 
todas -son terribles: la vacuidad , la. obscuridad”, 1 
toledad , y el silencio. ¡Con quan fogosa imaginacion, 
y com quan severo juicio, ha amontonado Virgilio to- 
das estas circunstancias á la boca del imfierno:, donde 
sabe que deben remnirse todas las imágenes de una dig- 
nidad tremenda! ¡donde ántes de descubrir los secretos 
de aquel grande abismo parece que se apodera de él 
un horror religioso, y que se retira asombrado de la 
osadía qe su. o E S A 
Di, giia imperium est animaran, ad silentes, 
Et Chaos, es Phlegethon., loca: nocte silentia latè: 
Sis mihi fas audita logni: sit numine vestro. 
Rondere res altá terră, erccaligihe mersar, > o 
Thant. obscuri, sola sub riocte , per umbram -> 
Perque demos Ditis vacuas , et inania regna. 

Æn. lib. 6. 


SA 


Die- 


pt (87) 44 A 
' og oY Loo mU 


e + Dioses 4'quien- lá suerte dió el gobiérno 
De las almas, y vos ó sombras mudas: j 
: +  Tu:Chĝos, tu- Phlegeton, vos, 6 infernales - * 
$ Playas, dó siempre hay silencio eterno, ' i 

- Dazme licencia de decir lo' oído; . . >  * 


Tened por bien que dé noticia al mundo - 
De lo que el centro de la tierra encierra, : ` 
»- "Y escuridad de eterna noche esconde.  ' ! 
Iban -los.dos por la region esceray `: -" 
:- Reyno del gran Pluton, vació de cuerpos, 
Cercado de siniebla y negra sombra. 
X -° © Hern. de Vel. 
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LA VASTEDAD. ` > ' 

ha grandeza (*) de dimensiones :es una poderosa cis- 
sa de smblimidad. Esto es evidente, ý la observacion 
es demasiado: comun para que haya necesidad de ilas- 
trarla 5 pero no es'taá comun considerar de qué' mo- 
do causa mas impresión la grandeza de' läs dimensio» 
nes, y la wastedad: de exteúsion ó cantidad. Pues cier< 
tamente hay algunos medios y modos, por los qua- 
les la misma cantidad de extension podrá producir” ma- 
yores efectos , que los que hallamos que produce por 
otros. La extension es :de longitud, altura, ' y: pros 

-— fun- 


+) Part, 4 Sec. Do 


ps (88) 46 
fundidad. La longitud es la que menos hiere de estas: 
cien waras: de. tierra llana nunca producirán el efecto 
que una torre de cien varas de alto, ó una roca 6 
monta53. de: la misma. altura Yo estoy inclinado á 
pensar que. la altura es ménos. grandiosa que la pro- 
fundidad, y .que nos hace mas impresion el mirar 
ácia im precipicio, que ácia un objeto de igual altu- 
ra; pero no estoy muy seguro de esto. Uan plano per- 
pendicular tiene. mas virtud. que uno inclinado para 
producir sublimidad , y son mas: fuertes los: efectos de 
ona superficie :áspera -y quebrada, que los de tina pu- 
limentada y tersa. Nos apartaríamos de nuestro ca- 
mino y si entrásemos ahora en el exámen de la cause 
por la qual nos parecen así: pero dan ciertamente un 
espacioso y améno campo `á la especilzrion. Con todo 
no será fuera del caso añadir á estas advertencias $o- 
bre la magnitud, que. ad como:la suma grandeza de 
dimension es sublime , así el último extremo de pe- 
queñez lo: es tambign. qn. cjerta modo, Quando para- 
mes la atencion. en la infinita divisibilidad de la ma» 
teria; quando buscames la vida. animal, en los seres 
excesivamente .pequeños , aunque organizados , que se 
escapan ák mas escrupulosa investigacion de los sen» 
tidos; quando descendemos aun .mas en muestros des- 
cubrimjentos, y consideramos las- criaturas que son me- 
nores. sodavía con muchos grados, y la escala de la 
existencia que aun va en disminacion, y ea cuyo se- 
guimiepto se pierden igualmente lą imaginacion y el 
sentido ; quedamos asombrados y confusos al ver lo 
maravillosa. que. es -la pequeñez : y siendo -extremada, 
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no, podemos. distinguirla por. ss efectos de' la vastedad : 
misma. Pues, 4s preciso que- así como . puede aumen- i 
tarse una cosa hasta el ¿infpito,. pueda tambien: divi: 
dirse inápitamegte;, porgue- np se: puede llegar mejor” 
hasta la. idea de; una: pesfecta:; unidad:, .:que hasta la" 
de un tode: completa, que. nọ sea dad de an- 
mento, . 
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[A infinidad «és -otra fuente delo sublime, sino» per= 
tenece mas- bien á la última. La infinidad tiene cierta 
tendencia á Henar el ánimo' de aquella: especie. de hoce 
ror deleytoso; que es el efecta mas propio: y la prue 
ba mas segúra: de. lo” sublime. Apénas ibay.. oasis : real 
mente infinitas" por..su naturaleza que, puedan ser obje 
to. de nuestros sentidos ;. pera como :la vista mo es cam 
paz de percibir las límites de algunas., nos parecem 


—Hifinitds; y..ppoduicer los. mismas efectos «que si la facs 


sen en la. realidad. Nos engañamos de ud modo. seme= 
jante ,. si las: partes de: algun. abjeto . grande. se.: contis 
núan hasta un número indefinido, de: tal mado. que la 
imaginacion. na encuentre estorbo SES para extendere 
los á placen.. .. 2 to: e BOS 
Siempre que repetimos alguna idea con freqiiencia, 

el ánimo, por una- especie de mecanismo , la repite 
largo tiempo despues de haber cesado de obrar la, pri- 
O ds 
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piera: causa.: (*) Quaudo nos sentamos despues de ha-* 


ber dado muchas vueltas, parece que andan todavía al 
rededor los objetos que: nos rodean. Despues de una 
larga sucesion de ruidos , como el fracaso de las aguas, 
ó: el: golpeo de los martillos de fragua , los martillos 
golpean todavía, y las aguas braman en la imagina- 
cion , quando ya han dexado de herirla los primeros 
sonidos; y por último mueren por gradaciones casi im- 
perceptibles. Si, -lewantamos, uma spértiga derecha y fi- 
xamos la vista en una de sus puntas, nos parecerá de 
una longitud casi increible. (**) Si se pone sobre ella 
una porcion de señales uniformes á iguales distancias, 
nos engañarán del mismo modo , y nos parecerá que 
se- han multiplicado infinitamente. Quando ` los sentidos 
han recibido una impresion fuerte, mo pueden mudar 
prontamente de tenor, ó adaptarse á otras cosas , si- 
no que continúan por su' antiguo canal hasta que de- 
cae la fuerza del primer motor. Esta es la razon de 
una cosa que se ve á menudo en les dementes, que 
es el permanecer dias y noches enteras, y algunas ve- 
ces años enteros, repitiendo constantemente alguna re- 
flexion , alguna * queja ó cantinela, la qual habiendo 
una vez herido fuertemente la imaginacion desordena- 
da al principio de su frenesí, toma nueva fuerza cada 
vez que se repite; y el desórden de los espírites, que 
mo puede contenerse con el freno de la razon , hace 
que su manía dure hasta el fin de la vida, 
| SEC- 
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(*) Part. 4. Sec. 12. 
(**) Part. 4. Sec. 12. 
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—.SECCION IX. 


LA SUCESION Y LA UNIFORMIDAD. 
La sucesion y -la uniformidad de las partes constitas 
yen el infinito artificial, En primer lugar, la «sucesion, 
la qual se requiere para que las partes puedan conti- 
nuarse por tanto tiempo, y en tal direccion, que por 
sus freqüentes impulsiones sobre el sentido impriman 
en la imaginacion tuna idea de que pasan mas allá de 
sus límites actuales. En- segundo lagar, la uniformidad; 
porque si se mudan las figuras de las partes, la ima- 
ginacion halla un nuevo obstáculo en cada mudanza: 
cada alteracion nos presenta la terminacion de una: idea 
y el principio de otra; por lo qual se hace imposi- 
ble continuar aquella progresion no interrumpida, que 
€s lo único que puede imprimir en objetos limitados 
el carácter de infinidad: (*) Yo creo que en esta es- 
pecie de infinidad artificial- es donde debemos buscar la 
causa , por la qual hace tan noble ef:cto una rotun- 
da. Pues en una rotunda , sea un edificio ó un plan- 
tío, no podemos fixar' un término: á qualquier lado 
que nos volvamos, siempre parece que continúa el mis- 
mo objeto, y la imaginación no halla en que repo- 


K 
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UE rE 
(*) Mr. Addison, en los números del Espectador 

que tratan de los placeres de la imaginacion, cree 

que es porque se ve de una ojeada la mitad del. 

£dificio redondo. Yo imagino que no es esta la ver- 

dadera causa. 
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sar. Pero es preciso que sean uniformes las partes, y 
tambien que estén; dispuestas ciremlgrmnte , para que 
den á esta figura toda su fuerza : porque qualquier 
diferencia que haya, --ora sea: en--la disppsicion , ora 
en la figura ó en el color de las partes, perjudica mp- 
gho..á-la idea .de infinidad. ; -la qual necesariamente ha 
de ser impedida ó interrumpida: por cada mudanza, 
comenzando una nueva: série ea. cada.. alteraciop. Por 
estos mismos principios se podrá fácilmente dar la ra- 
zon de la grandiosa perspectiva de los antiguos tem- 
plos de ¿los gentiles, que por:lẹ coman: eran :oblos- 
gos, y-temian por- cada lado.una fila: de, pilares uni- 
formes. De la misma capsa. puede derivarse - tambien ~el 
grandioso efecto - de las .cruxías yen. muchas" de nuestras 
catedrales antiguas. :-La. forma -de -cruz y -adoptada : en 
algunas iglesias, no--me,' parece. tan digna :de:- elegirse, 
«omo el paralelogramo-- de. los- antiguos ; á- io ménos 
¿Do me parece’ tan -cofiveniente por- la --parte: exterior. 
Pues -suponiendo que las" brazos: de la-cruz sean igua- 
les de todos modos ,-si estamos . en. direccion | parale- 
Ja á alguna de las, paredes ó colunatas -de ‚los -lados, en 
Jugar - de engañarnos creyendo que el edificio es dẹ ma- 
gor extension que la que, tiene realmente, se nos cot- 
sa la vista de una, parte considerable ,. (dos tescios. de 
su verdadera “losgitud)., y-se -hace -imposible toda pror 
gresion ; 5 porque tomando una nueva direccion los bra- 
203 de la eruz,.forman..un ángulo ..recto.. con..el-át- 
bol, y por esto apartan enteráménte la, imáginacion de 
Ma repeticion de la primera- ideae Supongamos al es- 
-pectador'«olocado donde pueda ver* directamente el edi- 
hn 
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ficio, ¿qué resultará? la conseqiiencia necesaria será 


que se pierda inevitablemente: una:iparte bastante gran- 
de de cada un ángulo formado por la interseccion de 
los brazos, de.la .cruz.:. por consiguiente. el todo .por 
necesidad tomará una figura quebrada é inconnexi; las 
luces han de. ser desiguales -precisamente, en -una pat- 
se. sobradas., y en „otra , ESCASAS y, faltará aquella nge 
ble gradacion. que. hace. siempre la perspectiva de par” 
tes dispuestas en línea-.recta mo interrumpida, En qual- 
quier aspecto, quese mire la. figura de „orng p- sjempre 
pueden hacerse contra ella, todas ó, algyna .de estas 
objeciones, He puesto el exemplo sen la cruz griega 
£n.la qual se ven.mas claramente estos defectos; pe- 
to aparecen en cierto grado en , qualquier ,especie de 
£ruces..:A. la, verdad nada hay. tan: perjudicial, 4 la gran, 
diosidad de los edificios, como., el -que .tengan - muchas 
ángulos.: . falta obvia. .en muchos: de ellos, y que se 
debe al desordenado anhelo, por, la variedad ,, la „qual 
«seguramente desterrará gasi del..todo el. verdadero gus- 
to. de deude..ella prevalezca se ai 


sph (94) ¿e 


— e 
=- 


SECCION X 
LA MAGNITUD DE LOS EDIFICIOS. i E 


Ja grandeza. de dimensidnes parece ún requisito de la 
súblimidad en los edificios, porque sobre pocas * partes, 
y estas pequeñas , no puede la imaginacion elevarse de 
ningun modo á la- idea de infinidad. Por mucha gran- 
deza que haya en el modo , no puede compensar efec- 
'tivamente la falta de las dimensiones correspondientes. 
No hay peligro de que esta regla conduzca á los hom- 
bres á designios extravagantes , pues lleva consigo mis- 
ma la precaucion necesaria para evitarlos. Porque la de- 
masiada longitud en. los edificios destruye el mismo fin 
de grandeza que se intentaba promover con ella : el edi- 
ficio parecerá ménos alto á la vista al paso que se va- 
ya prolongando ; y por último acabará en' una punta, 
reduciéndose toda la figura á` la de triángulo, que es 
la que ménos efectos produce de casi todas las 'que pue- 
den presentarse á la vista. He observado siempre que 
las colunatas y calles de árboles de mediana longitud 
son mas grandiosas sin comparacion , que las que si- 
guen hasta distancias inmensas. Un verdadero artista cau- 
= šaria una generosa ilusion á los espectadores, y pondria 
en execucion sus designios por fáciles medios. Los de- 
signios que solo son vastos por sus dimensiones , son 
siempre señal de una imaginacion baxa y comun. Nin- 
guna obra del arte puede ser grandiosa , sino en quan- 
to causa ilusion: serlo por otros medios es prerogati- 
va 
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va de la naturaleza solamente. El que tenga buen ojo 
fixará el medio. entre una longitud $ altura excesiva, 
( pues la misma objecion puede hacerse contra las dos) 
y una pequeña y quebrada ; y tal vez podria seña- 
larse este con alguna exáctitud , si fuese mi ánimo des- 
cender á los particulares y menudencias de algun arte. 


SECCION XI 
, LA INFINIDAD EN: LOS OBJETOS AGRADABLES. 


ds infinidad , aunque de diverso género ; causa mū- 
cha parte de nuestro placer en las imágenes agradables, 
así como contribuye mucho á nuestro deleyte en las 
sublimes, La primavera es la estacion mas agradable; 
y los hijuelos de los animales , aunque les falte mu- 
cho todavía para estar perfectamente formados , hacen 
mas grata sensacion , que los que han acabado de cres 
cer ; porque la esperanza de que sean algo mas, en- 
tretiene la imaginacion, y no la dexa reposar en el 
objeto presente del sentido. En bosquejos imperfectos 
he hallado muchas veces cosas que me han gustado 
mas que la mas perfecta pintura, y Creo que esto pro- 
ceda de la misma causa que acabo de referir. 
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SECCION TR. 
LA DIFICULTAD. 


On fuente -de : grandeza- es la» dificultad. Quando: pan 
rece que alguna obra no ha podido hacerse sin inmen- 
sa fuerza -y trabaja”, la ideá es grandibsa. (*) Stone- 
henge no tiene cosa alguna admirable ni en su dispo- 
sicioa ,. ai en sus adornos ; pero. aquellas: abultadas y 
toscas masas de piedra puestas en alzado , y amonto- 
nadas unas sobre otras., hacen’ que el ánimo: se: deten+ 
ga. sobre: la. inmensa .fberga necesaria. para ppa -Obra tal. 
Aun la tosquédad de la obra. aumenta esta causa de 
grandiosidad, pues excluye la idea de que está artifi» 
ciosamente dispuesta ; porque la habilidad del artista 
produce un efecto de: atra especia.,. que. es MUY. divetie 
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(*) Montón de piedras de tamafio extraordinario 
que se ve cerca de Salisbury , las quales están pues- - 
tas unas sobre otras hasta una altura , que uo hay 
en el dia máquina con la qual pudieran levantar- 
se tanto: se cree que fué en lo antiguo un templo de 
los Druidas. T. F. 
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SECCION XIIL 
LA MAGNIFIOENCIA. 


P magnificencia es igualmente un principio de subli- 
midad. La grande profusion de cosas espléndidas y apre- 
ciables por sí mismas es maguífica. El estrellado cie- 
lo, aunque le vemos tantas veces, nunca dexa de ex- 
citar una idea de grandiosidad. Esto no puede atri- 
buirse á alguna cosa que haya en las mismas estrellas, 
si se considera cada uma por sí: su grande: núme- 
ro es seguramente la causa. El aparente desórden de 
ellas aumenta la grandiosidad ; porque perjudica mucho 
á nuestras ideas de magnificencia ver que una cosa se 
ha hecho con esmero. Las estrellas están al parecer 
tan confusamente colocadas , que por lo comp pare- 
ce imposible contarlas. Esto les da la ventaja de ser 
infinitas en cierte modo. Este. género de grandiosidad 
que consiste en la multitud, debe emplearse con mu- 
cha cautela en las obras del arte; porque en ellas no 
puede haber esta profusion de ideas excelentes , ó á 
lo ménos es muy dificil , y porque en muchos casos 
esta espléndida confusion las haria inservibles para to- 
dos los usos que debian prosurarse con el mayor esmero 
en las obras del arte: ademas debe tenerse presente que 
si con el desórden no puede lograrse que parezcan in- 
finitas , resultará el desórden , pero sin magnificencia, 
Sin embargo , hay cicrta especie de fuegos artificiales 
y algunas. otras cosas que surton buen efecto de este 
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modo, y son verdaderamente grandiosas. Tambien hay 


varias descripciones en los poctas y oradores , cuya su- 


blimidad se debe 4 una riqueza y profusion de imá- 


genes , la qual deslumbra el ánimo de tal modo , que 


le es imposible atender á la ex.cta conexion y conve- 


niencia de las ilusiones que exigiriamos en qualquier 


otra ocasion. No me ocurre ahora otro exemplo mas 


>». 


To turn and wind a fiery Pegasus. 


‘notable de esto , que la descripcion del exército del rey 
“en la comedia de Enrique IV: : 


All furnish d, all in “arms, 
All pluma like ostriches that with the wind 
Baited like éagles having lately bathed: . 
As full of spirit as the month of May, 
And gorgeous as the sun in midsummer, 
Wanton as youthful goats, wild as young bulls. 
I saw young Harry with his beaver om ~ 
Rise from the ground tike feather d Mercury; 
And vaulted with such. ease. into his seat 
As if an angel dropped from the clouds 


. Shakespear. 


Están sobre las armas todos ellos, 
Con ricas y lucientes guarniciones, 
Ostentaado sus crestas y plumages, 
Al modo que los grandes abestruces 
Quando baten las alas presurosos, 
El ayre fatigando á semejanza 
* De las sublimes águilas que acaban 
| De 
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De bañarse en las aguas cristalinas: 
Tan vivos como el bello mes de Mayo: 
Brillantes como el sol en el estío; 
Son tan ágiles todos y tan sueltos, 
Como tas cabras en su edad lozana, 
Y fieros como indómitos novillos. 
Yo vi al jóven Henrique levantarse 
Del suelo con tal ayre y bizarría, 
Puesto el yelmo y penacho muy poblado, , 
Que con Mercurio alado compitiera; 
Y cabalgar de un brinco sobre el lomo 
De su caballo ardiente en las batallas, 
Con tan gentil desembarazo y garbo, 
Como pudiera un ángel que baxase 
De las excelsas nubes con intento 
De manejar en vueltas y revueltas 
Algun fogoso y corredor Pegaso. 


En el excelente libro intitulado la Sabiduría del hi- 
jo de Sirach , tan singular por la vivacidad de sus 
descripciones , como por la solidez y agudeza de sus 
sentencias , hay un noble panegírico del Sacerdote Si- 
mon , hijo de Onías, y es un exemplo muy bueno 
en este punto. y, Brilla como el lucero de la mañana 
„en medio de la niebla, y como la Luna llena en sus 
» dias. Y como el Sol que resplandece , así el resplan- 
» deció en el templo de Dios. Como el arco que re- 
» luce entre las nubes de gloria, y como flor de ro- 
» Sas en diss de primavera , y como lirios que están 
s junto á la corriente del agua , y como incienso que 
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»» da fragancia en tiempo del estío. Como llama lucien- 
yy te, é incienso, que arde en el fuego. Como vaso 
s» de oro macizo , adornado de toda piedra preciosa. 
s» Como olivo, que brota, y como cyprés que se le- 
» Vanta en alto, quando él tomaba la estola de gloria, 
» y quando él mismo se revestia cumplidamente de to- 
» dos sus adornos. Subiendo al sagrado altar dió glo- 
sy tia á la vestidura de santidad. Y quando tomaba las 
3) Parciones de mano de los Sacerdotes, estando él en pie 
Junto al altar. Y quando le cercaba el coro de los 
„ hermanos: cra como planta de cedro en el, monte Lí- 
3, bano, así al rededor de él como ramos de palma es- 
„ taban los hijos de Aaron en su gloria. “* 


Traduccion del P. Scio. Eclesiástico cap. 50. 
2 ' ' 
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SECCION XIV. e 


LA L UZ. X 


- — Ma 


Ni 
latiendo tratado de la extension en quanto puede ` 


excitar ideas de gramdeza , corresponde considerar en 
seguida el color. Todos los colores dependen de la 
luz: por consiguiente debe exáminarse antes la luz, y 
al mismo tiempo la obscuridad que se opone á ella, 
Por lo tocante 4 la luz para que sea una causa fapaz 
de producir sublimidad , es menester que esté acom- 
pañada de ciertas circunstancias ademas de la mera 
facultad de mostrar los objetos. La luz es una cosa 
demasiado comun para que por sí sola haga una im- 
„presion fuerte en el ánimo ; y -nada puede ser subli- 
me sin hacer una fuerte impresion. Pero una luz tal 
como la del sol, que hiere la vista inmediatamente, co- 
mo supera el sentido, es. una idea muy grande. Una 
loz ménos fuerte tiene el mismo poder ó virtud, si 
se mueve con grande celeridad; pues el relámpago se- 
guramente puede producir grandiosidad, la qual se debe 
principalmente á la extremada rapidez de su movimien- 
to. Un tránsito propio de la luz á la obscuridad, ó 
de la obscuridad á la luz, causa todavía mayor efec- 
to. Pero la obscuridad es mas productiva de ideas su- 
blimes, que la luz. Nuestro gran pocta estaba conven- 
cido de esto; y á la verdad tanto le llenaba esta idea, 
y estaba tan preocupado con el poder de una obscu- 
ridad biem manejada, que describiendo la aparicion de 


la 


dy (102) ¿e 


la divinidad, entre la profusion de imágenes magníficas 
que la grandiosidad” de su argumento le estimula å es- 
parcir por todas partes, estár muy léjos de olvidar la 
obscuridad que rodea al mas incomprehensible de to- 
dos los seres, y así dice: 


—— With the majesty of darkness round 
Circles his throne... 


P. L.b. 2. 


Y pone en derredor del trono exeelso 
La augusta magestád de las tinicblas, 


Y no es ménos digno de notarse que nuestro au- 
tor sabía el secreto de sostener esta idea , aun quan- 
-do parecia que se apartaba mas de-ella , como en la 
descripcion de la luz y gloria que emana de la pre- 
sencia divina: una luz que por su exceso mismo se 
convierte en una especie de obscuridad: 


Dark wish excessivo bright thy skirts appear. 
P. L.b. 3. 


Tanto brillan tas fimbrias, que 4 la vista 

Su misma claridad las hace oscuras. 

He aquí una idea no solamente poética, sino tam- 
bien exácta y precisa segun filosofía. La excesiva luz, 
superando los órganos de la vista, borra todos los ob- 
jetos; de modo que en su efecto semeja exáctamente 

á 
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á la obscuridad. Despues de haber mirado por algun 
tiempo al sol, parece que danzan delante de nuestros 
ojos dos manchas negras, pues esta es la impresion que 
dexa. De esta manera convienen entre sí en los extre- 
mos dos ideas diametralmente opuestas, y á pesar de 
su opuesta naturaleza, ambas concurren á producir sn- 
¿blimidad. Y no es este el úuico exemplo en que dos 


extremos contrarios contribuyen igualmente á lo subli- 
me, lo qual en ninguna cosa admite medianía. 


SECCION XV. 
LA LUZ:EN LOS EDIFICIOS. 


Care es de tanta importancia en la arquitectura $a- 
ber el manejo de la luz, merece que se indague có- 
mo puede aplicarse esta observacion á la constraccion 
'de edificios. Juzgo, pues, que todos. los edificios que 
se hacen con el objeto de que produzcan alguna idea 
sublime , deben ser obscuros y lóbregos , y esto por 
dos razones ; la primera es , porque se sabe por ex- 
periencia que la obscuridad en otras ocasiones produce 
mayor efecto sobre las pasiones, que la luz. La se- 
gunda es, porque para hacer que un objeto hiera mu- 
cho , le hemos de hacer diferente, en quanto sea po- 
sible, de los objetos con que estamos. familiarizados: 
por tanto no pudiendo pasar á mayor luz que la que 
teníamos en el ayre libre, quando entramos en un edi- 
ficio, solo puede causarnos una leve alteracion el en- 
trar en uno que tenga algunos grados ménos de luz; 

nas 
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mas para que el tránsito produzca una mudanza total, 
debemos pasar de la mayor luz á la mayor obscuridad 
que sea compatible con los objetos de la arquitectura, 
Por la noche tendrá lugar la regla contraria, pero- pot 
la misma razon; y quanto mas iluminada esté una 
pieza, tanto mas grandiosa será la impresion que haga. 


SECCION XVI 


EL COLOR CONSIDERADO COMO PRODUCTIVO DE 
SUBLIMIDAD. 


Faos colores que son vivos ó alegres, exceptuando 
acaso el bermejo que es alegre , no son á propósito 
«para producir imágenes grandiosas. Una montaña inmen- 
sa , cubierta de un musco verde y brillante , es na- 
da en este respecto en comparacion de otra obscura 
y opaca: el cielo nublado es mas grandioso que azal 
y claro: y la noche mas sublime y respetuosa que el 
dia. Por tanto en las pinturas históricas nunca pueden 
surtir buen efecto los colorines: y en los edificios, 
quando se intenta que sean sublimes en alto grado, 
los materiales y adornos no deben ser verdes, ni blan- 
cos, ni amarillos, ni azules, ni- de un encarnado ba- 
xo, ni violados, ni abigarrados ; sino de colores obs- 
curos y tristes, como el negro, bruno, purpureo obs- 
curo y otros semejantes. El mucho dorado, y la abun- 
dancia de mosaycos , pinturas, Ó estatuas, contribuyen 
muy poco á la sublimidad. No es menester que se 
ponga en práctica esta regla, sino donde haya de pro- 

du- 
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ducirse un sumo grado de sublimidad , y este unifar= 
memente en todas y cada una de sus partes; pues de- 
be. observarse que mo en toda especie de edificios debe 
procurarse este: género .melancólico. de grandeza ,. aun- 
que sea el mas sublime; y aun quando haya que. es» 
merarse en que sean grandiosas las obras, en tales ca- 
sos debe tomarse la: sublimidad de las otras fuentes, 
usando sin embargo de mucha cautela para evitar to- 
do lo que sea brillante y risueño; porque nada amor- 
tigua tanto el gusto de lo sublime. 


SECCION XVIL 
o E A E 4 
© "BE SONIDO Y EL ESTRUENDO. 
La vista ne es el único órgano sensual por el qual 
pueda producirse una pasion sublime. Los sonidos tie- 
nen una gran parte en esta, así como en casi todas 
nuestras pasiones. No:hablo aquí de las palabras, por» 
que estás no mueven por su sonido meramente , sino 
por otros medios diversos al mismo tigmpo. Un ruido 
excesivo , por. sí sota, basta para vencer al alma, sus- 
pender su accion, y llenarla: de terror.: El fracaso de 
vastas cataratas , el estrépito de impetuosas borrascas, 
de los truenos y artilleria, causan una sensacion gran- 
de y respetuosa en el ánimo , aunque no podemos per- 
cibir ninguna delicadeza mi.artificio en este género de 
sonidos. La gritería de un numero grande de personas 
produce un efecto semejante; y solo por la fuerza del 


sonido tanto asombra y confunde la imaginacion , que 
O | los 


» 
t 
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los hombres de temperamento mas sentado, en esta va- 
cilacion y turbacion del ánimo, apénas pueden ménos 


de dexarse llevar de la corriente, voceando con los de- 


mas y conformándose con la resolucion comun de la 
multitud. ` a 


SECCION XVIIL 
:, TC LA PRONTITUD. ` E 
El principio repentino, Ó la cesacion imprevista de 
un sonido algo fuerte, tiené el mismo peder. Esto lla- 
ma la atencion, y por decirlo así, pone alerta las 
facultades. Todó- lo” que -hac8 que pase “fácilmente la 
vista ó el oido de un extremo á otro, no infunde ter- 
ror, y por consiguiente no puede ser causa dé’ gran- 
deza, Qualquiera cosa repentina € inesperada puede so- 
bresaltarnost esto es, ¡tn ella: percibimos un peligro ,.y 
nuestra náturaleza' nos .estimula “¿ponernos en defensa 
tontra él. Puede observarse que un solo sonido, aun- 
que sea de carta duracion, con tal que sea algo fuer- 
te y se repita con algunos intetvalos, produce un efec- 
to grandioso. Pocas cosas infunden mas respeto que las 
campanadas de un relox grande, quando el silencio de 
la noche impide que la atencion se distrayga demasia- 
do. Lo mismo puede decirse de un solo golpe en el 
parche de un: tambor, repetido á pausas , y de los 
tiros de artillería que se disparan á lə léjos sucesiva- 
mente. Todos lo efectos referidos en esta seccion re- 
sultan de unas causas muy semejantes. 

SEC- 
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SECCION.XIX. >- 


LA INTERMISION. 


Un .sobido baro,- trémulo é intermitente , aunque 
en algunos respectos parece opuesto al que acabamos de 
mencionar , es productivo de sublimidad. Merece que 
empleemos un rata en. exáminar esto algan tanto. La 
exporiencia y reflexion de cada uno son las que han 
de determinar este hecho en sí mismo. He observado 
ya (*) que la noche aumenta nuestro terror, acaso mas 
que todas las cosas: es natural en nosotros que quan- 
do no sabemos lo que puede sucedérnos , temamos lo 
peor :que puede venir; y: de aquí resulta que la in- 
certidumbre es tan terrible, que muchas veces procu- 
ramos salir de ella exponiéndonos al riesgo de un mal 
cierto. Nos dexan, pues, los sonidos baxos, confusos 


é inciertos, en el mismo temor y. perplexidad , que 


la carencia de luz, ó una luz incierta, acerca de los 


objetos que nos rodean: 


(*) Sec. 3. 
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Quale per incertam lunam sub lice maligná 
Est inter in siluis. 
Æn. lib. 6, 


Tal era aquel camino” por donde iban, 
Qual es el de: una espesa selva umbrosa, 
Quando la luna muy menguante y vieja 
Da al mundo escasa luz y amortiguada, 


po T Hern. de. Vel. 


Pero una luz que tan pronto aparece como desa- 
"parece, y nos dexa ora bien, ora mal , es aun mas 
“terrible que h obscuridad absoluta ; y hay una especie 
-de sonidps inciertos, que halláíndonos con la dis- 
-posicion necesaria , conmueven mas que un silencio 
-total, 


SECCION XX. 


LOS GRITOS DE LOS ANIMALES. 


Los sonidos que imitan las voces naturales, pero in- 
articuladas de los hombres, ó de algunos otros anima- 
les que sienten pena, ó se hallan en peligro, son ca- 
paces de excitar grandes ideas; á ménos que sea co- 
. mBocidamente la voz de alguna criatura que solemos mi- 
rar eon desprecio. Los tonos de las fieras irritadas 
-tambien pueden causar una sensacion grande y res- 
petuosa: 


Le - E n »-Y 
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Hinc exaudiri gemitus , iraeque leonum 
Vincla recusantum , et será sub nocte rudentum: 
Setigerique sues y atque in presepibus ursi, 
Savire , et forma magnorum ululare luporum. 


LEn. lib. 7. 


Oíanse en torno del maligno albergo 
Fieros gemidos de leones bravos, 

Que rehusaban la cadena y jaula, 

Y en la muy tarda, noche rebramaban. 
Oíanse gruñir cerdos, puercos, 
Embravecerse en jaulas muchos osos, 

Y aullar mil formas de valientes lobos. ` 


Hern. de Vel. 


Pudiera parecer que estas modulaciones del sonido 
tienen alguna conexion con la naturaleza de las eosas 
que representan, y no.son 'meramente arbitrarias; por- 
.que los gritos que naturalmente dan todos los anima- 
les, aun aquellos que no conocemos , nunca dexan de 
entenderse bastante; lo qual no puede decirse del ha- 
bla. Som casi infinitas las modificaciones del sonido 
que pueden. producir sublimidad. Na he puesto mas 
que unos pocos exemplos para que se vea sobre qué 
principios estáa todas fundadas. 


SEC- 
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SECCION XXIL 
EL TE Ñ EL SABOR. 
LOS AMARGCOS Y LOS HEDOREJS. 


¡> olores y los gustos tienen tambien alguna parte 
en las ideas de grandeza ; pero es muy poca, débil por 
su naturaleza , y limitada en $us operaciones. Observa- 
ré solamente que ningunos- olores Ó gustos pueden pro- 
ducir una sensacion grandiosa, sino los amargos exce- 
sivos y- los hcdores intolerables. Es cierto que estas 
afecciones del olfato y del gusto, quando están en to- 
do su vigor y cargan directamente sobre el órgano del 
sentido , causan una simple pena que no lleva consigo 
“ninguna suerte de deleyte; pero quando son modera- 
das, como en una descripcion ó narracion , vienen á 
ser unas fuentes tan genuinas de'sublimidad , como hal 
que mas; y esto” por el mismo principio que una pe- 
na moderada. Una copa de amargura, agotar la copa 
amarga de la fortuna , las amargas manzanas de So- 
- doma , todas estas son` ideas convenientes á una des- 
cripcion sublime. Y no dexa de tener sublimidad el 
siguiente pasage de Virgilio, en que la hediondez de 
los vapores de Albunea conspira tan felizmente con 
los sagrados horrores y lobreguez de aquel bosque pro- 


fético : 


At 
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At rex solicitus monstris oracula Fauni 
Fatidici genitoris adit, lucosque sub altá 
Consulit Albuneá, nemorum que maxíma sacro 
Fonte sonat sevamque exhalat opaca mephitim. 


$ 
, 


Y consulta los santos Sacerdotes 


¿En. lib. 7. 


El Rey Latino con prodigios tales 
Solicitado pártese al oráculo 

De su. padre el Dios Fauno, que á las dudas 
De quantos iban daba luz y aviso; '. 


De la alta selva Albúnea , celebrada . 


- Por la mayor del mundo , en la ¡quál suena 
Siempre pn ruido de una sacra fuente, 


Y es tanta su espesura, y tal su sombra, 
Que siempre exhala un triste olor: de azufre. 


. : Hern, de Vel, 


3 : 


En una descripcion muy sublime que hace en el li- 


bro sexto, no olvida las venenosas exhalaciones de 
Acheronte, y. esta no desdioe de -las otras imágenes 


entre las quales se introduces > Go oox 
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Spelunca alta fuit, vastoque inmanis hiatu, 
Scrupea , tuta lacu nigro nemorumgue tenebris, 
Quam super haud ullæ poterant impune volantes 
Tendere iter pennis: talis sese halitus atris 


Faucibus effundens supera ad convexa ferebat. 
“En. lib. 6.. 


Hubo uña honda y espaciosa cueva, 
«`. De una ancha, horrible, y espaciósa boca, 
Aspera y .escabrosa , con gran suma 
De pedrezuelas toscas , cuya entrada 
Estaba defendida á todas partes 
. De, un negro lago, 'y de un obscuro bosque: 
Sobre la qual jamas pudo ave alguna, 
Sin pena de morir, tender las alas: 
Tal era aquel péstifero y funesto 
+» Vapor;,-que la garganta horrenda escura 


Lanzaba el ayre arriba hasta el cielo. 
A Hern. de Vel, 


He añadido estos exemplos , porque algunos ami- 
gos , cuyo dictamen venero, eran de opinion que si 
se dexaba así este principio , quedaba descubierto y 
expuesto á que se tuviera por burlesco y ridículo; pe- 
ro imagino que esto podria nacer casi siempre de que 
se considerasen la amargura y hediondez acompañadas 
de ideas baxas y despreciables, á las quales es preciso 
confesar que van unidas las mas veces: tal union de- 
grada lo sublime en todos los otros exemplos del mis- 

mo 
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mo modo que en vestos, Pero una: de las pruebas que 
se deben hacer para saber si una imágen es sublime, 
no es el que se haga baxa quando . esté asociada con 
ideas baxas ; sino que pueda sostenerse con dignidad 
toda la composicion quando esté unida á imágenes de 
conocida grandiosidad. Las cosas terribles siempre sos 
grandes; pero las que tienen qualidades desagradables, 
ó las que realmente.són “algo , peligrosas, con tal que 
el peligro se supere con. facilidad, son adiosas mera- 
mente., como los sapos y las culebras. 


SECCION XXIL 
- BL TACTO. LA PENA. 


P oco mas puede decirse del tacto , sino que todas 
las ideas de pena corporal en todos los modos y gra- 
dos de trabajo, dolor, afliccion y tormento, produ- 
cen sublimidad , y ninguna otra cosa la puede produ- 
cir en este sentido. No necesito poner aquí nuevos 
exemplos de esto; porque los que he puesto en las 
primeras secciones explican sobradamente esta observa- 
cion , que qualquiera puede: hacer por sí mismo solo 
eon atender á la naturaleza. 

Habiendo recorrido así todas las causas de subli- 
midad con relacion 4 todos los sentidos, se hallará que 
es muy verosímil mi primera observacion ; (Sec. 7.) á 
saber, que la sublimidad es una idea perteneciente á 
la propia conservacion : que por tanto es una de las 
que mas impresion hacen: que la mas fuerte mocion 
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que causa lo sublime:, es aflictiva: y -que no pertene» 
ce á este. género ningun placer (*) de los que se de- 
tivan de una causa positiva. Pudicran traerse en apọ- 
yo de esta “verdad innomerables exemplos ademas de 


los referidos , :y -acaso deducirse de ellos algunas con- 
tegiiencias útiles: 


Sed fugi interea , fugit: irrevocabile- temput, 
Singula dum capti circunvectamur. amore. 
| Virg. Georg. lib..3..... 


Mas huye de nosotros . presutoso, 
Huye volando el tiempo irrevocable, 
Miéntras: preadados. del amon queremos 
Contar menudamente sus hazañas. 


IN- 


(*) Part: 1. Sec. 6. 
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"be La BELLEZA. 
c e f 


! 


Mi designio es considerar la belleza en quanto pue- 
de distinguirse de la sublimidad, y exáminar en el du 
so de la indagacion cómo' es compatible con ellá, Peró 
ántes es preciso” recorrer, aunque ligeramente , las opi 
mones que hay recibidas ya sobre esta qualidad ; las 
quales juzgo: que apénas podrám reducirse á principios; 
porque los hombres 'han “sotido':Mabtar “de la bélleza «de 
un medo figurado, que es lo mismo que decir de un 
modo incierto é indeterminado. Entiendo por belleza 
aquella ó aquellas qualidades de los cuerpos, por las 
quales causan amor , ó alguna pasion semejante á él, 
Limito esta difinicion á las qualidades de las cosas que 
son meramente sensibles , para poder guardar la mayor 
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sencillez en un asunto que necesariamente ha de dis- 


"traernos. siempre que inclayamos varias causas de sim- 


patía que nos aficionan á algunas personas Óó cosas 
por- otras consideraciones , y no por la virtud directa 
que tienen con solo ser vistas. Distingo igualmente el 
amor (por el qual entiendo la satisfaccion que halla el 
ánimo en la contemplación | de qpalquiera, cosa bella, 
sea de la naturaleza que fuere) del deseo é concupis- 
cencia ; la qual es una energía del espíritu que nos es- 
timula á la posesion de ciertos objetos que no nos 
mueven precisamente-porque. sam-Bellos, sino por otros 
diversos medios al mismo tiempo. Desearémos ardiente- 
mente á una mpger sin “qué tenga” una particular be- 
lleza: y la hermosura de los hombres, ó de otros 
animales , aunque caúse “amór, no excitará en nosotros 
ningun deseo. Lo qual manifiesta que la belleza y la 
pasion causada por ella, á la qual llamo amor, es 
distinta del desco., “aunque. algunas veces puede este 
£oopesrar con, ella ; pero á este último, y no á los 
efeqtos de la belleza. coma tal. simplemenge , es á lo 
que, debemos. atribuir las violentas y. tempestuosas pa- 


siones, y las mociones del cuerpo. que: son, consi- 


guientes , y que trae consigo lo que se llama amor en 
algunas de sus sacepciones ordinarias, . PIE. 
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SECCION IL 


LA PROPORCION NO ES LA CAUSA DE LA BELLEZA 
EN LOS VEGETALES. 


Ha solido decirse .de ordinario gue la belleza eonsis- 
te en ciertas proporciones de las partes; pero exámi- 
mando la materia, hallo bastantes razones para dudar 
si la belleza es una idea que pertenezca de algun mo- 
do á la proporcion. La proporcion: se refiere casi del 
todo. á la conveniencia, coma parece que se: seeren 
todas las ideas de órden; y por tanto es preciso- con- 
siderarla como creada por el entendimiento , y no co- 
mo una causa primaria que obra sobre los sentidos y 
la imaginacion. No hallamos que un objeto, es bello | 
á fuerza de una larga atencion y exámen: la belleza 
no exige el menor auxilio de nuestro raciocinio: aun 
Ja voluntad, le es indiferente: Ja vista de la; belleza 
causa algun grado de amor en ais tan. efisazmenr 
se, como la aplicacion del yelp 4 á -del fuego pror 
duce las ideas de frio ó de calor. Para determinar es- 
te punto de un modo algo satisfactorio; será: bueno 
exáminar qué- es. la proporcion ; pues muchos que ha- 
-cep hiso de. esta voz, parece: que “no: -entigaden siemp 
pre con mucha claridad: la .fuerza de ella, :y que nọ 
tienen ideas muy precisas de lo mismo que significa. 
La proporcion es la medida de la cantidad relativa. 
Siendo divisible toda cantidad , es evidente que cada 
nna de las partes en, que se divide , necesariamente 

ha 


d+ (118) ¿eo > 

ha de tener alguna relacion con las otras ó com el 
todo. Estas relaciones: son'el principio de la idea de 
proporcion: se descubren mensurándolas, y son el ob- 
-jeto de. las investigaciones matemáticas. Pero el que 
una parte de qualquiera cantidad determinada sea la 
quarta , la quinta , la sexta, ó la mitad del todo, -ó 
-el que sea” de 'igual $ «de doble' longitud que otra, 
-ó que solo tenga de” largo una mitad, es del todo in- 
diferente pata el ánimo que permanece neutral en la 
«gúestion; y de esta absoluta indiferencia y tranquilidad 
-del ánimo es de donde se derivan algunas de las prin- 
"cipales ventajas de las especulaciones matemáticas; por 
que nada hay en ellas que interese la imaginacion, y 
porque el juicio se pone libremente á examinar el pun- 
to -con imparcialidad. Todas las proporciones, todas las 
“disposiciorrees. ordenadas | dé ‘cantidad ; som iguales para 
cel entendimiento; - parque de rodas deduce las mismas 
verdades, de las mayores , de las menores , de su 
-igualdad «y desigualdad. Pero seguramento la belleza no 
es una idéa perteneciente á la mensuracion , y nada 
“tiene que «ver con el cálculo y la geometría. Sino fiw- 
se así, pudiéramos señalar algunas medidas’ ciertas cu» 
“ya belleza fuera demostrable , ó bien considerándolas 
simplemente, ó bien-como relativas á otras: pudiéra» 
“mos aplicar -esta feliz 'reglá á todos aquellos objetos 
“naturales de cuya- belleza no hay mas garante. que el 
sentido, y confirmar la voz de nuestras pasiones con 
lo que determinase nuestra razón. Pero ya que no te- 
nemos este auxilio, veamos si la proporcion puede con» 
siderarse en algun - sentido como causa -de la belleza; 
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segun se ha afirmado generalmente, y con tanta con- 
fianza han asegurado algunos. Si la proporcion es uno 
de los constitutivos de la belleza, necesita derivar es- 
te poder, ó de algunas propiedades inherentes á cier- 
tas medidas que obren mecánicamente, ó de la influen- 
cia de la costumbre, ó de la aptitud de algunas me- 
didas para ciertos fines de comodidad. Así qué, trata- 
mos de, indagar si las ¡partes de los objetos que se tie- 
nen por bellos en el reyno vegetal, están siempre for» 
madas con arreglo á ciertas medidas, de tal manera que 
podamos convencernos de que su belleza resulta de aque- 
llas medidas conferme al principio de una causa mecá- 
nica, Ó de la .costumbre , ó finalmente de su aptisud 
para ciertos fines determinados. Tengo ánimo de exis 
minar este punto considerando cada una de estas cor 
sas por su órden; pero ántes de pasar adelante, espe» 
ra que no se crea fuera de propósito que yo. siente 
las reglas que me han servido. de -.gobíerno .en esta, ine 
dagacion, y las que me han guiado mal, si me he 
extraviado. 1.2 $i dos cuerpos producen en el ánimo 
un efecto igual ó semejante, y exáminándolos se ha» 
la que convienen en algunas., de sus, propiedades , .y 
que se diferencian en ptras, el efecto comun debe atri- 
buirse á las propiedades en que convienen, y no á 
las otras en que se diferencian, 2.2 No dar la razon 
del efecto de un objeto natural por el de uno arti- 
ficial. 3.2 No dar la razon del efecto de un objeto 
natural por alguna conclusion que deduzeamos racioci- 
nando sobre sus usos , siempre que pueda señalarse 
una causa natural. 4.? No admitir como causa de un 
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efecto “cierto alguna cantidad determinada ,-: ó- alguna 


relacion de cantidad, si el mismo efecto es producido 
por medidas , ó relaciones diferentes ú.opuestas y ó si 
pueden existir estas medidas y relaciones sin que “por 
eso se produzca el efecto. Estas son las reglas que prin- 
cipalmente he seguido en el exámen de la proporcion 
considerada como una causa natural, y suplico al lec- 
tor que no las pierda de- vista* en :toda la siguiente 
discusion , si- las cree “justas; miéntras indagamos en 
qué cosas hallamos esta qualidad de la belleza , para 
ver despues si podemos hallar en ellas algunas propor- 
ciones asignables, de modo que: deban convencernos de 
que la belleza resulta de ellas. Considerarémos este po- 
der agradable segue aparece en los vegetales, en los 
animales inferiores, y en él hombre. Volviendo los 
ojos al reyno vegetal no haHamos en él cosa tan be- 
lla como. las flores ; pero estas son de «casi toda suer- 
te de figuras y disposiciones, tienen una infinita varie- 
dad de labores y formas, y de estas han tomado los 
betánicos sus nombres que son casi tan varios como 
ellas, ¿Qué proporcion descubrimos entre Jos tallos y 
las hojas de las. flores ,- ó entre las hojas y -los' pis- 
tilos? (*) ¿En qué conviene el delgado tallo de la ro- 


sa con la abultada eabeza cuyo peso la hace inclinar- 
se? 


(*) Término que usan los botánicos para signifi- 
car unos vasos Ő colunitas colocadas en el centro 
de la Air. Dic. de Terreros. 

Explico esta y otras voces, porque no se hallan 
en el Diccionario de la Academia , que es el que 
Mis comunmente se usa. 
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se? pero la. rosa es, , uga, flpr bella.: y; ¿nog , aero 
mos á decir que no debe parte de su belleza 4 . espa 
misma desproporcion? la rosa es una flor grande, y 
nace de un árbol pequeño: la-flor de»la manzana es 
muy chica, y se cria en uno grande: no obstante “es- 
to, la rosa, y la, flor de la .magzana,. ambas son, ber 
ilas, y las plantas que-las llgvan,. están ataviadas del 
modo mas atractivo sin embargo de esta desproporcion. 
¿Qué cosa es mas bella, segua el. diciámen de todos, 
que el naranjo, tam, vistoso por. sus hojas, -por, su flor 
y. por su fruta al mismo tiempo? mas,en yano. busca- 
mos en él alguna proporcion entre la, altura, la. an- 
chura , ó alguna.. otra cosa tocante á las dimensiones 
del todo, ó á la relacion -de,.las: partes entre sí. Con= 
feso gus en varias fioses, puede. :obsepyarse que sy fiş 
gwa, tiene alguna regularidad, yoqae:estáa dispuestas 
con algun método sus hojas. Tal es la figura de. la ro- 
sa y .la disposician..de sas pétalos; (*) pera mirándo- 
la, al : traves , quando se.i pierde: de vista bastante: parto 
de esta: figura y se ¡comíuade, el órden, de las bajas, 
conserva sù belleza todavía :.-la rosa ies- aun- mas. bella 
ántes. de abrir del todo, y el ¡pimpollo ántes dea for- 
mase! esta exágta figura: y .ño:.es ese: el údico exeme 
ploi em que 80, ve. igue el- AROR y la quñcsitad;: que 
E A e sr ee nn AO 1808 
a E AE A. 
* 
A ETAT gue pes e oja las 
Jores dobles se llamo vobialos: Ros jas "due Luxe? 
dan lps aspambres 9 pistilos, que son lad partos guar 
conducen Á la generacion | bd las flores. Diccion,, de, 
Terreros. ' 
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son el alma de læ proporcion, son más ponodiciales, que 
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La PROPORCION' No ESULÁ CAUSA DE LA BELLEZA 


EN: LOS "ANIMALES: - l pi 

De mismó modo es- evidente- en los animales que. la 
proporcion :tiene muy *' poca parte- eN la formacion de 
la ` belleza. Las” fofas y lasi dispositiones de sus par- 
tés sumamente! varias son 'apropósito - para excitar cs- 
ta idea: -El cisne que, segun'todos confiesan, es una 
ave hermosa, tiene’ el "cuello ! mas largo `qtre sel resto 
del cúerpb’, ty -si :cola” és ¡muy corta e gës esta una 
proporción bella? -Ahora blej ¿qué? ditémos -del' pavo 
real que en comparacion de él tieñe el cuello muy cor- 
tó, y la colá; mas larga que :el :cuello--y - que tédo el 
eúerpo junto? ¿Quantas Aves hay (quel varídn "infinita- 
mente dé cadai no de estós:!módelés y Je «qualquier 
otro: que pueda: fixarse, coni propotciónes diférehtes, y 
muchas. veres diametralmente opuestas las unas- á las 
etras, y sin embargo muchas de -:estas- aves son bellas 
en:exttemo?. y sii las (considerámos despació ; jen nit- 
guna de sus partes hallamos algo que pueda determi- 
narnos . á decir. lo que debian ser -.las..otras : y 4 la 
verdad no: podemos , hacer ' conjetura alguna tocante á 
ellas que no. salga „muy. fallida y errónça en la prác- 
tica. Y pos lo- réspectivo á los colores", tanto “de “las 
flores, como de las aves, pues ciertamente hay algu- 
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na semejanza entre unos y otros, ninguna proporcion 
se observa, bien los considerémos' eń su extension, ó 
bien en su gradacion. Algunas son de un solo color, 
-otras tienen; todos: los colores del arco  íris:> algunas 
los primitivos , y otras los mixtos.:. en pocas palabras, . 
un atento observador luego inferirá que hay tan poca 
proporcion en “los coloridos , camo en las «figuras de 
estos objetos. Observemos. despues las bestias: exámis 
ngmos la cabeza de un »caballo hermoso',, busquemos 
la proporcion. que .tiene con su «cuerpo y con sus 
miembros, y qué relaciones hay..entre estos; y quads 
do bayamas fixado estas. proporciones, :cojamos. un . per« 
LO , UN gato , ó algun:otro animal, y “exámiaemos: sè 
guardan .las mismas stis cuellos y, sus eabezas; el cuer- 
po y los cuellos; y así de 'las demas partes: yo'.juzgo 
que podemos decir. cón seguridad que las: proporciones 
se difarencian ca cada -especie',:: y cque.: se. ¿hallan ela 
muchas especies individuos: tan diversos cómo. ests, qud 
son de una belleza singular.: Esto. supuesto ,' sè ise me 
concede. que son compatibles con la belleza formas y: 
disposiciones: muy» distintaR y: pLaanp cóntraiias. ¿o rre 
que es lo misma: que al sd cónmadiese'-que: no son; ass 
cesarias para; producírla upas médidas:ciertas que. alirew 
por un principio natural., 4 -Jo ménos por lo concer” 
niente á la especie delos brutos), c ooo rs 
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SECCION IV. 
pos 27 A : s; i 
LA PROPORCION i NÒ. ES. LA CAUSA DE L4 BELLEZA 
© oi o OO EN- LA ESPECIE HUMANA» ` | 


f 
2 


Ld 


Se ha observado que algunas partes del cuerpo hu- 
mano.. guardan «ciertas: proporciones entie sí y mas “para 
que puedá probarse: que: en ellas sé enciérra la: causa 
eficiente de la- belleza, es- necesario .mpstrar que siem- 
pre. es bella la persona -eù que se hallan exáctas; quie- 
roodecis,.aterdiendo al efepto que -prodace ¿la vista de 
élla»; orai ada cconsidérando algun miémbro. separadamen: 
te, ooie todo: el cuerpo :jënta. .Es :poeciso: manifostár 
tambien que: estas: : partes tierien. tal: relacion tunas: con 
etras., ique; pueden: ¿compararse :fácilmeñte:, y: que: la 
afeccidir idek: ánirpo puedo: regudtas' aatoralmeàto ge lelki. 
Bop mi parevhe eximidado michas veces: wlgini?::ptot 
porciones 'de estas -conc michæ ¡cuidados > y he -:vistd que 
se aproximan mucho, ón3om. dei todo iguales en--vários 
sogetos y; no solo quando son ¿moy difurentes: unes’ de 
etrosyosimo: ambien siendo: los unosp neey behbsty s- 
tundb, los otros: muyi: léjos- de serlo. Con" respecto á 
las: partes. que. sé“ hallan“tan proporcionadas algunas Ye- 
ces, son tan diversas,: y distan -tanto-unas de otras por 
su situacion , por su naturaleza, y por su oficio, que 
no puedo entender como pueden ser comparadas; ni 
por consiguiente como puede resultar de ellas un efec- 
to que se deba á su proporcion. Suele decirse que el 
cuello ha de tener en los cuerpos bellos la misma cir- 
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-cumferéncia que la pantorrilla, y que ha de: ser dobie 
que la circunferencia de la muñeca: Pueden hallarse 
infinitas observaciones de este género en los escritos 'y 
conversaciones ; “pero ¿qué relacion ticne la pantorrilla 
-eon el: cuello, 6 qualquióra de estas partes con la: mu- 
“ñeca? Ciertamente “se hallan estas proporciones en cuer- 
pos bellos; pero se hallarán- igualmente en otros - feos, 
-como: podrá: ver el.que- quiera tomarse la molestia de 
“experimentarlos por méjor decir, ño sé si serán ménos 
«perfectas ën “algunos “delos. mas bellos, Asignad- las pró- 
«porciones que, as agradg á cada parte“ del cuerpo hu- 
mano, y me atrevo á decir que observándolas todas 
Purtualménte aw pibtor ; -sacará ino obstante", > si! quie- 
te; oina figara> moy fea. ¡Apartándose' gl 'misiho "pintor 
uontiderablemente de: estas- propórtiónes, sacará- una huy 
bellas Y 4! la- verdad puede notarse qué muchas de lás 
Obras: máéstras- de -eotátuaria:; arrtignas - y ' modernas , di- 
fiyrea: maehisimo* de? las" proporciones de ¡otrás: en pir- 
tey ny! "viíbles: y “del grande cobsideracion'y $ qhe tio 
se distinguen 'ménós dé” las proporciones qùe Kallamos 
en- honíbres : vivientes de figuras extremadamenté gracio- 
sas sy seradables. “Y. subra: tódo ¿concuerdin tos parti. 
dariós dé: lát beluza proporcional! acerba de las - propio 
iones deb enérpo! humáno?-“Algimos -sostiehen ‘glie ` de- 
be constar del. largo de siete cabezas : ` algunos: le “há- 
den de ocho :' miéntras otros le: extienden- hasta: diez: 
diferencia muy- grábde len tah' pequeño número: de” diù 
visiories. Otros pof diversos. caminos 'éstiman lis - prol 
portiones’ y «todos con igual "éxito. Pèro ' soh éstas 
| proporciones las mismas -exáctamente en todos los' hom- 
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breg bellos, 4:se.:hallan, :de algun modo en las. mu- 
geres bellas? nadie- dirá que.. sí; sin. embargo ,'ambos 
sexós son sin.«Juda capaces de belleza, y el femenino 
de la belleza suma ;. cuya ventaja: ¡creo que con. dif- 
-Cultad sẹ atriguirá -á -la suparior exáctitudi.de. ldg pro- 
. porciones. del bello sexó. Detengámonos: un. momento 
en este punto, y consideremos quanta diferen.ia hay 
entre las medidas que prevalecen-.ea muchas! partes se- 
mejantes del cuerpa ga los des, :sexóf de; esta especie 
solamente. Si asigaamas algunas- properciones . determi- 
nadas á los miembros de ua hombre , y si limitamos 
la belleza humana á estas: proporciones, qnando, halle- 
.mos yna muger que difera eq da hechgga y. medida; de 
casi todas las ¡partes » “mecesariamente hemos” de inferir 
que no es bella, á pesar de, tadas! las: sugestiodes de 
- nuestra imaginacion , Ó, por obedecer á esta hemos: de 
enunciar nuestras reglas; necesitamos Hegar «la, esaala y 
el compas y ¿buscar ` otra. causa: de; la, hrlleza,n Porque 
si la- belleza estuviese, ligada . 4_tciqrtas, medidas que 
-obrasen: por un principio existente en la naguraleza;; ¿por 
„qué habian de parecer bellas unas partos, SEMEJANTAS; Cop 
diferentes medidas de proporsión , yy ..eMot ama en da 
nisma especig? ¡Rero. para “explicar algo mas. lo:,que int 
„tentamps y merece . observarse que pash: .tados..dos.. aair 
males tienen partes de upa paturaleza muy semejante y 
«destinadas casi á los, mismos fines; la. cabeza, . cuello, 
cuerpo , pies, Ojos, Orejas, maria y boca ;..ng; @bstan- 
te, la providencia para acudir- mejor á sus. respectivas 
necesidades , y `para ostentar en la creacion las rique- 
gas de su sabiduría y bondad, ha sacado de estos 
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pocos órganos. y miembros semejantes, ‘una diversidad 
poco méaos que infinita :en su ' disposicion , medidas 
y relaciones. Pero, eomo hemos observado ántes, en 
medio de esta variedad infinita hay una particularidad 
comun á «muchas especies: muchos de los: individuos. 
que las: cainponen , : pueden causarnos una impresion de 
amor ácia ellos, y miéntras que convienen en produ- 
cir este efecto, difieren extremadamente en las medi- 
das relativas de las partes que le han producido. Estas 
censideraciones fueron bastantes para inclinarme á dese- 
chag la..-opinion.de que: hay algunas proporciones: par=- 
ticulares que obrando naturalmente producen un efec- 
to agradable'; pero los que convengan en una propor- 
cioń particular y están’ muy: 'préocupados- por otra mas 
indifinida - @davía: Imaginan que 'annque `la belleza en- 
generab'novestá' anexa á unas medidas ciertas y comu- 
nes á todas las especies de plantas y animales agrada- 
bles ; hay “sip embargo. cierta proporciom en qada es-' 
pecie, sosencial absolutamente :«ú da: belleza :de' ella en 
particolar; Si consideramos. el reyyo:¿nimal en general, 
hallamos que la belleza no está reducida á unas me- 
didas ciertas; pero como lo que distingue cada especie 
de animáles es. una! medida peculiar y una relacion: es+ ' 
pecial ¡de sus partes;.:es preciso que: la belléza en; ca- 
da género :se halle en:das: medidas y proporciones pro- 
pias de él: pues de otro modo degeneraria de su es- 
pecie: y vendria á ser monstruoso en cierto. moo.. Sin 
embargo , bingona especie está. tan ceñida precisamen- 
te á' unas medidas ciertas ,- que no. varíen “estas. con=* 
siderableménte en dos. individuos; y puede ¡mostrarse 
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que “la bellega ren. dos: brutos se "halla: indiferentemente, 
en todas las proporciones: que puéde admitir cada gé-. 
nero sin perder su forma comua, así comò se ha visto: 
que sucede en el género humano: y esta idea de que 
hay una forma comun ,:..es: lo que: hace que se: pare. 
la” atencion en la: preporcion.-de. las partes solamente, : 
y no en la operacion de: una. «causa natural. A la ver- 
dad, si meditamos un poco, verémos que el modo es 
lo que produce toda la. belleza de la figura,- y .no la 
medida: ¿Qué luces nps- dan estas decantadas propor. 
ciones para aprender .el ..dibuxo. ornamental? Me; pa-. 
rece extraño que si los artistas están tan convencidos, 
camo dicen, de que la proporcion es- un ¡principio de- 
belleza , no: tengan siempre; consigo . medidas. exâçtas, 
de, todas las. ¡especies. de : animales bellos, , para: póder: 
darles las proporciones propias on el auxilio- de. eJlos 
quando quieran trazar alguno bien hecho; 'especialmen- 
te, porque-.nos aseguran: con freqiiencia que -sẹ diri-, 
gen en. la: práctica! por «lo .que observan ¿que...es „bello. 
en la naturaleza. Sé que sé ha.diché largo tiempo ba~ 
ce que las proporciones de ha arquitedtura se han: to- 
mado de las del cuerpo humáno, y que mil veces lo 
han, repetido los. escritores , siendo. los. unos’ ál..eca de, 
los otros. Para completar esta, ferzada analogía ,! rápre-: 
sentan un hombre con los brazos levantados y muy: 
abierto de piernas; y luego describen una especie de 
quádro que forma esta extraña figura tirando -líneas de; 
largo :á largo. Yo .pezciba. con mucha claridad que da) 
figura humana nunca: dió idea alguma de arquitectura: 
pues, en primer lugar, rara vez se ve á los hombres: 
en 
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en esta extraña postura: no les es natural, ni les es- 
tá bien de ningun modo. En segundo lugar, la vista 
de la figura humana en esta disposicion no les sugie- 
re naturalmente la idea de un quadro, sino mas bien 
de una cruz; pues es preciso llenar el grande hucco 
que hay entre los brazos y la tierra, para que pus- 
da hacer pensar á qualquiera que forma un quadro. 
En tercer lugar, hay muchos edificios delineados por 
los mejores arquitectos que no tienen la forma de es- 
te quadro, y producen sin embargo tan buen efecto, 
ő acaso mejor, que los que la tienen. Nada sería mas 
caprichoso é inexplicable, que el que un arquitecto to- 
mase por modelo de su obra la figura. humana; pues 
no hay dos cosas que tengan ménos semejanza ó ana- 
logía, que un hombre y una casa ó templo: debe- 
mos observar que sus fines son enteramente distintos. 
«Lo que me.inclino á sospechar es que estas analogías 
se forjaron para acreditar: las obras del arte, manifes- 
tando que hay cierta conformidad entre ellas y las mas 
nobles de la naturaleza: no porque estas diesen algu- 
.nas :luces para perfeccionar las primeras. Estoy plena- 
-mente: convencido de que los defensores de la propor- 
«cion han atribuido sus ideas artificiales á la naturaleza, 
y no han tomado de ella las proporciones que usan 
en las obras artificiales; porque en qualquiera discu- 
sion sobre esta materia siempre abandonan lo mas pron- 
to que pueden el campo abierto de lis bellezas natu- 
rales en el reyno animal y vegetal, y se fortifican 
dentro de las líneas y ángulos artificiales de la arqui- 
tectura. Pues, por desgracia, son propensos los hom- 
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bres á medir por ellos mismos, por sus miras, y por 
sus obras, la excelencia de qualquier otra cosa, sea la 
que fuere. Por tanto habiendo observado que sus mo- 
radas eran cómodas y firmes quando estaban hechas de 
figuras regulares, y constaban de partes que tenian 
correspondencia unas con otras; extendieron estas ideas 
á sus jardines , convirtieron sus árboles en pilares, pi- 
rámides, y obeliscos: formaron de sus setos otras tan- 
tas murallas verdes, y ordenaron sus paseos en qua- 
dros , triángulos , y otras figuras matemáticas, con exc- 
titud y simetría; y creyeron que si no imitaban á la 
naturaleza , la mejoraban á lo ménos, y le enseñaban 
lo que debia hacer.' Pero la naturaleza ha quebrantado 
las reglas y trabas que le habian puesto, y nuestros 
jardines manifiestan por lo ménos , que ya empeza- 
mos á conocer que las ideas matemáticas no son las 
verdaderas medidas de la belleza. Y seguramente no: lo 
son tampoco en el reyno animal y vegetal. Porque á 
la verdad ¿no es muy extraño que en las bellas com- 
posiciones descriptivas, y en las inumerables odas y 
elegías que todo el mundo sabe, y muchas de las 
quales han sido el entretenimiento de: todos por espa- 
cio de siglos enteros; y que en las piezas que descri- 
ben el amor con tanta viveza y energía, y represen- 
tan su objeto en tan infinitos y tan varios aspectos; 
no se diga palabra de la proporcion , siendo el prin- 
cipal constitutivo de la belleza, como algunos se em- 
peñan en decir que lo es, miéntras que al mismo tiem- 
po se habla de otras varias qualidades de ella con mu- 
cha freqiiencia y ardor? Pero si'la proporcion no tie- 
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ne este poder, parece muy raro que los hombres ha- 
yan estado desde el principio tan preocupados por ella, 
Yo imagino que esto ha nacido de la mucha pasion que 
los hombres tienen á sus propias obras y nociones, co- 
mo acabo de decir, de los falsos raciocinios que han 
hecho sobre los efectos de la figura ordinaria de los 
animales, y de la teoría de Platon acerca de la con- 
veniencia y aptitud. Por lo qual en la seccion siguien- 
te consideraré los efectos de la costumbre en la figu- 
ra de los animales, y despues la idea de la conve- 
niencia; pues si la proporcion no obra por una virtud 
natural, propia de ciertas medidas, precisamente ha de 
ser, Ó por la costumbre , ó por la idea de utilidad: 
no hay otro medio. i 
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SECCION V. 
SIGUE EL EXAMEN DE LA PROPORCION. 


5 no me engaño , gran parte de la preocupacion que 
hay á- favor de la proporcion, no ha nacido tanto de 
que se haya observado que se hallan unas medidus 
ciertas en los cuerpos bellos, como de que se ha crei- 
do erradamente que hay relacion entre la deformidad 
y la' belleza , que se han corisiderado como contrarias: 
de este principio se inferia” que necesariamente habia 
de ser bella por la naturaleza qualquier cosa de la 
qual se removiesen las causas que la hacian’ deforme. 
Creo que esto es un error ; porque la deformidad no 
es opuesta á la belleza, sino á la forma comun per- 
fecta ó completa. Si un hombre tiene una pierna mas 
corta que otra, es deforme , porque falta algo de lo 
que se necesita para completar la idea que formamos 
de un hombre: y esto produce el mismo efecto quan- 
do los defectos son naturales , que quando son acci- 
dentales ; como si un hombre está lisiado ó mutila- 
do. Así , si un hombre es corcovado , es deforme , por- 
que su espalda tiene una figura inusitada , y que lle- 
va consigo la idea de alguna enfermedad ó desgracia. 
Así tambien, si el cuello de un hombre es mucho 
mas largo ó mas corto de lo regular , decimos que 
es deforme en aquella parte , porque los hombres no 
son de aquella hechura comunmente. Pero seguramen- 
te nos podrá convencer la experiencia á todas horas 
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de que puede un hombre tener las piernas de igual 
Jargura , y parecerse la una á la otra en todo ,»y el 
cuello de un tamaño regular, y la espalda enteramen- 
te reeta, sin que per eso se perciba.en él la menor 
belleza. A la verdad , tan léjos está la belleza de per- 
.tenecer á la idea de costumbre, que en la realidad es 
.extremadamente raro y extraordinario»lo -que nos muc- 
ve por esta razon. Lo bello nos hace tanta impresion 
por su. novedad , como do. deforme. Así sucede en las 
„especies de animales, que conocemos ; y si. se nos pre» 
sentaşe uno de una bspecia. nueva., de ningun mado 
esperaríamos á que. la costumbre fixase la idea de. sus 
proporciones para decidir acerca de su hermosura 6 
fealdad : lo qual prueba que la idea general de . belle» 
za no se debe, ni á la proporcion ordinaria., ni:4-la 
natural. La deformidad résulta- de la earencia de las 
proporciones cemunes-; pero no resulta la belleza de 
que existan en un objeto. Si suponemps: que. la; pro- 
porcion qa las cosas: masurales. es relativa al uso, y ú 
la costumbre , la naturaleza -de la costumbre * y: del psp 
mostrará que no puede resultar de él la belleza ; que 
es una qualidad positiva y eficaz. Nosotros. estamos for- 
mados de un modo ¿an. maravilloso , Que aunque so- 
mos criaturas que anhelamps Ja noyedad y; estamos fuer- 
temente apegados al hábito y la costumbre. Pero es na- 
-tural en las cosas que nos atraen por costumbre, mo- 
vernos muy poco quando estamos poseyéndolas, y fuer- 
temente quando nos faltan. Yo me acuerdo de haber 
fregiientado cierto sitio todos los dias por largo tiem- 
po, y puedo decir con verdad , que léjos de hallar 
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-placer en ello ,, me causaba cierto fastidio y disguste: 
iba y volvia sin placer: sin- embargo , si dexaba pa- 
sar la hora acostumbrada sin ir allá , estaba muy in- 
quieto , y no sosegaba hasta que volvia á las anda- 
das. Los que toman tabaco de polvo , le toman casi 
sin sentir que le toman , y el agudo sentido del ol- 
fato está de tal suerte amortiguado , que nada le ex- 
cita un estímulo tan fuerte ; pero quítese la caxa al 
que toma tabaco , y no habrá hombre mas inquieto 
que él en el mundo. A la verdad , tan léjos están de 
ser causas de placer: el uso y el hábito-, cómo tales 
meramente , que el efecto de un uso constante es ha- 
cer enteramente insípidas las cosas, de qualquier gé- 
nero que sean. Pues así como el uso llega con el tiem- 
po. á quitar el efecto penoso de muchas cosas ; así 
támbier . minora el efecto placentero de otras, y las re- 
duce todas á una especie de medianía é indiferencia, 
El uso se llama con mucha razon una segunda natu- 
”aleza: 'y nuestro estádo natural y comun es el de ab- 
soluta indiferencia , igualmente dispuesto á la pena y 
al placer. Pero nos ofenden quando nos sacan de es- 
te estado, Ó nos privan de alguna cosa precisa para 
mantenernos en él, siempre que cesta mudanza no la 
cause algun placer que resulte de una causa mecánica. 
Así sucede con la costumbre ,.que es la segunda na- 
turaleza , en todas las cosas que se refieren á ella. Por 
eso el que los hombres y otros animales carezcan de 
las proporciones comunes , necesariamente nos ha de 
disgustar , aunque de ningun modo nos cause un pla- 
cer real el que las tengan. Es cierto que se ballan fre- 
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qiientemente en los hombres bellos las proporciones que 
se tienen por causa de la belleza del cuerpo humano, 
porque se encuentran en todos los hombres en gene- 
ral; pero si tambien se puede mostrar que no son be- 
llos los hombres aunque las tengan , y que la belleza 
puede existir sin ellas, y que donde existe puede atri- 
buirse á otras causas ménos equívocas ; vendrémos á in- 
ferir naturalmente que la belleza y la proporcion no 
son ideas de la misma naturaleza. Lo que verdadera- 
mente se opone á la belleza mo es la desproporcion ó 
deformidad , sino la fealdad; y como procede de cau- 
sas contrarias á las de la belleza positiva, no podemos 
considerarla hasta que tratemos de esta. Entre la be- 
lleza y la fealdad hay una especie de medianía , en 
la qual se hallan mas comunmente las proporciones asig- 
nadas ; pero esta nada influye en las pasiones. 
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SECCION VI 


- LA CONVENIENCIA NO ES LA CAUSA DE LA 
| BELLEZA. 


Se dice que la idea de utilidad, ó de que una cosa 
.es bien acomodada - para lograr el fin 4 que se dirige, 
es la causa de la belleza , ó la belleza misma. A no 
ser por esta opinion , no. hubiera podido sostenerse lar- 
go tiempo la doctrina de la proporcion: pronto se hu- 
biera cansado el mundo de oir hablar de medidas que 
en nada se: referian , ni á un principio natural, ni á 
-una conveniencia para algun fin, La idea que las hom- 
¿bres conciben mas comunmente de la proporcion , es la 
conveniencia de los medios para ciertos fines ; y don- 
de no se trata de esto, muy rara vez se molestan en 
indagar el efecto de las diferentes medidas de las co- 
sas. Por tanto era necesario , para sostencr esta teo- 
ría , insistir en que no solo los objetos artificiales , si- 
no tambien los naturales , tomaban ó recibian su be- 
lleza de la conveniencia de las partes para sus respec- 
tivos fines; pero rezelo que no se consultó bastante la 
experiencia para formar esta teoría. Porque segun este 
principio el hocico de un puerco , semejante á una cu- 
ña , con su dura ternilla á la punta, los ojos pequeños 
y hundidos, y toda la hechura de su cabeza , tan aco- 
modada para las funciones de ahondar y hozar , sería 
extremadamente Le!lla. La bolsa grande que cuelga del 
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pico de un pelícano , cosa utilísima á este animal, se- 
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ría igualmente bella á nuestra’ vista. El erizo , tan res” 
«guardado de todo ataque con su tegumento, punzante, 
y el puerco espin con sus puas arrojadizas , se consi> 
derarian entónces como criaturas de no pequeña her- 
mosura. Hay pocos animales mejor «dispuestos que ua 
moao ; pues tiene las manos de hombre juntamente 
con -los elásticos miembros de una bestia : está admi- 
rablemente formado para correr , saltar, agarrar , y tre- 
par: y no obstante , hay pocos animales ménos her- 
mosos á los.ojos de todos los. hombres. Poco necesito de- 
cir de la trompa del elefante que sirve. para san varios 
usos , y. que está léjos de contribuir á hacerle bello, 
¡Quan á propósito es el lobo para correr y saltar! 
¡quan admirablemente armado está el leon: para pe- 
lear ! ¿mas por esto llamará alguno. animáles: bellos al 
elefante, al lobo, y: al leon? -Creo que nadie juzgará 
mas acomodada para correr la figura de la pierna del 
hombre , que las de ua caballo , un perro, un gato, 
y ótras muchas criaturas: no parece. así porlo ménos; 
sin embargo , creo- qoe se confesará que una pierna 
de hombre -bien hecha excede en hermosufa. á todas 
estas. Si la conveniencia de las partes: fuese lo que las 
constituyese amables ;' el uso actual -de .ellas aumenta- 
tia mucho su: amabilidad ; pero aunque “esto. sucede al- 
gunas veces por otro principio, está muy “léjos de ser 
siempre así. Tan bello es un páxaro volando , co» 
mo puesto en una percha; y. aun hay varias, aves do» 
mésticas que rara vez se las ve. volar, y que.no son 
ménos bellas por eso; sin embargo., ‘las aves son tad 
diferentes del hombre y de las bestias en su forma; 
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-que no podemos conceder, por el principio de la con- 
veniencia , que tienen cosa alguna agradable , sino con- 
siderando que sus partes están destinadas para otros fi- 
nes enteramente diversos. Nunca ha dado la casualidad 
de que yo vea volar ug pavo real; y sin embargo án- 
tes, mucho -ántes de que considérase que su forma era 
algo idónea: para subir: por el ayre , me hirió Ja ex- 
trema belleza que hace á aquella ave superior á mu- 
chas de. las que mejor vuelan; aunque, por lo que he 
visto , su modo de vivir:es muy semejante- al del puer- 
to que: come con él. en el corral de.la alquería. Lo 
mismo puede decirse de los gallos , gallinas , y otros 
semejantes : son del género volátil. en quanto á su fi- 
gura p y no muy. diferentes de los hombres y de las 
bestiás. en: el modo: de andar. Pero. dexemos estos exem- 
plos extriños : si la belleza. de nuestra propia especie 
dependiese del uso , los hombres serian mucho mas 
amables que las mugeres, y no se mirarian como be- 
lezas.: sino- la fuerza y da agilidad únicamente, Perp 
dar á la fuerza el: nombre de -belleza:, tener una sola 
denominacion para las qualidades de una Vénus y de 
un Hérenles , tan distintos casi en todos respectos , fue- 
ra una extraña confusion de: ideas y un :raro, modo de 
abusar de las palabras: Yo imagino que Ja..causa de es~ 
ta confusion proviene- de que percibimos freqiientemen- 
te que las partes del cuerpo humano, y de los de otros 
animales , sor á un mismo tiempo bellas y muy bien 
acomodadas para sus fines ; y nos eagañamos por un so- 
fisma , el qual hace que tomemos por causa lo que 
solo es un concomitante : tal era el sofisma de la mos- 
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ca que creia que levantaba mucho polvo , porque iba 
en el carro que le levantaba realmente, El estómago, 
los bofes , el hígado, y otras partes del cuerpo , son 
tan aptas para sus respectivos fines, y están muy léjos 
sin embargo de tener la menor belleza. Ademas son muy 
bellas varias cosas de cuyo uso es imposible formar idea 
alguna. Y apelo á los primeros y mas naturales senti- 
mientos de los hombres para que me digan , si al mi- 
rar unos ojos bellos, una boca bien hecha, ó una bua- 
na pierna, ocurren algunas ideas de que son muy á pros. 
pósito para ver , comer , ó correr. ¿Qué idea concebi= 
mos del uso de las flores, quando las miramos , sien- 
do la parte mas bella del reyno vegetal ? Es cierto 
que el Criador, infinitamente sábio y bueno , por un. 
efecto de su bondad , ha unido de ordinario la belleza 
á. las cosas que ha hecho útiles para nosotros ; pero es- 
to no prueba que la idea del uso y la de la belleza. 
sean "una misma cosa, Ó que en algun modo sea la una : 


dependiente de la otra, 
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f SECCION VIL 


LOS: EFECTOS REALES DE LA ÇONVENIENCIA. 

y : 

K nando dixe que la proporcion y la'conveniencia no 
tienen parte en la belleza, de ningun modo fué mi 
ánimo decir: que de mada sirven , Ś que deben ser 
desatendidas en las obras del arte. Las obras del.:arte 
son la esfera propia de su poder, y en. ellas es don- 
de surten todo su efecto. Siempre que el Criador qui- 
so que nos moviese alguna cosa , no limitó la execu- 
cion 'de.su designio:á la -precaria y.. lánguida . operacion 
de nuestra sazon , sinò que la dotó dė yirtides y pro- 
piedades que previenen el entendimiento , y aun la vo- 
lantad ; y las quales , embargando los sentidos y la 
imaginaciob , cautivan el alma ántes que el entendi- 
miento esté dispuesto para unirse con: ellas, ó para re- 
sistirlas. A fuerza de ilaciones y. estudio descubrimos 
la admirable sabiduría de Dios en sus obras: su efes- 
to, quando la descubrimos, es muy diferente , no so- 
lo por el modo con que le logramos , sino tambien 
por su propia naturaleza, del que resulta de lo subli- 
me y de lo bello, que hiere sin preparacion alguna. 
¿Quan distinta es la satisfaccion de un anatómico que 
descubre el uso de los músculos y del pellejo , la ex- 
eclente disposicion de aquellos para los varios movimien- 
tos del cuerpo, y la admirable textura de este , que 
sirve al mismo tiempo para cubrirle todo, y para ex- 
peler y absorver por medio de los poros ; quan dife- 
ren- 
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rente. es ésta de la afeccion que causa á un" hombre 
ordinario el ver un .cútis delicado y terso, y todas las 
demas partes que constituyen un cuerpe bello, las qua- 
les pueden: conocerse sin necesidad de hacer la menor 
investigacion! En-el primer. caso ¿ miéntras admiramos 
y alabamos al, Hacedor , el objeto que es causa de nues- 
tra admiracion y de nuestras alabanzas, puede ser odio- 
so: y desagradable : en el último nos mueve tanto por 
el: poder que tiene. sobre la: imaginacion , que eximina- 
mos muy poco: el. artificio con que está dispuesto , y 
se necesita un grande esfuerzo de la razon para des- 
prender nuestro ánimo de los atractivos del objeto ,. y 
hacer que. pase::4 considerar: la .sabiduría que inventó 
tar poderosa máquina. El efecto de. la proporcion y de 
la conveniencia, á lo ménos en quanto próceden de la 
mera consideracion de'la obra misma , produce la apro- 
bacion ó. asenso del entendimiento , pero no el amor, 
ni. otra pasion: de esta especie. Quando exfimínamos la 
estructura. de un relox , "quando llegamos á. conocer el 
uso de cada una de sus partes, por mas satisfechos que 
estemos de la conveniencia del todo , estamos bastante 
distantes de percibir alguna cosa. como la. belleza en la 
obra misma' del relox ; pero miremos en la caxa: las- 
labores de un primoroso grabador ; sin tener idea al- 
guna, Ó solo una muy confusa del uso de ella , ten-. 
drémos una idea mas viva de la belleza , que la que 
pudieramos haber recibido jamas del mismo relox, aun- 
que fuese la obra macstra:de Graham. El efecto de la 
belleza precede á todo conocimiento del uso de las co- 
sas bellas ; mas para juzgar de la proporcion, necesi- 
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tamos saber cl fin para que: se han hecho : la propor- 
cion varía segun el fin. Así que , una es la proporcion 
de una torre, y otra dla de una casa : una es la pro- 
porcion de una galería , otra la de una sala, y di- 
versa la de un aposento. Para juzgar de las proporcio-* 
nes de estas cosas , es preciso informarse ántes de los. 
fines á que eran destinadas. Por la cooperacion del buen 
sentido y de la experiencia se descubre lo que con- 
viene hacer en las obras del arte. Samos criateras ra- 
cionales , y en todas nuestras obras debemos mirar al 
fin é intento con que las hacemos : la satisfaccion de 
uaa pasion, por inocente que sea , solo debia consi- 
derarse como secundaria. En esto consiste el verdadero . 
poder de la proporcion y conveniencia : parando en 
ellas la consideracion s hicen que el entendimiento aprue- 
be la obra y la consienta. Muy poco tienen que ha- 
cer aquí las pasiones y la imaginacion , que.es la que 
principalmente las excita. Quando se ve una pieza des- 
nuda , como quando se acaba de hacer, las paredes des- 
cubiertas y un simple cielo raso , por excelente que sea 
su proporcion , agrada muy poco: quando mucho po- 
drémos llegar á aprobarla con frialdad: un aposento mu- 
cho peor proporcionado , con primorosas moldoras y de- 
licados festones, espejos y otras alhajas de adorno me- 
ramente , hará que la imaginacion se revele contra la 
razon + agradará mucho mas la sencilla proporcion del 
primer aposento que tanto aprobó el entendimiento, co- 
mo admirablemente acomodado para sus fines. Lo que 
ahora y ántes he dicho acerca de la proporcion , no es 
para persuadir á las gentes que hagan el absurdo de 
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desatender la idea de uso en las obras del arte; es so- 
lo para mostrar:-que estas excelentes qualidades , la be- 
lleza y la proporcion, no son una misma cosa , y que 
ninguna de ellas debe menospreciarse. 


SECCION VIIL 


RESUMEN. 


En suma, si las partes que se hallan proporciona- 
das en el cuerpo humano fuesen siempre bellas; si es- 
tuviesen de fal modo colocadas que pudiera resultar 
placer de compararlas, lo qual rara vez acontece; ó 
si pudieran señalarse algunas proporciones en las plan- 
tas ó animales, á las quales estuviera siempre anexa 
la belleza; ó si donde las partes fuesen bien acomo- 
dadas para sus fines, siempre fuesen bellas, y no hu- 
biese belleza alguna en aquellas de que no se cono- 
clese el uso; podríamos concluir que la belleza consis- 
tia en la proporcion ó wrtilidad. Pero como todo su- 
cede muy al contrario, podemos estar seguros de 
que la belleza no depende de ellas, sea el que fuc- 
re su orígen. 
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SECCION IX: 


LA PERFECCION NO ES CAUSA DE LA BELLEZA 


bag 
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Esi comunmente recibida otra opinion que tiene 
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bastante conexion con la primera , á saber que la per- 
feccion es el constitutivo de la belleza. Los que son 
de este dictámen, le han extendido á otros objetos fue- 


ra de los sensuales; pero tan léjos está de ser cau- 
.sa de la belleza en estos la perfeccion, considerada 


como tal, que en el sexó femenino en el qual es 
mas relevante esta qualidad , lleva casi siempre consi- 


„go la idea de debilidad é imperfeccion. Las mugeres 
saben muy bien esto: por lo qual aprenden á cecear, 


á titubear quande andan , y á afectar debilidades, y 


aun dolencias. En todo esto las guia la naturaleza. La 


belleza afligida mueve mas que otra qualquiera. El ru- 
bar tiene poco ménos. poder, y la modestia en gene- 
ral que no es otra cosa mas que ung confesion táci- 
ta de imperfeccion, se considera tambien como una 
qualidad amable; y ciertamente da mucho realce á to- 
das las que lo son. Sé que todos dicen que debemos 
amar la perfeccion: esta es para mí una prueba sufi- 


- ciente de que no es el objeto propio del amor. ¿Quien 


ha dicho que debemos amar á una muger bella, ó al- 
guno de los animales bellos que nos agradan? Para 
que nos muevan estas cosas, nọ cs menester que con- 


curra nuestra voluntad. 
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SECCION X. 
COMO PUEDE APLICARSE A LAS QUALIDADES DEL 
ANIMO LA IDEA DE BELLEZA, 


Dn observacion general puede igualmente aplicarse á 
las qualidades del ánimo. Las virtudes que causan ad- 
miracion, y son del género sublime , infunden terror 
mas bien que amor: tales son la fortaleza, la justi- 
cia, la sabiduría, y otras semejantes. Nunca ha sido 
amable un hombre por estas qualidades. Las que obli- 
gan nuestros corazones, las que causan un sentimiento 
de amabilidad , son otras virtudes mas dulces; como 
una condicion apacible , la benignidad, la compasion, 
y la liberalidad ; aunque estas son de ménos dignidad 
ciertamente , é interesan ménos, y mas remotamente á 
la sociedad; pero esta es la razon porque son ama- 
bles. Las grandes virtudes principalmente versan sobre 
peligros , castigos y negocios arduos, y se exercitan 
mas en precaver los mayores males, que en dispensar 
favores; y por esto no son amables, aunque sí dig- 
nas de veneracion. Las virtudes subordinadas versan so» 
bre indulgencias, recompensas y alivios; y por consi- 
guiente son mas amables, aunque sean inferiores en 
dignidad. Las personas que se insinúan en la mayor 
parte de los corazones, las que se eligen por compa- 
ñeras en las horas mas dulces y como un alivio en 
los cuidados y aflicciones, nunca son personas de qua- 
lidades brillantes, ni de heroycas virtudes. En el ver- 
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de apacible del alma , por decirlo así, es donde fixa- 
mos la vista quando está ya cansada de ver objetos 
que deslumbran mas. Es digna de observarse la mo- 
cion que sentimos leyendo los caractéres de Cesar y 
Caten en la primorosa pintura y contraste que Salus- 
tio hace de ellos. En el uno la indulgencia y la ge- 
nerosidad : en el otro la inflexibilidad. En el uno el 
'amparo de los miserables: en el otro: azote de los ma- 
los. En el último tenemos mucho que admirar y re- 
verenciar, y acaso algo que temer: le respetamos; pe- 
ro le respetamos á lo léjos. El primero se fomiliariza 
«on nosotros y nos lleva donde quiere. Para que vea- 
mos esto mas de cerca en nuestros primeros y mas 
naturales sentimientos, añadiré una observacion que hi- 
zo un ingenioso amigo mio al leer esta seccion. La 
potestad de los padres, tan útil para nuestro bien es- 
tar, y á la qual es tan justo. que veneremos por to- 
dos motivos, impide que les tengamos tanto amor co- 
mo á nuestras madres, cuya autoridad casi se pierde 
en el excesivo amor é indulgencia maternal. Pero ge- 
neralmente tenemos grande afecto á nuestros abuelos, 
'en quienes este poder está un grado mas apartado de 
nosotros, y la flaqueza de la edud le suaviza con una 
especie de parcialidad propia de mugeres. 
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SECCION XL 


EN QUANTO PUEDE APLICARSE A LA VIRTUD LA 
IDEA DE BELLEZA. 


Es or lo que se ha dicho en la seccion anterior po- 
demos entender en quanto puede aplicarse con propie- 
dad la idea de belleza á la virtud. La aplicacion ge- 
neral de esta qualidad á la virtnd se dirige á confun- 
dir las ideas que tenemos de las cosas, y ha dado mo- 
tivo á una infinidad de teorías caprichosas; como el 
dar el nombre de belleza á la proporcion , congruidad 
y perfeccion, y tambien á qualidades de las cosas mas 
distantes aun de las ideas que tenemos de ellas, y mas 
diferentes unas de otras, se ha encaminado á confun- 
dir nuestras ideas de belleza, y no nos ha dexado nin- 
gun modelo ó regla por donde juzguemos de ella, que 
no sea mas incierta Ó falaz todavía que nuestra propia 
fantasía. Este libre é inexácto modo de hablar nos ha 
seducido. en la teoría del gusto y de la moral, y ha 
sido causa de que saquemos la ciencia de nuestros de- 
beres de su propia basa, á saber, nuestra razon, nues- 
tras relaciones, y nuestras necesidades , para sentarla 
sobre fundamentos del todo quiméricos y fantásticos. 
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SECCION XIL 


LA CAUSA REAL DE LA BELLEZA. 


abiendo procurado hasta aquí mostrar en qué co- 
sas no consiste la belleza, resta exáminar ahora, á lo 
ménos con igual atencion, lo que es en la realidad. 
La belleza es una cosa que hace demasiada impresion 
para que no dependa de algunas qualidades positivas: 
y supuesto que mo es hechura de nuestra razon, y 
que nos hiere aunque de ningun modo se refiera al 
uso, y aun donde no puede discernirse el menor uso 
de ella; y que el órden y método de la naturaleza 
es muy diferente. de nuestras medidas y proporciones; 
es preciso concluir que la belleza, por la mayor par- 
te, es alguna qualidad de los cuerpos que obra má- 
quinalmente en el espíritu humano por medio de los 
sentidos. Así qué, debemos considerar atentamente de 
qué modo están dispuestas estas qualidades sensibles en 
las cosas que por experiencia hallamos bellas, ó que 
excitan en nosotros la pasion de amor, ó causan al- 
guna afeccion correspondiente á él, 
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SECCION XIII. 
LOS OBJETOS BELLOS SON PEQUEÑOS. 


fa primero que occurre al exáminar algun objeto es 
su extension Ó cantidad. Qué grado de extension pre- 
valece en los cuerpos que se tienen por bellos, pue- 
de colegirse del modo comun de expresarla. Me han di- 
cho que en la mayor parte de los idiomas se habla de 
los objetos de amor usando de epítetos diminutivos, Así 
sucede en todas las lenguas de que yo tengo algun co- 
nocimiento. En griego el iwy, y otras terminaciones 
diminu tivas , denotan casi siempre afeccion y ternura. 
Los. griegos añadian comunmente estos diminutivos á los 
nombres de las personas con quienes conversaban en 
términos de amistad y familiaridad. Aunque los roma- 
nos eran de sentimientos ménos vivos y delicados, na- 
turalmente venian á usar la terminacion diminutiva en 
las mismas ocasiones. En la lengua 'inglesa se añadia 
el diminutivo Jing á los nombres de las personas ó co- 
sas que eran objeto de amor. Algunas retenemos toda- 
vía como darling ő litle dear , (queridito) y otras 
pocas. Pero aun en el dia se usa añadir el cariñoso nom- 
bre little (pequeño) á todas las cosas que amamos: 
los franceses é italianos hacen aun mas uso que noso- 
tros de estos diminutivos afectuosos. Somos propensos 
á apasionarnos de los animales pequeños, como los pa- 
xaritos y algunos de los géneros de quadrúpedos mas 
chicos, con preferencia á los demas fuera de muestra 
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especie. Apénas se dice nunca una cosa grande y 
bellı; pero es muy comun la expresion ` de una cosa 
grande y fea. Hay mucha diferencia entre la admira- 
cion y el amor: la sublimidad, que es la causa de 
aquella , siempre se halla en objetos grandes y terri- 
bles : la belleza en los pequeños y agradables: nos so- 
metemos á lo que. admiramos; pero amamos lo que se 
somete á nosotros: en el primer caso condescendemos 
por fuerza, y en el otro por lisonja. En resolucion, 
las ideas de sublimidad y belleza están sobre tan di- 
versos fandameutos asentadas, que es dificil, y estoy 
por decir imposible, pensar que se reunan en un mis- 
mo sugeto sin disminuir considerablemente el efecto de 
alguna de las dos qualidades sobre las pasiones, De 
manera que, atendiendo á su cantidad, los objetos be- 
llos son pequeños comparativamente. 


SECCION XIV. 
LA TERSURA. 


ds otra propiedad que puede observarse constante- 
mente en los objetos bellos, es la tersura: qualidad 
tan esencial á la belleza, que no se me acuerda nin- 
guna cosa bella que no sea tersa. En los árboles y flo- 
res las hojas lisas son hermosas : las mansas corrientes 
en los paisages: en las mugeres bellas el cútis terso; 
y en muchas especies de alhajas y muebles, las su- 
perficies pulimentadas y tersas. Una parte muy consi- 


derable del efecto de la belleza se debe á esta quali- 
| dad, 
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dad, la mas considerable ciertamente: porque si dexa- 
mos una superficie quebrada y áspera á un objeto her- 
moso, ya no agrada, por bien formado que sea en 
quanto á lo demas: pero aunque le falten algunos de 
los otros constitutivos de la belleza, con tal que este 
no le falte, es mas agradable que casi todos los otros 
sin él. Esto me parece tan evidente, que he extraña- 
do mucho que ninguno de los que han tratado este 
asunto , haya hecho mencion de la tersura, haciendo 
enumeracion de las qualidades que constituyen la be- 
lleza. Pues á la verdad qualquiera aspereza, qualquie- 
ra proyeccion repentina, qualquier ángulo agudo, es 


s 


en sumo grade contrario á esta idea. 
SECCION XV. 
LA VARIACION GRADUAL. 


do así como los cuerpos perfectamente bellos no 
se componen de partes angulares; así no continúan 
tampoco sus partes largo tiempo en la misma línea 
recta: (*) mudan de direccion á cada momento, y se 
ve que mudan desviándose continuadamente de ella; 
pero es dificil fixar un punto desde donde empiecen á 
apartarse, Ó donde acaben de separarse de ella. Miran- 
do un páxaro hermoso se hará mas clara esta obser- 
vacion. En él vemos que la cabeza va creciendo in- 
sensiblemente hasta el medio, desde donde empicza á 

dis- 
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disminuirse gradualmente hasta que se confunde con el 
cuello: el cuello acaba en otro bulto mayor que con- 
¡tinúa hasta el medio del cuerpo, y desde allí empie- 
.za á descrecer hasta la cola; la cola toma nueva di- 
reccion , pero esta pronto se varía: vuelve á mezclar- 
se con las otras partes, y la línea va siempre varian- 
do, ácia arriba, ácia abaxo, y: por todos lados. En 
esta descripcion tengo presente Ja idea de una palo- 
ma, porque le convienen casi todas las condiciones 
de la belleza. Es lisa y suave: sus partes, por decir- 
lo así, se pierden las unas en las otras: no se pre- 
senta en toda ella ninguna prominencia repentina , y 
sin embargo el todo va siempre variando. Obsérvese 
una muger hermosa al rededor del cuello y de los pe- 
chos , que acaso será lo mas bello de su cuerpo; la 
lisura , la suavidad , las pomas que lenta é impercep- 
tiblemente van creciendo, la variedad de la superficie, 
la qual es diversa en cada espacio, por pequeño que 
sea, el engañoso laberinto, por el qual se desliza la 
vista vacilante sin saber donde fixarse, ni adonde es 
arrebatada. ¿No es esta una demostracion de la con- 
tinua mutacion de superficie, la qual apénas puede per- 
cibirse en ningun punto, yes uno de los principales 
constitutivos de la belleza? Me causa no poco placer 
el hallar que puedo corroborar mi teoría con la opi- 
nion del ingeniosísimo (*) Mr. Hogarth , cuyas ideas 
en materia de belleza me parecen muy fundadas por lo 
general. Pero la idea de variacion, por no atender 

exác- 
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exáctamente al modo de ella, le ha movido á considerar 
eomo bcilas las figuras angulares : es cierto que estas 
varían en gran manera, pero es de un modo repenti- 
no é inconexó; y nọ hallo ningun objeto natural que 
sea angular y bello al mismo tiempo, A- la: verdad po- 
cos objetos naturales son angulares enteramente; pero 
creo que son los mas feos los que mas se aproximan 
á esta figura. Es preciso añadir tambien que, segun lo 
que he-podido observar en la naturaleza, aunque la 
línea variada es la única en que se halla completa belle- 
za; mo -hay sia embargo ninguna línea particular, la 
qual se halle siempre en los mas bellos, y por con- 
siguiente sea mas bella que todas las demas líneas ; á lo 
ménos ` nunca he podido observarlo, . | 


SECCION XVI 
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». LA DELIGADEZA» 
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Ua ayre de robustez y de fuerza es muy perjudi- 
cial á la hermosura : casi le es esencial la apariencia de 
delicadeza, y aun de fragilidad. Qualquiera que exì- 
mine el reyno vegetal ó animal , hallará que esta ob- 
servacion está fundada en la naturaleza. No considera- 
mos como bellos el roble , el fresno, el olmo ni al- 
gunos de los robustos árboles de la floresta: son res- 
petuosos y magestuosos: inspiran cierto género de re- 
verencia. El delicado mirto, el naranjo , el almendro, 
la vid y el jazmin, son los que miramos como belle. 
zas vegetales. La especie de las flores, tan notable por 


V su 


. J 


A Ph (154) «qe 

“su debilidad y duracion momentánea, es la que nos da 
la ¡deca mas viva de belleza y elegancia. Entre los ani- 
“males el galgo es mas hermoso que el mastin; y la 
delicadeza de una haca de España, ó de un caballo de 
Berberíx 'ó “der Arabia, es mas "amable que' la fuerza 
y “firmeza de algunos caballos- de guerra ó de trans- 
porte. Poco necesito decir aquí del bello sexó, del 
qual se me concederá mas fácilmente lo que digo. La 
belleza “de las: mugeres "se debe en' gran parte á su 
debilidad ' y delicadeza, y “aun se encarece mas por 
su timidez , qualidad del ánimo análoga á ella, No 
quisiera que alguno pensase por esto que yo quiero 
decif que la debilidad, 'señal de-:muy -mala salud, tie- 
ne alguna parte en'“la'hermósura; pero el- mal efecto 
de esta no nace precisamente de la debilidad, sino de 
que el mal estado de la sálud que produce la debili- 
dad, altera las otras condiciones de la belleza: en tal 
caso las partes se'iunen ó aprietán' unas con otras, el 
color brillante, la frescura de la juventud desaparece; 
“y la hermosa variacion se pierde con arrugas, inter- 
rupciones repentinas y líneas rectas, 
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SECCION XVIL 
LA BELLEZA DE LOS COLORES. 


Seri dificil asegurar qué colores son los que comun- 
mente se hallan ea los cuerpos bellos , porque en las 
diversas partes de la naturaleza hay una variedad infi- 
mita. Sin embargo, aun en medio de esta variedad, po- 
demos notár algunos que pueden servir de regla en es- 
te punto. Primero, es preciso que los colores de los 
cuerpos bellos no sean obscuros, ni terbios, sino lim» 
pios y claros. Segundo, es menester que no sean de 
los mas subidos. Los que parecen mas propios de la 
belleza son los medios de todos géneros; verdes claros, 
blancos y azules baxos, colores de rosa y de violeta 
Tercero , si los colores son fuertes y vivos , siempre 
están variados de manera que el objeto. nunca: es -dg 
éolor subido , y hay easi siempre tantos juntos , comq 
en las flores :matizadas, que se disminuye considerables 
mente la viveza y' brillo de. cada uno. En una -teg 
hermosa «no solo hay alguna variedad en el colori- 
do, sino tambien en los colores ; ni el.. encarnado -ni 
el blanco son tan vivos que deslumbren. Ademas es- 
tán de tal manera mezclados, y con tales gradaciones, 
que es imposible distinguir los límites de cada uno, 
Del mismo principio depende el que sea tan agradable 
el color dudoso que tienen los cuellos y colas de los 
pavos reales, y los anadones al rededor de la cabeza, 


En realidad la belleza de la figura y la del colorido 
Y 2 tic- 
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tienen tanta relacion entre sí, quanta puede suponerse 
entre cosas dé tan distinta naturaleza. 


SECCION XVII! 


a E u l "1 RECOPILACION. 
E. suma , las qualidades de la belleza , en quanto 
són qualidades. meramente sensibles , son las siguientes. 
Primera y el que. los cuérpos bellos sean pequeños-com> 
parativamente.- Segunda , que scan. tersos. Tercera , que 
varíe la direccion de ses partes. Quarta , que las partes 
ho sean angulares , sino que se confundan , por decit- 
lo así; ó; se pierdan las unas en las otras. Quinta, que 
sean de” estructura delicada, sin que en ella aparezaa al~ 
guna fuerza notable. Sexta”, que sus colores -sean cla- 
ros y brillantes ; pero que no sean tan vivos que des- 
lúmbrern. Séptima , qhe si tienen algun. calor que des- 
hímbre., esté variado con otrod. Ya creo que. estas.son 
las qualidades -que ..constireyen la > belleza: : propiedades 
que obran naturalmente, y están ménos expuestas que 
otra alguna á alterarse por caprichos , Ó á confundirse 
por la diversidad de gustos.. > Ey 
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SECCION XIX. 
LA FISONOMIA. 


da fisonomía tiene mucha parte en la belleza de mues- 
tra especie. Los modales dan cierta determinacion al. 
semblante , el qual , si corresponde á ellos con algu- 
na regularidad , puede unir los efectos de ciertas qua- 
lidades agradables del ánimo á los de otras del cuers 
po. De manera que para- formar una belleza humana 
perfecta , y que tenga todo el poder ó influencia de 
que es capaz, es necesario que el rostro indique tan 
apacibles y amables qualidades , como corresponden á 
la suavidad , litura, y delicadeza de la forma exterior. 
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SECGIAN XX 


, LOS OJOS. 


De. propósito hé emitido hasta -aquí hablar. del ojo, 


que tiene‘ tanta' parte en la belleza de los animales, 
porque no venia tambien en los capítulos antecedentes; 
aunque en realidad puede reducirse á los mismos pria- 
cipios. Juzgo , pues ,. que la belleza del ojo consiste 
x. en su claridad : qué color sea -mas agradable en los 
ojos depende èn gran parte de la imaginacion de ca- 
da uno; pero á nadie gusta un ojo cuya agua , por 
decirlo así , sea turbia é.impura. (*) Nos' gusta el ojo en 
este respecto por el. mismo :prinicipio, que los ‘diamantes, 
el agua clara, el cristal y otras substancias transpa- 
rentes. 2.2 El movimiento del ojo contribuye á su be- 
lleza , porque continuamente está mudando de direc- 
cion ; pero es mas bello un movimiento lánguido y len- 
to, que uno muy vivo: este infunde vivacidad , aquel 
es amable. 3.2 Con respecto á la union del ojo y de 
las partes inmediatas debe observarse la misma regla que 
se ha sentado tocante á otras partes bellas : no debe 
apartarse mucho de la línea de las partes inmediatas, 
ni tampoco inclinarse á alguna figura exácta y geomé- 
trica, Ademas de todo esto , el ojo mueve en quanto 


expresa algunas qualidades del ánimo , y su principal 
po- 
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poder se deriva de esto generalmente: de manera que 
puede aplicarse aquí lo que acaba de decirse de la 
fisonomía. 


SECCION XXI. 
LA FEALDAD. 


es parecerá como una repeticion de lo que he- 
-mos dicho ántes el insistir aquí sobre la naturaleza de 
-la fealdad , pues creo que por todos respectos es opues- 
ta á las qualidades que hemos sentado como consti= 
-tutivos de la belleza. Pero aunque la fealdad sea con- 
traria á la` belleza ,' no se opone á la proporcion y con- 
veniencia. Porque puede ser una cosa muy fea con qua- 
lesquiera proporciones , y con una perfecta convenien=- 
cia para qualesquiera usos. Imagino igualmente que la 
«fealdad es bastante compatible -con'una idea sublime; pè- 
ro de ningun modo quisiera dar -á entender “que la 
fealdad , por sí misma , es una idea- sublime , á mé- 
nos que se una con algunas qualidades que infundan 
mucho terror. 
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SECCION XXIL 


LA GRACIA. 


ds gracia es una idea poco diferente de la belleza, 
pues consiste casi en las mismas cosas. La gracia es una 
idea que pertenece á la postura y al movimiento. Pa- 
ra que haya «gracia en estas «dos: cosas se requiere que 
-no se advierta' en ellas: la menor dificultad .ó embara- 
-ZO : se requiere tambien una pequeña inflexion del cuer- 
po , y tal postura de las partes , que no carguen unas 
_sobre otras, ni aparezcan. divididas por ángulos agudas 
-y repentinos. En estc.«£eso», en la redandez , en la dè- 
-licadeza de la actitud y movimiento , es en lo que con- 
-siste toda la mágia de-la gracia, y lo que se lama su 
yo no sé. qué, como verá qualquier observador que con- 
.sidgro atentamente la. Vénus de Médicis , 'el Antinoo, 
6 alguna otra estatua que generalmente se confiesé que 
es graciosa en alto “grado. 
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SECCION XXIIÍ. 
LA ELEGANCIA Y ESPECIOSIDAD. 


Quando algun cuerpo se compone de partes lisas y 
pulidas , sin oprimirse las unas á las otras , sin mani- 
festar alguna aspereza -$' confusion , y produciendo 'al 
mismo tiempo alguna figura regular , le llamo elegante. 
La elegancia tiene una íntima relacion con la belleza; 
y se diferencia solamente en esta regularidad ; la qual 
sin embargo ; como: hace que sea muy diversa la im- 
presion: qué cada: una produce , puede muy bien cons- 
tituir otra especie. En esta -clase pongo aquellas obras 
del arte delicadas y regulares ; que no imitan algun de- 
terminado objeto de la -naturaleza'; “como los edificios y 
muebles elegantes. Quando algun: objéto : participa de las 
qualidades- arriba dichas , & delas. dé tos cuerpos be- 
llos, y es de grandes dimensiones al mismo tiempo, es 
enteramente diverso de la idea de mera 2 belleza : le la~ 
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SECCION XXIV. 


XO BELLO AL TACTO. : ,' 


La antecedente descripcion de la belleza , en quanto 
se percibe por la vista, puede ilustrarse mucho descri- 
biendo la naturaleza de los objetos que producen un 
cfecto semejante por el tacto. Esto lo llamo bello al 
tacto , pues conviene maravillosamente con lo que cau- 
sa la misma especie de placer á la vista. Todas nues- 
tras sensaciones forman una misma, cadena : mo son to- 
das ellas sino diferentes especies de sentimientos que 
deben ser producidos por diversas especies de objetos, 
pero los quales deben ser todos producidos del mismo 
modo. “Todos: los cuerpos que son agradables al tacto, 
lo :son por la leve resistencia que hacen. O se hace la 
resistencia al movimiento á lo largo de la superficie, ó 
á la presion de las partes una sobre otra: si la prime- 
ra es leve , llamamos al cuerpo liso : si la última es 
. pequeña , le llamamos blando. El principal placer que 
recibimos por el tacto , nace de alguna de estas dos 
qualidades ; y si concurren las dos , se aumenta en 
gran manera nuestro placer. Esto es tan claro que mas 
á propósito puede ser para ilustrar otras cosas , que 
para explicarse por un exemplo. El próximo principio 
de placer en este sentido és el presentar continuamen- 
te algo nuevo; y hallamos que los cuerpos , que va- 
rían continuamente su superficie , son otro tanto mas 
agradables y bellos al tacto , como puede experimen- 
ES o7 tar- 
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tarlo quien guste... La tercera propiedad de tales ob- 
fetos es que , aunque la superficie varíe contihuamen- 
to su direccion”, nunca la varíe” de pronto. La repen- 
tina aplicacion de qualquier cosa es desagradable , aunque 
la impresion sea poco 6 nada violenta.” La repentina 
aplicacion de un dedo algo mas caliente ó mas frio de 
lo regular , como sea inesperada , nos sobresalta : un 
golpecito impeasado en la espalda causa el mismo efec- 
to. De aquí es que los cuerpos angulare3 ,; cuerpos que 
varían repentinamente la direccion de su contorno, can- 
san muy ` poco ' placer al tacto. Cada mútacion de este 
gétiero: es como uña .subida dificil., :ó una caida en las 
obras de miniatura : de manera que los quadros , los 
triángulos , y otras figuras angulares , no son bellas , ni 
á la vista, ni al tacto. Qualquierá que compare' el es- 
tado de du ánimo"al tocar cuerpos blandos , lisos y vas 
riados , con aquel en que se halla al ver un objeto be~ 
llo , percibirá cierta 'analogía- que le:sosprenderá entre 
los efectos de unos y “otros, y servirá mucho 'para des 
cubrir su- causa comuñ, Con este respecto” se diferen» 
cian en muy pocos puntos la vista y el tacto, El tac- 
to percibe el placer que causa la blandura, que no es 
un objeto primario de la vista: por otra parte la vista 
percibe el color , que apénas puede hacerse percepti- 
ble al tacto: el tacto tiene ademas la ventaja de sentir 
otro placer, que resulta de un grado moderado de ca- 
lor ; pero la vista triunfa por la infinita variedad y mul- 
tiplicidad de sus objetos. Mas hay tal semejanza entre los 
placeres de estos sentidos , que me inclino 4 pensar que 
si fuese posible discernir los colores por el tacto, co- 
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mo se dice haberlo hecho algunos ciegos , los mismos 
colores , y la misma disposicion de .ellos que es bella 
á la vista, sería tambien gratísima al tacto. Mas dexan- 
do á un lado estas is ) pasemos á tratar del 
sentido del oida. . 


SECCION XXV. 
LA BELLEZA DE LOS SONIDOS. 


Pa medio de este sentido podemos igualmente recibir 
pna impresion suave y delicada; y es preciso. que to- 
dos decidan por experiencia en quanto convienen. los 
sonidos dulces ó bellos, con la descripcion que hemos 
hecho de la belleza por lo respectivo 4 otros sentidos, 
Milton ha descrito esta especie de música en uno de 
sns poemas juveniles. (*) No es. menester decir que. Mil- 
ton estaba muy versado en este arte, y que no habia 
hombre de mejor-oido , ni que pudiese explicar mejor 
las afecciones de un. sentido por medio de metáforas. tas 
padas de otro. La descripcion es eomo sigue: 


A A 
(*) LD allegro, 
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oe And. ener against. eating cares, 
Lap me in soft Lydian airs; 

In notes with many a winding bout 
Of linked sweetness long drawn out; 


VWiuh wanton heed and -giddy cunning, 
Tke ..mclting voise, through. mazes. running; 


Untwisting all the chains that tie 
The hidden. soul. of harmony, 
Con. sus enmelados cantos;. 
y- dulces tonos de Lydija,. 
de penas qpe me. consumen,, 
y de cuidados. me. libram;, 
y © Encadenándose. en ellos. 

con .dulzpra desmedida. 

las suaves inflexiones, 

que por mil caminos giran; 

- Por. ocultos laberintos 


:la, voz suelta corre: y brinca;, 


y rodando con. destreza. 
por. la garganta camina:. 
Desatando las. prisiones. 
donde suele: estar. cautiva, 
y en las tinieblas envuelta: 


el. alma de la armonías 


Comparemos esto con la suavidad, la: variada sne 
perficie, la continuacion no interrompida., la insensible 
gradacion de lo bello: ea: otras" cosas ; y todas: las difé- 
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rencias de cada sentido , con sus respectivas afecciones, 
mas bien servirán de auxilio para explicar las- tinas por 
las otras, y formar una idea perfecta: y" clara , que sea 
conforme al todo , que para obscurecerla por su confu- 
sion y variedad, 

Añadiré una ó dos advertencias á la descripcion an- 
tecedente. La primera es que lo bello en la música no 
admite aquel ruido 6 sonidos fuertes que pueden usar- 
se para excitar otras pasiones , ni tonos penetrantes, bron- 
cos ó graves: mejor le convienen los claros , iguales, 
suaves y endebles. La segunda es «que la” grande varie- 
dad , ó transiciones repentinas de -ana medida ó tono á 
otro , se oponen á la índole de lo bello en la música. 
Tales transiciones causan muchas veces alegría, ú otras 
pasiones (*) violentas y tumultuosas ; mas no aquel de- 
caimiento , aquella molicie y languidez , Que es el efec- 
to característico de la belleza , segun que se refiere á 
cada sentido. En realidad , la pasion que causa la belle- 
za , se aproxima mas á una especie de melancolía y QUE 
á la alegría y festividad. No es mi ánimo' limitar la mú- 
sica á alguna especie de notas ó tonos ; ni puedo de- 
cir que tengo grande pericia en este arte: mi único de- 
signio en hacer esta advertencia , es fixar una idea jus- 

ta 


(+) Inever am merry when I hear sweet music, 
ES Shakespear. 


No puedo estar alegre miéntras oygo 
Música dulce. 
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ta y sólida de la: belleza. La infinita variedad de las 
afecciones del ánimo sugerirá al que tenga buen talento. 
y buen oido, igual. variedad de sonidos para excitarlas. 
No puede perjudicar para esto el desembarazar y distin- 
guir unas pocas particularidades , que pertenecen á la 
misma clase, y son compatibles unas con otras , de la 
_Inmeasa multitud de ideas diferentes , y algunas veces: 
contradictorias , que vulgarmente se colocan en la líneas 
de la belleza. Y de estas solo es mi ánimo señalar las. 
que principalmente muestran la conformidad del oido con: 


los. demas sentidos en. puato á. sus placeres, 
SECCION XXVE 


HL GUSTO. Y. EL OLFATO:. 
l i 


E > 


Se conocerá mejor todavía esta conformidad general de, 
los sentidos , cónsiderando. por mener los. del gusto y del 
olfato. Aplícamos metafóricamente la idea de la dulzura 
á la vista y al sonido ; mas como- las qualidades. de- 
los cuerpos, por. las quales son aptos para causar pe- 
na ó, placer .en estos sentidos ,..no, son tan obvias como: 
en los otros. , dexarémos el hacer una. explanacion. de: 
su analogía ,.que es muy grande ,. para. quando conside- 
remos la causa eficiente de la belleza en comun, segun: 
que se refiere á todos. los sentidos. Nada erco- mas á 
propósito para establecer una idea clara y fixa de la:be- 

Je. 


A 

lleza visual , que este modo de exáminar los placeres se- 
mejantes de otros sentidos ; porque algunas veces lo que 
es claro en un sentido es mas obscuro en otro; y quan- 
do todos convienen manifiestamente , podemos hablar con 
mas certidumbre de qualquiera de ellos. Por este me- 
dio sirven recíprocamente de testigos el uno al otro: cn 
cierto modo se escudriña la naturáleza, y nada contamos 
de-ella .sino-lo que ella misma nos informa. - 


SECCION XXVIL 
COMPARACION DE LO: SUBLIME Y-'LÓ BELLO, 


Al concluir esté eximen generál de “la belleza natu- 
ralmente ocurre el compararla con la sublimidad , y se 
ve un contraste notable en esta comparacion ; pues les 
objetos sublimes: tienen grandes dimensiones , “y las de 
los bellos 'son pequeñas domparativamente :' en “los' bellos 
se encuentra lisura y pulidez , en los “sublimes aspere- 
za y negligencia: la 'belleza' debe' evitar la línea recta, 
pero apartándose de ella insensiblemente : á lo grande 
conviene la línea recta en muchos casos, y quando se 
desvia de ella, suele separarse mucho ; lo bello no há 
de ser obscuro , lo grande debe ser opaco y obscuro: 
lo bello debe ser leve y delicado , lo grande debe ser 
sólido, y aun pesado. A la verdad son ideas de muy 
diversa naturaleza por fundarse la una en la pena, y la 
| otra 
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otra en el placer; y aunque despues no'convengán en’ 
algo con la natúraleza directa de sus causas , estas mañ=; 
tienen sin embargo ‘una Constarite y" perpetua distin=: 
cion, que “nunca -debe olvidar el que tenga necesidad: 
de mover las pasiones. | | 

En la: infipita variedad de combinaciones natura= 
les es preciso que esperemos hallar reunidas en un mis- 
mo objeto las qualidades que pueden imaginarse mas 
distantes unas de otras. Tambien es menester que es- 
peremos hallar combinaciones del mismo género en las 
obras del arte. Pero quando consideremos el poder ò 
influencia de un objeto sobre nuestras pasiones , es ne- 
cesario que conozcamos que quando alguna cosa se en- 
camina á mover el ánimo por alguna propiedad predo- 
minante de ella, es probable que sea mas uniforme y 
mas perfecta la afeccion producida , si todas las demas 
propiedades ó qualidades del objeto son de la mis- 


ma naturaleza y tienen la misma tendencia que la pria- 
cipal, E 


If black and white blend , soften , and unste, 
A thousand ways, are there no black and white ? 


Aunque el blanco se temple con el negro 
Mezclándolos de mil diversos modos, 
No quedará allí siempre negro y blanco ? 


¿ Porque algunas veces se hallen reunidas las qua= 
lidades de lo sublime y de lo bello, prueba esto que 
son unas mismas? ¿prueba que tienen relacion entre sí, 


Y ai 
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ni aun que no son opuestas y contradictorias? El ne- 
gro y el blanco pueden mezclarse y templarse ; mas 
por eso no son- una misma cosa, Y quando están así. 
mezclados y templados uno con otro , .ó con diferentes 
colores , la virtud del negro como negro, ó del blan- 
co como blanco , no es tan eficaz como quando está ca- 


da uno por sí y separado del otro. 
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. Y La BELLEZA: 


Quando digo que. “intento indagar h causa eficients 
de la sublimidad ' y la belleza, no quisiera que se en- 
fendiese que es mi ánimo Hegar hasta” su Causa prima- 
fia, No me precio de que podré alguna vez explicar, 
por qué ciertas afecciones del cuerpo producen tal mo- 
cion distinta en. el 4nimo , y no otra alguna :S por 
qué mueve el ánimo de qualquier modo al cuérpo ,, $ 
el cuerpo dl’ ánimo : él que piense ún poco sobre ės- 
to, verá que es imposible. Péro si podemos descubrit 
quales afecciones del ánimo producen' ciertas mociones 
del cuerpo; y quales sensaciones y qualidades del cuer- 
2 pueden producir ciertas pasiones determinadas del 


Y 2 áni- 
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ánimo , y no otras; concibo que se habrá adelantado 
mucho , y que no será del todo inútil para alcanzar un 
exácto conocimiento de nuestras pasiones; á lo menos 
por lo - -respectivo á nuestro modo de considerarlas - aquí, 
Creo que esto es todo lo que podemos hacer. Si pu- 
diéramos adelantar uñ paso mas , aun nos quedarian 
dificultades ; ; Pe todavía estaríamos igualmente dis- 
tantes de la primera causa. Luego que Newton descu- 
brió la propiedad de la atraccion y fixó sus leyes , ha- 
lló que servia muchísimo para explicar varios de los 
mas notables fenómeggs de, la.natyzaleza ; mas con rela- 
cion al sistema general de las cosas no podia sin em- 
bargo considerarla sino pomo ua efecto, cuya causa no 
intentó investigar por entónces. Pero quando empezó 
despues á señalar como causa: de ella cierto éter elás. 
tico y sutil, ( sino es una impiedad poner la menor ta- 
chà `á un "hombre tan “grande ) parece” que esté sábio 
habia abandonado el cauto modo'dé filosofar á que e$- 
taba acostumbradọ ; pues dando por conçedido que es- 
taba soficientemente probado todo lo “que. se habia sen- 
tado sobre. esta materia , creo, que, acaso nos dexaría en 
tantas dificultades como estábamos od Por mas que 
nos esmeremos, panca podrémos desenredar la grande 
cadena „en que las causas están. unag con otras ęslas 
bonadas. ¿Quando damos. uA solo. paso fuera de las qua- 
Jidádes meramente sensibles de ¿las Cosas y» salimos de) 
nivel hasta donde podemos profundizar. : todo lo que 
despues hacemos » no es. mas que un, débil esfuerzo: -que 
muestra. - que estamos fuera. de nnestro elemento., De 
manera: 7. que, quando ‘hablo, de causa, y “causa cficien- 

te, 
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te, solo quiero decir ciertas afecciones del ánimo que 
fansan ciertas: alteraciones en el cuerpo , ó ciertas fa- 
cultades y propiedadgs de los. cuerpos - que produceñ 
alguna mutacion en el ánimo. Del mismo. modo que si 
hubiera de explicar el movimiento de un cuerpo que 
cae al suelo, diria que era causado por la gravedad, y 
procuraria mostrar de qué modo. obraba. este poder,. sin 
intentar. por eso. averiguar la: causa. por qué 'obraba de 
este modo : ó si hubiera de explanar las, efectos. de 
los cuerpos que chocan. , por las. leyes. comunes. de pere 
cusipn, , na procurația, tampoco egplicar.. : COMO. SC. CAMI 
Mica: el: mpvimiento A a a 


SECCION TE 
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N o. es pequeño obstáculo para inquirir Ta causa de 
nuestras pasiones, el que ocurran los motivos de ellas, 
y se comuniquen los movimientos que las dirigen , en: 
un tiempo. en que no somos capaces de reflexionar so». 
bre: ellos: á tiempo: en que toda: memoria se borra: fán 
cilmente: de nuestros ánimos Pies. ademas de las com 
sas que nos mueven. de varios: modos. por su. virtud: na- 
tural. , se hacen entónces ciertas asociaciones anticipa 
das , las quales hallamos que cuesta despues. mucho 
trabajo: distinguirlas de los efectos naturales. Por no de~ 
cir nada de las inexplicables antipatías que hallamos en 
muchas. personas , todos. vemos que es imposible récop= 
dar quando un precipicio se nos hizo mas terrible que: 

una 
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una llanura, 6 el fuego ó el agua mas terrible que un 
terron ; aunque es muy probable que todas estas ideas 
$ sean conclusiones deducidas de la experiencia , ó naz- 
can de las preocupaciones de otros, y se hayan im- 
preso bastante tarde muchas de ellas, segun es mas ve- 
rosímil. Pero asi como es preciso confesar que muchas 
cosas nos mueven de cierto modo , no por'alguna vir- 
tud natural que tengán , sino por asociacion z- así tam- 
bien fuera absurdo decir por el contrario que todas las 
cosas mos mueven por asociacion solamente ; pues es 
preciso que hayan sido- agradables $ desagradables ori- 
ginaria y naturalmente ciertas cosas de las quales de“ 
rivan las otras sus facultades asociadas 5 y pienso que 
haria poco al caso el buscar la causa de nuestras pasio- 
nes en la asociacion , miéntras pueda hallarse en las pro- 
piedades naturales dé las cosas. : ” 
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SECCION III 


CAUSA DE LA PENA Y DEL TEMOR. . 
ke observado ántes (*) que todo lo que es capaz de 
causar temor , puede ser un principio de sublimidad: 4 
la qual añado que no solo estas cosas, sino tambien 
otrás que probablemente no pueden causarnos ningu- 
na aprehension de peligro, producen un efecto seme- 
jante. Observé tambien (**] que puede mezclarse la be- 
lleza ,con. todo: lo. que produce: placar, esto es, un pla= 
cer positiva y originario. Así que, para: aclarar la na- 
toraleza de estas qualidades, puede ser necesario. expli- 
car la del dolor y del placer, de los quales. depen- 
den. Un - liombre: que padece un dolor vehemente, ( su= 
pongo. uno. : de:- los. mas. vehementes, porque: el. efecto 
puede ser mas obvio ) digo. 'que: si un hombre: sufre: 
un dolor agudo ,, tiene: como. tirantes. los. dientes „ las 
cejas se encógen :violentamente ,. la. frente: está arruga-- 
da, los ojos. se hunden: y se: mueven: con: grande: ve= 
hemencia , ek cabello se: eriza, la voz sale: forzada em 
aláridos y gemidos ,. y toda la fábrica. titubea. El te- 
mor á terror, que es una aprehension de dolor ó. de: 
muerte , muestra los mismos efectos: . exictamente ; los. 
quales se aproximan en su violencia: á. los que: acabar 
de referirse, á proporcion de la proximidad de: la cau- 

| | | sa 
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(*) Part. 1. Sec. 3, 
fa») Part, 1. Sec. 10. 
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sa y de la debilidad del sugeto. No solo sucede así 
en la especie humana, sino que tambien he observado 
mas de una vez que los perros, quando aprehenden que 
van á castigarlos, tuercen el cuerpo, y ladran y au- 
llan como si entónces sintiesen los golpes. De esto in- 
fiero que la pena y el temor obran sobré las mismas. 
partes del cuerpo, y del mismo modo, :aunque.:se.di-. 
ferencien algo con respecto á su grado; que la pena: 
y el temor consiste en una tension no natural de los 
nervios; que esta va algunas veces acompañada de una 
fuerza no natural, la qual á veces se convierte ree 
pentinamente en una debilidad extraardinaria;' que estos: 
efectos alternan mucbas veces, y algunas: están mez- 
cladcs uno con otro. Tal es la naturaleza de todas las 
agitaciones convulsivas, especialmente en los sugetos 
mas débiles, que son los mas expuestos á las :impre=. 
siones mas severas de. pena y de. temor. La única di= 
ferencia que hay entre la pena y el temor, es que las: 
cosas que causan dolor, obran sobre el ánimo por'me- 
dio del cuerpo; y por el contrario las que causan ter-. 
ror, mueven los órganos del -cuerpo por la : operacion 
del ánimo, que sugiere el peligro; pero 'conviniendo 
las dos pasiones , bien sea primaria ó secundariamen- 
te, en una tension, contraccion , Ó mocion violenta 
de los pervios, convienen (*) igualmente en todo lo- 
demas. | | 

SEC- 


(*) No entro aquí en la qüestion controvertida 
entre los fisiólogos, si el dolor es efecto de una con- 
traccion, Ó de una tension de los -netvios. Qualguie- 

ra 
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SECCION IV. 
CONTINUACION, 


Wir. Spon en sus Indagaciones sobre la Antigüedad 
nos refiere una historia curiosa, que hace al caso, del 
célebre fisionomista Campanella. Parece que este hom- 
bre no solo habia hecho observaciones muy exáctas de 
los rostros humanos, sino que tambien tenia mucha 
habilidad para remedar á los que por qualquier cosa 
eran notables. Quando hacía ánimo de penetrar las in- 
clinaciones de las personas con quienes tenía que tra- 
tar, componía el rostro, el gesto „ y todo su cuerpo 
del modo posible para. que semejase exáctamente á la 
persona que intentaba. exáminar; y despues observa- 
ba cuidadosamente qué propension le parecia haber ad- 
quirido con. esta alteracion, De manera que, segun di- 
ce, mi autor, podia comprehender las disposiciones y pen- 
samientos de los demas tan efectivamente , como si se 
convirtiera en aquellos mismos hombres. He observado 
muchas veces que remedando las miradas y gestos de 
hombres coléricps .ó apacibles , miedosos ó atrevidos, 
he hallado mi ánimo inclinado involuntariamente á aque- 
lla pasion que procuraba aparentar; por mejor decir, 


estoy convencido de que es dificil evitarlo, aunque uno 
se 


Sn 
ra de las dos cosas sirve igualmente para mi inten- 
to; pues por tension no entiendo mas que una tiran- 
tez violenta de las fibras que componen algun mús- 
culo Ó membrana, de quaiquier mozo que suceda. 
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se empeñe en separar la pasion de los gestos corres- 
pondientes 4 ella! Nuestro ánimo y nuéstro cuerpo tie- 
nen tan estrecha é íntima conexion , que ninguno de 
los dos es capaz de sentir pena ó placer sin qne ten- 
ga igual sentimiento el otro. Campanella, de quien he- 
mos estado hablando, podia de tal manera distraerse de 
qualesquiera dolores de «su cuetpo , que era capaz de 
sufrir aun el tormento sin mucha pena; y €s preciso 
que todcs hayan observado en otros dolores menores 
que , quando podemos ocupar “a atencion con quèl- 
quier otra Cosa, la pena se suspende - por algun tiem- 
po: por el contrario , si el cuerpo no está en dispo- 
sicion de hacer tales movimientos , é de ser estimula- 
do 4 tales mociones, ' quales comunmente ' produce en él 
qualquiera pasion , ħuñca pueđė exvitarse en él: está mis- 
ma pasion ; aunque núnca obre. con mas fuerza su cau- 
sa, y aunque sea mental puramente, y no haga im- 
presion inmediata $ directamente en ninguno- de los sen- 
tidos. Se suspenderá ca bperacion: -del ' pésár , «del te- 
mor‘, ó: de da: cóléra, del mismo: modo con: una opia- 
ta $ con licores espirituosos , por mas que nos empe- 
femos en estorbarlo ; y todo esto es porque ponen al 
cuerpo en tina disposicion contraria á da- que - recibé de 
estas * pasiones. o dd O as 


` d 
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SECCION V. 
CÓMO SE PRODUCE LA SUBLIMIDAD. 


latiendo considerado el terror ea quanto produce una 
tension. no natural, y ciertas mociones violentas de los 
nervios, se sigue naturalmente que todo lo que es 
á propósito para producir tal tension , necesariamente 
ha de ser productivo'de una pasion' semejante al ter- 
ror, (*) y por consiguiente ha de ser tambien un princi- 
pio de sublimidad, aungue no tenga conexion alguna 
con la idea'de peligro. De manera que mos queda po- 
co que hacer para mostrar la causa de la sublimidad, 
en manifestando que los exemplos que hemos puesto de 
ella en la segunda parte se refieren á cosas que na- 
turalmente son aptas para producir esta especie de ten- 
sion , ya sea por la operacion primaria del ánimo ,-ó 
por la del cuerpo. Con respecto á las cosas que mue- 
ven por la idea asociada de peligro, no cabe. duda que 
causan terror, y obran por alguna modificacion de es- 
ta pasioni; y tampoco puede dudarse que quando el 
terror, es bastante grande , causa en el cuerpo los mo- 
vimientos que acabamos de decir. Pero si la sublimi- 
dad consiste en el terror, ó en alguna pasion seme- 
jante á él, cuyo objeto es la pena; es conveniente ` 
indagar. ántes cómo puede resultar una especie de de- 
leyte de una causa- que parece tan opuesta á él. Di- 


80 
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go deleyte, porque, como he advertido muchas ve- 
ces, es evidentemente distinto en se causa, y en su 
propia naturaleza , del placer actual y positivo. 
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SECCION VI. 


CÓMO EL DOLOR PUEDR SER CAUSA DE 
DELEYTE. 


da providencia ha ord:nado de tal modo las cosas, 
que el estado de reposo é imaccion , sin embargo de 
que lisonjea nuestra indolencia, trae consigo muchos 
inconvenjentes, y produce tales enfermedades, que nos 
wemos en la precision de recurrir á. alguna especie de 
trabajo, como á una cosa absolutamente necesaria para 
poder pasar la vida con alguna satisfaccion; pues el re- 
poso hace naturalmente que todas las partes del cuer- 
po vengan á caer en uma especie de relaxacion ; que 
no solo imhabilita los miembros para hacer sus funcio- 
nes, sino tambien -quita á las fibras el vigoroso tono 
que se requiere para hacer las secreciones naturales y 
necesarias, Al mismo tiempo en este estado de lamgui- 
dez é inaccion están mas expuéstos los nervios á hor- 
ribles convulsiones, que quando están bastante tirantes 
y fuertes. La melancolía, el abatimiento, la desespe- 
racion , y muchas veces el suicidio, sor conseqiiencias 
del funesto. aspecto en que miramos las cosas en este 
estado. de relaxacion del cuerpo. El mejor. remedio pa- 
ra todos estos males es el exercicio ó trabajo: traba- 
jar es- vencer dificultades y exercitar la facultad de con- 
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traer los músculos ; y el trabajo, como tal, semeja en 
todo, ménos en el "grado, al dolor, el qual consiste 
en una tension ó contraccion. No solo es necesario el 
trabajo para mantener los órganos mas toscos en-un 
estado de aptitud para.exercer sus funciones; sino que 
igualmente le requieren aquellos órganos mas finos y 
delicados, sobre los quales, y por medio de los qua- 
les , obra la imaginacion, y acaso las otras potencias 
mentales. Pues'es probable que no solamente las par- 
stes inferiores del alma, como se llaman las pasiones, 
hagan uso en su operacion de algunos instrumentos fi» 
nos del cuerpo, sino tambien el entendimiento, aunque 
sea dificil establecer quales som y donde están: pero 
que .háce uso de ellos se conoce, porqué el exerci- 
cio continuado ds las facultades del entendimiento -pro- 
duce una notable lasitud en todo el cuerpo, y por el 
contrario la .pena y el grande trabajo corporal : debilitan, 
y á veces destruyen realmente las: facultades ménta- 
les. Ahora bien, como un exercicio proporcienado es 
esencial á las partes musculares mas toscas de nuestra 
constitucion, y sin exercitarse así vendrian á ponerse 
-lánguidas y enfermas, tiene. lugar esta misma. régla con 
respecto á aquellas partes mas finas de que hemos ha- 
blado; para mantenerlas en la disposicion correspon- 
diente, es menester sacudirlas y trabajarlas hasta un gra- 
do proporcionado. 
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SECCION VII. 


. EL EXERCICIO ES NECESARIO PARA LOS ÓRGANOS 
MAS FINOS. 


Bs como el trabajo comun , que es un modo de 
¿pena , es el exercicio de las partes mas toscas del 
sistema del cuerpo; así tambien lo es de las mas finas 
un modo de terror: y si un cierto modo de dolor 
es de tal naturaleza que obre sobre el ojo ó el oido, 
como estos son los órganos mas delicados , la impre- 
sion se aproxima mas á.la que resulta de. una causa 
mental. En todos estos casos si la pena y el terror 
están modificados de manera que no sean actualmente 
nocivos, si el dolor no llega á ser vehemente, y el 
terror no se refiere á la destruccion actual de la per- 
sona ,- Como estas mociones desembarazan lis partes, bien 
sean finas ó toscas, de un estorbo peligroso y moles- 
to, son capaces de producir deleyte: no placer, sino 
una especie de horror deleytoso, cierto género de tran- 
quilidad com .una tintura" de terror, ` la qual, como 
pertenece á la propia conservacion, es una de las pa- 
siones mas fuertes: su objeto es lo sublime. (*) Llamo 
asombro al sumo grado de ella: los grados inferiores 
los llamo miedo reverencial, reverencia, y respeto : los 
quales por sola la etimología de las palabras muestran 
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de qué principio se derivan, y cómo existen por sí so- 
las ,. y se distinguen del placer positivo. 


SECCION VIII 
POR QUE PRODUCEN UNA PASION COMO EL TERROR 
i .' ALGUNAS ¡COSAS QUE NO SON: PELIGROSAS. 


U, modo (*) de terror ó de pena es siempre la cau- 
sa de la sublimidad. Creo que es suficiente la explica» 
cion. anterior por lo relativo al terror , ó «peligro. asa+ 
ciado á él; pero necesitaré tomarme algun trabajo mas 
para mostrar que los exemplos de sublimidad que pus 
se en la segunda parte, y otros tales ,. son “capaces 
de :prodecir ¡un modo de pena, y de tener esta relar 
cion com el terror ,* y. que se puede dar la razon de 
ellos por los mismos principios. Primero es preciso 
tratar de los objetos que son grandes por sus dimen» 
siones ; hablo de los objetos: visuales. 
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SECCION 1X. 


POR QUE SÓN SUBLIMES LOS OBJETOS VISUALES 
DE GRANDES DIMENSIONES. 


La vision consiste. en .una pintura formada por los 
rayos de luz que reflexan del objeto , pintado en una 
pieza, ó todo de un golpe, sobre la retina ó la ál- 
tima parte nerviosa del ojo. Segun otros solo se pin- 
ta en el ojo un punto de qualquier objeto, de modo 
que pueda: pereibirse de una.vez ; pero. moviendo el 
ojo , repogemos con grande celeridad las diversas par- 
tes del. objeto, de. manera que formamos una pieza 
uniforme. Si se admite la primera opinion , sé consi- 
gerará (*). que auque toda la luz que reflexa de.. un 
cuerpo grande, pueda herir.el ojo en un instante ; sia 
embargo , es menester que supongamos que el cuerpo 
mismo consta de. un grande número de puntos distin- 
tos, cada uno de los quales, ó el rayo que reflexa de 
cada uno de ellos, hace una impresion sobre la reti- 
na. De modo que aunque la imágen de un punto no 
pueda causar sino una pequeña tension de esta mem- 
brana; un golpe, y otro, y otro, es preciso que cau- 
scn una muy grande, hasta que por último llegue al 
sumo grado; y vibrárdose toda la cabida del ojo en 
todas sus partes, es preciso que esta vibracion sea de 
una naturaleza semejante á la de las cosas que causan 
do- 
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dolor, y que por consiguiente produzca una idea subli- 
me. Ademas, si suponemos que solo puede distinguir- 
se de una vez un punto del objeto, vendrá á ser ca- 
si lo mismo, ó tal vez se hará mas claro que la gran- 
deza de dimensiones es un principio de sublimidad. Por- 
que si solo se observa un punto de. una vez, es me- 
nester que el ojo atraviese con mucha prontitud el 
vasto espacio de tales cuerpos, y por censiguiente que 
se estiren mucho los finos nervios y músculos destina- 
dos al movimiento de aquella parte; y esta centor- 
sion necesariamente ha de hacer grande impre:ion en 
ellos á causa de su mucha sensibilidad. Fuera de esto 
nada importa, para el efecto, que un cuerpo se com- 
ponga de partes conexás y haga de una vez la impre- 
sien, ó que haciendo la impresion en un solo punte 
cada vez, cause sucesivamente la misma, ú otras, con 
tanta prontitud , que parezca que están unidas, ó que 
son: seguidas , como es evidente en el efecto que co- 
munmente resulta de voltear con rapidez. una hacha, 
ó un pedazo de madera ardiendo, el qual nos pa- 
recerá un círculo de fuego , porque se mueve con ce- 
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SECCION X. 


POR QUE NO HAY VASTEDAD SIN UNIDAD. 
E objetarse á esta” teoría que el ojo por lo ge- 
neral recibe igual número de rayos en todas ocasiones, 
y que por tanto no puede un objeto grande hacerle 
mas' imprésion por la multitud de sus' rayos , que la 
grande “variedad de objetos que precisamente alcanza á 
ver quando está abierto. Pero á esto respondo que, dan- 
do por supuesto que hiera siempre al ojo igual núme- 
ro de fayos ó` igual cantidad de partículas luminosas, 
nio dbstante,' si varía freqiientementé la naturaleza de es- 
tos rayos, siendo unas veces azules, otras roxos , y así 

| sucesivamente : ó si varía su modo de terminar, como 
en 'una* maltitud de quadritos, triángulos pequeños , y 
Otras” figurås semejantes , el- órgano tiene una especie de 
relaxacion: ó de reposo á cada alteracion - ó mudanza, 
bien “sea de color ó de figura ; pere esta relaxacion ó 
trabajo , tantas veces interrúmpidos , dé mingun modo 
causan alivio , ni hacen el «fecto que un trabajo- vigo= 
roso y uniforme. Qualquiera que haya observado los di- 
ferentes efectos que producen ua grande exercicio , y 
una accion pequeña y frívola , entenderá por que no 
tiene nada de grande una agitacion que importuna y en- 
fada , continuada á manera de fermentacion, la qual can- 
sa y debilita el cuerpo al mismo tiempo : estos géne- 
ros de impulsos , que molestan mas por su importuni- 
dad que por el dolor que causan , alterando continua y 
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repentinamente su tenor y direccion , impiden aquella 
tension completa , aquella especie «de, trabajo uniforme 
que trae consigo el dolor vehemente , y causa la subli- 
midad. La suma total de muchas cosas de varios géne- 
ros, aunque iguale al número de partes uniformes que 
componen un solo objeto entero , no causa iguales efec- 
tos en los órganos de nuestros cuerpos. Ademas de la 
razon asignada hay otra muy poderosa para que se di- 
ferencien. El ánimo realmente apénas puede atender á 
mas de una cosa cada vez: si esta es pequeña, el efec- 
.to lo es tambien, y no puede egmpeñarse la atencion en 
Una multitud de otros objetos pequeños : el ánimo está 
reducido á los límites del objeto , y una cosa á que 
no se atiende, es muy semejante, en quanto 4.los efeg- 
¡105 , á una, que no ¡existe 5 pero la. vista,.Ó el ánimo, 
„pues en este caso no hay, diferencia , ,no llega pron- 
tamente á sus límites en.los objetos grandes y unifor- 
mes , no reposa miéntras los contempla , y la imágen 
es casi uná.misma, en todas sus partes. De mado que 
qualquiera cosa que sea grande ẹn cantidad , necesaria 
mente ha de ser una, simple, y entera. Cn 


.s 


+ (188) 44 
SECCION XL 


BL INFINITO ARTIFICIAL, 


ge 


An observado que se deriva nna especie de gran- 
'deza del infinito artificial , y que este consiste en una 
“sucesion uniforme de partes grandes : observamos tam- 
bien que la misma sucesion uniforme tiene igual efica- 
“cia en los sonidos. Pero , porque los efectos de muchas 
'cosas son mas claros en un sentido qué er otro , y 
'porque todos los sentidos tienen ciertá análogía ; y sirven 
“para ilustrarse recíprocamente , empezaré por este po- 
“der `dé’ los sonidos ; pues es mas obvio en el del oido 
que ha sticesion produce sublimidad. Observaré aquí, una 
“vez ¡pará siempre , que una'investigáción de' las causas 
“naturales” y mecánicas de nuestras pasiones , “sobre ser 
lun argumento curioso , añade , si llegam á descubrirse, 
“doble fuerza y lustre 4 qualesquiera reglas" que demos 
“sobre“-tales materias. Quando el “oido' recibe algun so- 
nido simple , es herido por una sola pulsacion del ay- 
re, el qual hace que el tímpano, y otras partes em- 
branosas del oido, vibren segun la naturaleza y espe- 
cie del golpe. Si el golpe es fuerte , el órgano del oi- 
do sufre un grado considerable de tension. Si el golpe 
se repite de allí á poco , esta repeticion es causa de 
que se espere otro golpe; y es preciso observar que la 
expectacion misma causa tension. Se ve esto en muchos 
animales , que quando se preparan para oir algun soni- 
do se alertan ó excitan, y ponen tiesas las orejas: de 
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manera que aquí la expectación es como un nuevo au- 
xiliar , que aumenta considerablemente el efecto de los 
sonidos. Pero aunque despues de muchos golpes espe- 
remos aun mas; como no podemos asegurar el tiempo 
en que vendrán precisamente , producen una especie de 
sorpresa , que aumenta mas todavía esta tension. Pues 
“he observado que quando en alguna ocasion he espera- 
do con mucha ansia algun sonido que se repetia con 
intervalos , como el fuego sucesivo de artillería , aun- 
“que esperaba constantemente la repeticion del sonido, 
siempre me asustaba un poco al “repetirse : el tímpano 
del oido sufria una convulsion y y todo el cuerpo res- 
pondia á esta impresion. Acrecentándose así á cada gol- 
pe la tension de Ia parte en fuerza del mismo golpe, de 
la expectacion y de la sorpresa al mismo tiempo , llé- 
ga á un punto en que es ‘capaz de sublimidad : toca 
ya en dolor. Aun quarido haya cesado la causa y Siene 
do heridos muchas veces los órganos. del oido de un 
“modo' semejante ,- continúan 'Vibtando de aquel inodo al- 
gun tiempo mas; y este es otro motivo para que el efeé- 
to sea mayor. 
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SECCION XIL 


ES MENESTER QUE LAS VIBRACIONES SEAN 
SEMEJANTES. 


Pero si la vibracion no es semejante en todas las im- 
¡presiones , nunca puede pasar del número de las im- 
presiones actuales: porque si movemos qualquier cuer- 
po, como un péndulo , en. una direccion , continuará 
la oscilacion en un arco del mismo círculo hasta que 
le hagan parar las causas que se sabe “producen este 
efecto : pero si despues de haberle una vez puesto en 
_movimiento , le impelen dándole otra , nunca puede 
volver á tomar la que ántes. tenia, porque nunca pue- 
¿de moverse á:si mismo; y. por consigpiente solo pue- 
de tener el efecto, del último movimiento ; quando por 
el contrario si le impelemos muchas veces en la mis- 
ma «direccion , figurará un arco mayor y se moverá 
por mas tiempo. a 
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SECCION XIIL 


SE EXPLICA EL EFECTO DE LA SUCESION EN LOS 0B» 
JETOS VISUALES. 


$ podemos comprehender claramente cómo obran las 
causas sobre uno de nuestros sentidos, poca dificultad 
puede haber en concebir de que modo influyen en los 
demas. Así que, decir mucho de las respectivas afeccio- 
nes de cada sentido mas serviria para cansarmos con una 
repeticion inútil, que para dar algunas otras luces so- 
bre .la materia , tratándola' difusamente ; pero como en 
este discurso tratamos principalmente de lo sublime en 
quanto hace impresion en la vista , considerarémos par= 
ticularmente por qué razon es sublime la disposicion su- 
cesiva de partes uniformes on líñea- recta , y por qué 
principio puede esta disposición hader que una'cantidad 
de matcria pequeña comparativamente produzca un efec- 
to mas grandioso , que una cantidad mucho mayor dis- 
puesta de otro modo. Para evitar la confusion que sue- 
Je habet -en las nociónes generales”, tengámos á l4 vis- 
ta una'celunata de pilares uniformes’ puestos en línea 
recta , coloquémonos en tal disposicion que la vista pue- 
da pasar rápidamente á lo largo de esta colunata ; pues 
produce mas efecto mirándola así. Es claro que estan- 
do en esta situacioń los rayos del primer pilar redon- 
do causarán en el ojo una vibracion de aquella espe- 
cie, una imágen del mismo pilar. El pilar que suce- 
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renueva y da fuerza á la impresion : cada uno por su 
órden , segun se van sucediendo , repite un impulso tras 
otro , y golpe sobre golpe , hasta que el ojo , exer- 
citado largo tiempo: de un modo particular, no puede 
perder inmediatamente aquel objeto, y excitándose vio- 
lentamente con esta continuada agitacion , presenta al 
ánimo un concepto grandioso y sublime. Pero en vez 
de mirar una hilpra de pilares uniformes , supongamos 
:que se sucedan uno á otro , alternando uno redondo y 
otro quadrado. En este caso la vibracion causada por 
el primer pilar redondo perece tan pronto como se ha- 
se , y ocupa directamente sa lugar otro de una espe- 
«cie. enteramente diversa , y no obstante, cede su sitio al 
redondo con ¡igual prontitud ; y así procede el ojo al- 
ternativamente , tomando una imágen, y dexando otra, 
-miéntras continúa el edificio. De donde se infiere clara- 
:mente que la impresion está tan léjos de continuar en el 
último pilar , como en el primero”; porque realmente el 
sensorio no puede recibir una impresion distinta sino del 
último : ademas , cada variacion del objeto es una espe- 
cie de descanso y relaxacion de los órganos de la vis- 
ta, y el revibir este alivio de quando en quando im- 
pide aquella poderosa y fuerte mocion , que tanto se 
nesesita para que una cosa sea sublime. Por tanto para 
que unas cosas tales como las que acabamos de referir, 
produzean una completa grandiosidad , deben ser del to- 
.do simples , y tener una absoluta uniformidad en su 
disposicion , figura y colorido. Con arreglo á este prin- 
cipio de sucesion y uniformidad , puede preguntarse por 
qué una pared grande y desnuda no ha de ser un ob- 

je- 


«pr (193) 44 

jeto mas sublime que una colunata? pues de ningun mo- 
do se interrumpe en ella la sucesion, y siendo así que 
la vista no halla tropiezo alguno en ella, ni puede 
concebirse una cosa mas uniforme. Uma pared larga y 
desnuda no és ciertamente un objeto -tan grandioso co- 
mo una colunata de la misma longitud y altura. No es 
dificil sin embargo dar la razon de esta diferencia. 
Quando miramos una pared desnuda, á causa de ia 
igualdad del objeto, la vista corre toda su superficie, 
y llega pronto á su término : nada halla que pueda 
interrumpir su progreso; pero tampoco encuentra cosa 
alguna que pueda detenerla el tiempo correspondiente 
para que el efecto'sea grande y duradero. La vista de 
una pared desnuda es grandiosa sin duda. alguna, si- 
tiene mucha altura y longitud; pero esta es una sola 
idea, y no una repeticion de ideas semejamtes; y así 
es grandiosa, no :tanto por el principio de infinidad, 
como por el de vastedad. Pero un solo impulso , á 
no ser de una fuerza prodigiosa , no nos causa tan, 
fuerte impresion como una sucesion de impulsos seme- 
jantes; porque los nervies del sensorio no adquieren, 
si puedo decirlo así, un hábito de repetir el mismo 
sentimiento de tal modo, que continúe mas largo tiem- 
po del que esté en accion su causa: ademas, todos los 
efectos que he atribuido á la expectacion y á la sor- 
presa en la seccion XI. no pueden resultar de una par 
red desnuda, y sí de una colupata. 
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SECCION XIV. 


SE EXAMINA LA OPINION DE LOCKE ACERCA 
DE LA OBSCURIDAD. 


Me. Locke opina que la obscuridad no es natural- 
mente una idea de. terror, y que aunque es doloro- 
sa para el sentido la excesiva luz , de ningun modo 
es penoso el exceso de obscuridad, Observa tambien 
en otra parte que la noche se hace mas penosa y hor- 
rible á la imaginacion , despues que alguna vieja 
ó nodriza ha asociado una vez las ideas de fantasmas 
y duendes á la obscuridad. Es tan respetable la auto- 
ridad de este grande hombre, como la que mas, y se 
opone á nuestro principio general. (*) Hemos conside- 
rado la obscuridad como fuente de lo sublime, y he- 
mos -observado que la sublimidad consiste siempre en 
alguna modificacion de pena ó de terror: de manera 
' que, si de ningun modo es penosa Ó terrible la obs- 
curidad para aquellos que no tengan viciado su ánimo. 
con superticiones , no puede ser fuente de sublimidad 
para ellos. Pero, guardando todo el respeto debido 
4: tal autoridad, me parece que la obscuridad puede ser 
terrible por una asociacion mas general por su natura- 
leza, una asociacion comun á todo el género humano; 
porque en una completa obscuridad es imposible -saber. 

si 
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si estamos seguros , ignoramos los objetos que nos ro-. 
dean , á cada momento podemos hallar un estorbo pe- 
ligroso , podemos precipitarnos al primer paso que de- 
mos , y si se acerca un enemigo , no sabemos por 
qué punto nos hemos de defender; en tal caso no es 
un ` amparo seguro la fuerza, los sabios solo pue- 
den obrar por conjeturas , los mas arrojados se asas- 
tan , y se vería precisado á pedir luz el que no tu- 
viera necesidad de pedir otra cosa para su defensa: 


Liv FATE), AMA ou puras ur nepos vids Áxarto 
Tluxroy ò’ abpa, dos Ò ephaduoco iderhas. 
Er de Qati xas OAFTOV , EXES YU TOS EUADES 0UTUG 
Iliad. lib. 17, 
> Padre Jove disipa esta funesta 
Oscuridad que cubre á los Argivos: 
Permite que veamos la luz clara, 
Y haz que todos nosotros perezcamos, 
_ Si así es tu voluntad omnipotente, 
Con tal que mos alumbre el sol luciente. 
García Malo. 


En quanto á la asociacion de fantasmas y duen- 
des , seguramente es mas natural pensar que siendo la 
obscuridad originariamente una idea terrible, se eligió 
como una escena á propósito para representar tales co- 
Sas, que el que tales representaciones hayan hecho ter- 
rible la obscuridad. El espíritu humano fácil é insensi- 
blemente cae en un error de la primera especie; pero 
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es muy dificil imaginar que una idea tan terrible en 
todos tiempos y en todas las naciones, como la: obs- 
curidad, pudiera haber nacido de una porcion de cuen- 
tos de viejas, ó de alguna causa de una naturaleza tan 


trivial, y de una operacion tan precaris. 


3 


LA OBSCURIDAD ES TERRIBLE POR 'SU 
NATURALEZA. 


Si indagamos lx naturaleza de R negrura y de la obs- 
curidad , acaso descubrirémos que una y otra son do- 
lorosas em cierto grado por su operacion natural , fue- 
ra de toda asociacion. Es necesario observar que las 
ideas de obscuridad: y negrura son casi uma misma, y 
que solo se: diferencian en que la negrura es una idea 
mas limitada. Me. Cheselden. (*) nos refiere una curio- 
sa historiz de un muchacho que habia nacido ciego y 
continuado así hasta los trece ó catorce años: de edad: 
entónces le batieron una: catarata , y com esta opera- 
cion recibió la vista. Entre las muchas particularidades 
notables de sus primeras percepciones y juicies , nos 
dice Cheselden que la primerax vez que el muchacho 
vió un objeto negro, le eausó grande disgusto, y que 
viendo casualmente algun tiempo despues á una negra, 


le causó mucho horror su vista Apénas puede snpo- 
TN ner- 
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nerse que el horror nacería en este caso de alguna 
asociacion. Segun fa relacion de Cheselden el mucha- 
cho era muy observador, y de una sensibilidad parti- 
cular para la edad que tenía; y por tanto es probable 
que si la grande incomodidad que sintió al ver ne- 
gro por la primera vez, hubiera nacido de la conexion 
del negro con algunas otras ideas desagradables, lo 
hubiera observado, y lo hubiera dicho. Pues es Bastante 
evidente en la primera impresiow la causa del mal'efec= 
to que produce sobre las pasiomes una idea, que so- 
lamente es desagradable por asociacion: es cierto que 
en los casos ordinarios se oculta muchas veces ; pero 
esto es porque' la primera asociacion se hizo muy tem- 
prano, y la impresion consiguiente se ha repetido mu- 
chas veces. En el exemplo anterior no Babia habido 
tiempo para que el muchacho adquiriese: tal hábito; y 
no hay mas razon para pensar que: los malos efectos 
de lx negrura en sw imaginacion: se debiesen á la co- 
nexión que tuviera con algunas ideas desagradables, que. 
para atribuir los Buenos efectos: de otros: colores mas 
alegres á lx conexion de estos con ideas placenteras; 
Es probable que unos y otros produxesen. aquellos efec. 
tos por su operacion matoral.. 
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SECCION XVI 
POR QUE ES TERRIBLE LA OBSCURIDAD. 


Merece exáminarse cómo puede la obscuridad obrar 
de modo que cause dolor. Es fácil observar que la 
naturaleza ha dispuesto que quando nos apartemos de 
la luz se dilate la pupila , retirándose el íris á pro- 
porcion que nos alejemos de ella, Siendo esto así, su- 
pongamos que nos separamos enteramente de la luz en 
vez de apartarnos de ella un poco solamente: es con- 
forme á razon pensar que la contraccion de las fibras 
radiales del íris es mayor proporcionalmente, y que 
esta parte puede llegar á contraerse de tal modo con 
una grande obscuridad , que se estiren los nervios de 
que se compone mas de lo que naturalmente permite 
su tono, y producir por este medio una sensacion do- 
lorosa. Parece que ciertamente hay esta tension quan: 
do estamos rodeados de tinieblas 3 porque en tal esta- 
do, miéntras el ojo permanece abierto, hay un con- 
tinuo conato por recibir luz; esto se prueba manifies- 
tamente con los relámpagos y luces aparentes, que mu- 
chas veces parece que andan jugando delante de él, y 
que no pueden ser efecto de otra causa mas que de 
espasmos producidos por los mismos esfuerzos que ha- 
ce en busca de su objeto: otros muchos impulsos fuer- 
tes producirán la idea de luz en el ojo , fuera de la 
substancia de la luz misma, como experimentamos en 
varias ocasiones. Algunos de los que admiten que la 


obs- 


de (199) ¿ee | 
obscuridad es eausa de sublimidad , inferirán de la'di= 
latacion de la pupila, que una relaxacion puede pro- 
ducirla del mismo modo que una convulsion; pero es- 
to será, en mi concepto, porque no consideran que aun- 
que el anillo circular del íris es en cierto modo un 
esfinter (*) que -puede dilatarse por una simple relaxa- 
cion, se diferencia no obstante de casi todos los otros 
del cuerpo en que está dotado de músculos antagonis- 
tas, que son las fibras radiales del íris: no bien: ha 
empezado á relaxarse el músculo circular , quando es- 
tas fibras, faltándoles su contrapeso , '` se encogen con 
ímpetu, y abren considerablemente la pupila. Pero aun- 
que esto no se advierta , ereo -que - qualquiera experi=' 
imentará que se sigue un dolor muy perceptible á la 
accion de abrir los ojos y hacer un esfuerzo por ver 
en un lugar obscuro. He oido decir 4 algunas señoras 
que despues de haber trabajado largo tiempo, sobre fon- 
do: negro , les quedaban tan doloridos y débiles los ojos; 
que apénas podian ver. Podrá tal vez objetarse á -esta 
teoría sobre el efecto mécánico de la obscuridad, que 
los malos efectos de ella, y de la negrura, parecem 
mas mentales que corpúreos, y confieso que sucede” 
así; y lo mismo sucede con todos los que dependen 
de las partes mas delicadas de nuestro sistema. Mu=: 
chas veces no se advierten los molestos efectos del mal 
tiempo sino en.una melancolía y abatimiento de espí- 

rie. 


. (*) Un músculo en forma de anillo, que sirve pa- 
ra cerrar los orificios: viene ael griego sphincter 
(apretador) Dic, de Terreros, 
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rito; aunque en este caso sin duda padecen primero lo» 
órganos corporales, y el ánimo por medio de ellos. 


SECCION XVII. : 
LOS EFECTOS DE LA NEGRURA. 


ka negrura no es mas que una obscuridad parcial, y- 
por consiguiente deriva parte de su poder de estar mez- 
clada , y rodeada de .cuerpos colorados: atendiendo á 
su naturaleza, no puede considerarse como un coler. 
Como los cuerpos negros reflexaa muy pocos rayos $ 
ninguno, son con respecto á la vista'como otros tan- 
tos espacios vacíos, esparcidos .entre los objetos que 
vemos. Quando el ojo se para sabre alguno de estos 
vacios despues de haberse mantenido en algun grado 
de tension por jugar sobre él los colores adyacentes, . 
cae de pronto en.una. relaxacion, de la qual sale con 
igual prontitud por un violento esfuerzo convulsiyo. 
Para ilustrar esto , consideremos que quando vamos á 
sentarnos en una silla, y la hallamos mucho mas ba- 
xa de lo que esperábamos, es muy violento el choque 
ó reencuentro; mucho mas violento de lo que podia 
pensarse de una caida tan pequeña como puede resul- 
tar de la diferencia que hay de unas sillas á otras. Si 
despues de. bazar un tramo de escalera, vamos á ba-' 
xar todavía otro escalon del mismo modo que los pri- 
meros , no habiéndole , resulta un choque extremada- 
mente violento y desagradable ; y no tenemos maña 
para causar un «choque tal por los mismos medios 
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quando le esperamos y nos preparamos para él. Quan- 


do digo que esto sucede por hacerse la alteracion con- 
tra lo que .esperábamos , no solo quiero dar á entea- 
der que sucede .así quando el ánimo espera ; entiendo 
igualmente que quando algun órgano sensual recibe uma 
misma impresion por algun tiempo, si de pronto re- 
cibe otra, se sigue un movimiento convulsivo , una 
convulsion como la que se padece quando sucede al- 
guna cosa contraria á la que esperaba el ánimo. Aun- 
que parezca extraño, que una alteracion que relaxa, 
pueda producir inmediatamente una cofvulsion, sia em- 
bargo, es cigrtísimo que sucede así en todos los senti- 
dos. Todos saben que el sueño es una relaxacion, y 
que el silencio ,; durante el qual mada mantiene en ac- 
cion los órganos. del oido , es muy 4 propósito para 
acarrear esta relaxacion; nọ obstante, quando una es. : 
pecie de murmurio dispone al hombre para dormir, si | 
este ruido cesa de pronto, la persona despierta inme- 
diatamente , esto es, las partes adquieren tension de 
repente, y despierta. Del mismo modo, si una per- 
sona fuera quedándose dormida á la luz del medio día, 
dexándola á obscuras de pronto se le quitaría el sue- 
ño por entónces ; aunque el silencio y la obscuridad 
le son muy favorables por sa naturaleza, y no intro- 
duciéndose repentinamente. La primera vez que ordené 
estas observaciones solo sabia esto por conjeturas que 
hacia , fundadas en da analogía de los sentidos ; pero 
despues lo he experimentado. Tambien he experimenta- 
do várias veces, como otros muchos , qué al empe- 
zar uno á dormirse despierta repentinamente muy asus- 
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tado, y que á éste susto precede por lo general una 


especie: dé sieño”, en que se nos “figura que caémos 
por algun precipicio. ¿De donde nace esta extraña mo- 
cion, sino de que se relaxa el cuerpo con demasiada 
prontitud, y luego, por algun mecanismo de la natu- 
raleza ,'se recobra cón algun esfuerzo igualménte pron= 
to y vigoroso de la facultad: contráctil de los: múscu- 
los? Esta' relaxacion cansa tambien los sueños; y son 
de una 'natutalėza demasiado uniforme para que puedan 
atribuirse 4 otra" causa. Las partes se relaxan- con de- 
miisiada prontitùd; como es mátúral efi uni caida, y es- 
te accidente del cuerpo introduce ésta imágen en el áni- 
mo. Quando estamos en un estado "de robustez y vi- 
gor, como entónces son ménos prontas y ménos exe 
tremadas todas las alteraciones; rara “vez: podernos que- 
pernos: de: esta o iaa sensacion. - * ' 


> 
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SECCION. XVIIL 
LOS EFECTOS DE LA VEDÉURA MODERADOS. 


¡as los efectos de la negrura sean penosos en su 
orígen, debemos creer que no siempre siguen así: la 
costumbre hace que nos acomodémbs: á todo. Despues 
de habernos acostumbrado á la vista de. objetos negros 
causan ménos terror ; y la lisura, el lustre, ó algun 
otro accidente agradable -de los cuerpos de este color, 
suavizan en cierto modo el horror y severidad que in- 
fúnden- por su -naturaleza primitiva; sin embargo, dará 
todavía la naturaleza de -su' impresion originaria. Elne- 
gro tendrá siempre algo de melancólico , porque siem- 
pre será demasiado violento. para el sensorio el pasar 
de otros -colores 4: él:::ó sicocupa: todo el ámbito de 
la vista, entóntes será: una obscuridad , y: podrá apli» 
carse aquí lo que.se ha dicho de esta. No hago ánie 
mo de exáminar todo lo que pudiera’ decirse de la vis- 
ta para ilustrar esta teoría sobre los efectos de la luz 
y de»la:.obscuridad, ni tampoco los distintos efectos que 
producen las varias: modificacionés y combinaciones de 
estas dos causas. Si las observaciones antecedentes están 
algo fundadas en la naturaleza ,: concibo que son sufi- 
cientes para explicar todos los .fenómemos que. pueden 
-resultar de todas las combinaciones: del negro con .los 
-otros colores: entrar en el “exámen de cada uno: de 
-los particulares, y responder á todas las objeciones, fue- 
-ra un trabajo infinito. Solo hemos seguido .los . caminos 
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principales, y la misma conducta observarémos en nues- 
tra investigacion sobre la causa de la belleza. 


SECCION XIX. 
LA CAUSA FISICA DEL AMOR. 


Qnando tenemos á la vista objetos que causan amor 
y complacencia, producen en el cuerpo los efectos si- 
guientes, segun lo que he podido observar. La cabeza 
se inclina un poco á un dado: los párpados están mas 
cerrados de lo que suelen, y los ejos se: mueven con 
dulzura inclinándose algo ácia el objeto: la boca está 
algo “abierta, y se «espiga lentamente , daade algunos 
suspiros baxos de quando em quando: todo el cuerpe 
tiene cierta compostura, y las manos caen negligente- 
mente á. los lados: todo este wa acompañado de un sen~ 
timiento interior dé enternecimiento y languidez. Estas 
muestras de ¿mor siempre son propercionadas al grado 
de belleza del objeto, y á la sensibilidad del que le 
observa: Debe tenerse presente esta ` gradacion, y los efec» 
tos correspendientés ú cka, desde el sumo: grado de 
belleza y sensibilidad hasta el ínfimo de medianía ó in- 
diferencia ; pues de otro modo parecerá exagerada esta 
descripcion, «que no lo es ciertamente. Pero es casi 
imposible no inferir de` ella que la belleza obra rela» 
zando los sólidos: de todo el sistema. Hay en su'ope- 
acion todas las señales de tal relaxacion; y me pare- 
<e que la causa del placer positivo es una pequeña re- 
haxacion del tono natural, ¿Quien ignora aquellas ex- 
K ea pie- 
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presiones, tan comunes en: todos los tiempos y en to- 
dos los paises , de ablandarse y relaxarse , encrvarse, 
deshacerse , y derretirse de placer? La voz universal 
del género humans , fiel á sus sentimientos , confirma 
unánimemente este efecto uniforme y general ; y aun- 
que: pueda hallarse algun caso raro: y singular, en que 
parezca haber un grado considerable de placer positi- 
vó. sin todos los caractóres de- relaxacion , no: por eso 
debemos. desechar una conseqiiencia deducida de- mu-- 
chos experimentos conformes, sino sostenerla-sin embara 
go- de esto, añadiendo- las. excepciones: que. ocurran,. se-- 
gün. la juiciosa. regla asentada por el Señor. Isaac Newton: 
on: el tercer libro. de: sus Opticos: Entiendo: que se: ve 
rá. confirmada. nuestra proposicion: sia: que haya: razom 
alguna- para. dudar de: ella,- si podemos. mostrar que las: 
qualidades que segua nuestras observaciones son los: 
-werdaderos constitutivos de la. beHeza,. tienen: cada: ung 
por sí una tendeacia. natusal á. relaxar las fibras. Y si 
se me. concede que favorece esta opinion: la: apariencia 
del. cuerpo humano quando- todos- estos constitutivos es- 
tán. resnidos. delante del seasorio-,. cree que: podes 
mes - arriesgarnos á. concluir que esta- relaxacion- pro- 
duce. la pasion llamada. amor. Raciocinaado. con- el 
mismo. mésodo- que. hemos usado en le- indagacion: de 
las causas. de sublimidad, podemos- concluir- igualmen» 
te que. así. camo- ua objeto bello presemtado- al sone 
tido. produce en el ánimo la pasioa del amor, cau» 
sańdo cierta relaxacion en. el cuerpo; así tambien 
quando por algun. motivo. tiene. la. pasion. su: primer 
orígen en el ánimo, respltará com igual certeza: alguna 
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relaxacion de los órganos externos, en un grado pro- 
porcionado á la causa de ella. 
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SECCION XX, 
POR QUE ES BELLA LA LISURA. 


Pn explicar, la verdadera causa de la belleza visual, 
es para' lo que yo me valgo del auxilio de los otros 
sentidos. Si aparece que la lisura es un principio de 
placer para el tacto , el gusto, el olfato , y el oido, 
fácilmente se me concederá que es un principio de la, 
belleza visual ; especialmente habiendo mostrado ántes 
que esta qualidad se halla casi sin excepcion en todos: 
los cuerpos que son bellos por general consentimiento. 
No puede dudarse que los cuerpos ásperos y angula- 
res estimulan y velican los órganos del' tacto, causan- 
do una. sensacion dolorosa, que consiste:én la violenta 
tension y contraccion de las fibras musculares. "Por el 
contrario , la aplicacion de cuerpos lisos relaxa : pasando 
blandamente una mano suave por las partes afectas , se 
alivian los dolores vehementes y calambres: ésto las re- 
laxa disminuyendo su tension irregular, y por tanto 'sur- 
te bastante efecto para quitar tumores y obstrucciones. Los 
cuerpos lisos regalan mucho el sentido del tacto. Una ea- 
ma suave y blanda , esto es , donde no se encuentra: por 
ninguna lado una resistencia considerable , es un grade 
regalo , que pone el cuerpo en disposicion de que tenga 
"una relaxacion universal , y acarrea, mejor que otra co- 
sa , el sueño , que es una de sus especies. 
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SECCION XXI 
NATURALEZA DE LA DULZURA» 


No solo causan al tacto un placer positivo los: cuer 
pos lisos por, medio de una relaxacion ; hallamos tah- 
bien que todas las cosas agradables al gusto y al olfa=w 
to, y que comunmente se llaman dulces , son suaves 
por naturaleza , y sirven evidentemente' para relaxar sus 
respectivos sensorios, Consideremos primero el gusto. Por 
ser muy fácil indagar esta propiedad en les líquidos, y 
porque al parecer todas las cosas necesitan de algun. ve- 
hículo flúido para tener algun sabor , mas quiero con“ 
siderar las partes líquidas de nuestro alimento., que las 
sólidas. El agua y el aceyte son los vehículos de to- 
dos los sabores; y lo que determina el sabor es una 
especie de sal , que hace varias impresiones segun su na- 
turaleza:, ó segun el modo de combinarse con otras co- 
sas. El agua y el aceyte , considerados simplemente, son: 
capaces de causar algun placer al gusto. El agua sim- 
ple es insípida , no tiene olor ni sabor ; pero es sua- 
ve: quando no está fria, se ve qué sirve para resolver 
espasmos y dar soltura á las fibras. Esta virtud la: de=. 
be sin duda á su suavidad ; porque como la fluidez, se- 
gun la opinion mas comun , depende de la redondez, 
de la lisura, y poca coherencia de las partes qué com- 
ponen algun todo , y como el agua obra meramente 
como un flúido simple ; se sigue que lo que es cau 
sa de su fluidez , es causa tambien de que tenga la 
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qualidad de relaxar ; especialmente la suavidad y M- 
brica textura de sus partes. El otro yehículo flúido del 
sabor es el aceyte. Tambien es insípido quando está 
simple : no tiene olor ni color, pero es suave al tac- 
to y al gusto: es mas suave que el agua , y en mi- 
ehos casos relaxa mas todavía... El aceyte, aunque insi- 
pide , es er cierto modo agradable á la vista, al tacto, 
y al gusto, El agua no es tan agradable : de lo qual 
no puedo dar otra razon , sino que el agua no es tan 
dulce y suave. Supongamos que al aceyte, ó agua , se 
añadiese cierta cantidad de alguna sel específica , que 
tuviera la virtud de vibrar suavemente la papila (*) nervio- 
sa de la. lengua, como si se disolviese azúcar en él En 
este caso la suavidad del aceyte , y la virtud vibra- 
toria de Ja sal , causarían la - sensacion que .llamamor 
dulzura., Siempre se halla en los cuerpos dulces azá- 
Gar , ú otra substancia poco diferente, de él : cada es- 
pecie de sal tiene su propia figura segulár è invaria- 
ble, cemo se ve por el microscopio. La del .nitro es 
qblonga y puntiaguda: la de la sal de mar. es un cu- 
bo: la del azúgar- un globo perfecto. El que haya exd- 
minado la impresion que hacen en el tacto los cuerpos 
esféricos y lisos, como las bolitas de mármol con que 
jpegan los niños, revolviéndolos , y pasando unos so- 
bre otros 'ácia tados lados , fácilmente concebirá cómo 
hace impresion en el paladar la dulzura , que consiste 
en una sal de esta naturaleza ; porque un solo glaba, 

aun 


(*) Cierta prominencia de la lengua , que parese 
ser el órgano del gusto. Dicc. de Terrer. 
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aunque agrade algo al tacta, sin embargó, por ser regt- 
lar su forma y no separarse sus partes de la línea rec- 
ta insensiblemente , sino de un modo demasiado pron- 
to, no es tan agradable.como muchos globos , donde 
la mano sube y baxa dulcemente de uno á otro ; y 
se aumenta mucho este placer ,si los globos están en 
movimiento y se deslizan unos sobre otros ; porque 
esta suave variedad impide el fastidio que. de otro mo- 
do produciria la uniforme disposicion de sus partes. Así 
en los licores dulces, aunque es muy probable que las 
partes del vehículo flúido sean redondas, son tan me- 
nudas sin embargo , que no puede: distinguirse la figu- 
ra de las partes de que se componen , por mas que se 
exáminen con el microscopio; y por consiguiente sien» 
do tan pequeñas, representan al tacto como un plano 
simple , semejante en sus efectos á. los cuerpos que son 
lisos y planos al tacto ; porque 'si un cuerpo redando 
se compone de partes redohdas excesivamente pequey 
ñas y muy apretadas unas con otras, la superficie ser 
rá para el tacto casi lo mismo que si fuera lisa y pla= 
-na. Descubriéndose por medio del: microscopio: las pagr 
tículas del azúcar, ës claro que. son mucho . mayores 
que las del agua ó del aceyte; y por consiguiente los 
efectos de su redondez será mucho mas distintos y 
palpables á las papilas nerviosas del fino órgano de la 
lengua ; causarán la sensacion que se llama dulzura , la 
qual apénas se descubre en el aceyte , y mucho :mé- 
nos en el agua ; pues aunque son inasípidos el aceyte 
y el agua, son dulces en cierto grado: y puede ob- 
servarse que la naturaleza de las. cosas -insípidas se apra» 
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rima mas á la de la dulzura, que á la de otro -qual- 
quier gusto. 
SECCION XXII 
LA DULZURA RELAXA. 


E iaio de los otros sentidos hemos observado que 
ła dulzura los relaxa; ahota debemos probar que tam- 
bien relaxan las cosas «dulces que son lisas al tacto. Es 
digno de notarse que lo blando y lo dulce tienen un 
mismo -nombre en muchos idiomas, Doux en frances 
significa blando y y: dulce tambien : la palabra latina 
dultis 3" y la italiana. dolce , tienen ¡estas dos signi- 
ficaciories en muchos casos. Es evidente que las cosas 
Unides relaxan -por lo comun ; porque todas ellas , es- 
petialinenta' las mas lensas, si se toman con. freqiien- 
cia , Ś en grande:cantidad , debilitan muchísimo el to- 
mo del estómago. Los otores-fragantes , que- tienen gran- 
de afinidad eon los: sabores dulces ; relaxan notablemen- 
te. El olor de las. florgs causa pesadez y, sueño : este 
efecto sc ve mas claramente en el daño que causa el 
uso de ellas á las personas de nervios débiles. Sería dig- 
no de examinarse si los gustos de este género , los gus- 
tos dulces que causan los aceytcs suaves y una sal 
laxánte , son los gustos agradables originariamente. El 
modo de exáminar esto es experimentar el alimento 
de que nos ha proveido la naturaleza , y analizarle, 
pues sin duda le hizo agradable desde luego. La leche 
es lo que nos mantiene en la infancia : las partes.de 
| que 
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que se compone son agua , aceyte , y una especie de 
sal muy dulce, que se llama el azúcar de la leche, Fo- 
das estas cosas mezcladas son muy suaves al gusto, y tie- 
nen la qualidad de relaxar el cútis. La otra cosa que 
mas apetecen los niños es la fruta, y de las frutas quie- 
ren mas las que son más dulces; y todos saben: que la 
fruta cs dulce , porque tiene un aceyte sutil , y una 
sal como la que se ha dicho en la última seccion, Des- 
pues la costumbre , el hábito , el deseo de novedad , y 
otras mil causas , de tal modo confunden , adulteran, 
y mudan nuestro paladar , que no podemos discurrir 
“sobre ellos de un modo satisfactorio. Antes de concluir 
este artículo debe advertirse, que así como las cosas li- 
sas, por serlo , agradan al gusto, y se halla que tienen 
la qualidad de relaxar ; así tambien por: el contrario , las 
cosas que vemos por experiencia que tienen la qualidad 
de fortalecer , y son á propósito para entonar las fi- 
bras, son casi generalmente ásperas y picantes al gusto, 
y en muchos casos ásperas aun al tacto. Muchas veces 
aplicamos metáforicamente la qualidad de la dulzura á los 
objetos visuales. Para seguir con mas claridad este trata= 
do de la notable analogía de los sentidos , llamarémos á 


la dulzura la belleza del gusto, 
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i SECCION XXIIL 


PUR QUE ES BELLA LA VARIACION, 
Oea de las principales propiedades de los objetos be- 
illos es que la línea de sus partes va siempre varian- 
do de direccion , pero la varía apartándose de ella in- 
sensiblemente : munca la varía tan de pronto que sor- 
¿prenda , á por la agudeza de 'su ángulo cause alguna 
tension: Ó convulsion del nervio óptico. Ninguna cosa con- 
“tinuada largo .tiempo del mismo modo , ninguna cosa 
-variada muy de pronto puede ser bella; porque una y 
"otra se oponen á la agradable relaxacion que es el efec- 
:to característico de la belleza: Así: sucede. en todos los 
sentidos. Un «movimiento en línea recta :es el que mas 
se aproxima en el modo á un descenso muy suave, en 
¿el qual hallamos menor resistencia que en otro alguno; 
sin embargo , cste movimiento que mas se aproxima á un 
descenso , no cs el que ménos nos cansa. El reposo tie- 
ne ciertamente mucha tendencia á relaxar ; hay no obs- 
tante una especie de movimiento que relaxa mas que 
el reposo , á saber , um movimiento suave oscilatorio, 
el subir y baxar. Los niños se duermen mejor mecién- 
dolos , que dexándolos quietos enteramente : á la verdad, 
apénas hay cosa que les cause mas placer en aquella 
edad, que el que los levanten en alto , y los baxen sua- 
vemente : son bastante prueba de esto los juegos que usan 
con ellos las nodrizas, y los columpios que ellos mis- 
mos usan despues como su entretenimiento favorito. La 
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mayor parte de las gentes habrán observado precisamen- 
te la especig de seusacion que les haya causado el ir 
de prisa en un coche cómodo por un terreno suave , cu- 
bierto de yerba, con sus ascensos y declives graduales. 
Esto dará mejor idea de lo bello, € indicará , casi me- 
jor que qualquier otra cesa , qual es probablemente su 
causa. Al contrario, quando á uno le llevan: precipitada- 
mente por un camino áspero , quebrado y peñascoso, 
la pena que causan estas desigualdades repentinas, mues- 
tra por qué razon son tan contrarias á la belleza otras 
sensaciones semejantes en la vista , en el tacto , y en 
el oido: y con respecto al tacto produce el mismo efec- 
to puntualmente, Ó casi el mismo , el que por exem- 
plo, yo mueva mi mano por la superficie de algun cuer- 
po de esta figura, ó el que aquel se mueva por encima 
de mi mano. Mas para aplicar esta, aualogía de los. sen- 
tidos á la vista, obsérvese que si un cuerpo presentado 
á este sentido tiene la superficie undosa , de modo que 
los rayos de luz que redexan de ella, vayan siempre apar- 
tándose insensiblemente desde el punto de su mayor 
fuerza hasta el de mayor debilidad , ( lo que sucede siem- 
pre en una superficie cuya desigualdad es gradual ) ne- 
cesariamente ha- de producir los mismos efectos en los 
dos sentidos de la vista y el tacto, sobre uno de los 
quales obra directamente, y sobre el otro indirectamen- 
te. Este cuerpo será bello, si las líneas que componen 

su superficie , no continúan , ni aun con esta variedad, | 
de manera que cansen ó distraygan. Es menester que la 
variacion misma varíe tambien continuamente. 
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SECCION XXIV. 


+ 


ACERCA DE LA PEQUEÑEZ. 


P or evitar la monotonía :que ‘puede resultar de repe- 
tir con demasiada fregiiencia unos mismos reciocinios, 
ó explicaciones de la misma naturaleza, no entraré á 
exâminar por menor cada uno de los particulares rela- 
tivos á la belleza. en quanto depende de la disposi- 
cion, de la cantidad , :ó de :la cantidad misma. Es muy 
incierto todo- lo que se dice de la magnitud de los 
cuerpos ; porque las ideas de grande y pequeño son 
relativas á las especies de objetos, las quales son in- 
«finitas. Es. cierto que -habiendo una vez fixado la es- 
-pecie: de. un objeto, y las dimensiones comunes á los 
“individuos de ella, podemos observar que algunos pa- 
san, y otros no llegan á las del modelo ordinario, Los 
que las exceden mucho, con tal que la” misma espe- 
cie no sea muy pequeña , son mas bien terribles y 
-grandes ; que bellos, por razon de su mismo- exceso; 
pero como las qualidades que constituyen la belleza, 
preden muy bien hallarse unidas. á cosas ' de grandes 
dimensiones , no soto en' el” reyno animal; «sino tany- 
bien: en una gran parte del. vegetal; quando están ati 
“unidas á ellas, constituyen una especie algo diferente de 
lo sublime y de lo bello: á esto he llamado ántes 
vistoso ; pero creo que este género no tiene tanta in- 
fluencia em las pasiones , como los «cuerpos vastos do- 


tados de las qualidades que corresponden á lo sublime, 
| ni 
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ni como las qualidades de la belleza quando están reu- 
nidas en un objeto pequeño. La afeccion que produ- 
cen los cuerpos grandes adornados con los despojos de 
la belleza , es una tension que continuamente se ali- 
via , la qual se aproxima á la medianía por su natu- 
taleza. Mas si yo pudiera decir qué impresion siento 
en tales ocasiones , diria que pierde ménos lo sublime 
por tener algunas de las qualidades de la belleza, que 
lo bello por hallarse unido á la grandeza de cantidad, 
Ó á otras propiedades de lo sublime. Es tan predomi- 
nante todo lo que nos infunde respeto, y todo lo 
que de qualquier modo. pertenece al terror , aunque 
sea remotamente .,. que ninguna otra cosa puede per- 
manecer en su presencia, En todo lo terrible están 
muertas y sim eficacia las qualidades de la belleza; 
ó quando mucho , sirven para mitigar el rigor y sever 
ridad del terrer , que es .el concomitante natural de 
la grandeza. La pequeñez, como tal meramente , na- 
da tiene que se oponga á-la idea de belleza. El guay- 
nambí no es ménos hermoso , mi por su figura, ni 
por su colorido , que qualquiera de las especies volá- 
tiles, de las quales. es la ¡mas pequeña ; .y acaso su 
pequeñez da realce á su hermosuri. Pero algunos ani- 
males, quando son extremadamente pequeños , rara vez 
son bellos, si lo son alguna. Hay algunos enanos de 
tan posa talla, y que sou por lo comun tan abulta- 
dos y corpulentos en comparacion de su altura , que 
nos presentan una imágen muy desagradable. Pero si 
se hallase un hombre que no tuviese mas que dos ó 
tres pies de alto, con tal que todas las partes de su 
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cuerpo fuesen de una delicadeza correspondiente á su 
‘tamaño, y dotadas ademas de todas las qualidades re- 
:gulares, de otros cuerpos bellos, estoy bien seguro que 
una persona de tal estatura podria considerarse como 
bella, podria ser objeto de “amor, y podria darnos ideas 
muy placenteras su vista. Lo único que pudiera inter- 
rumpir muestro placer, sería el que tales criaturas, sca 
la que fuere su forma, son raras, y por tanto se 
consideran como monstruosas en cierto modo. Todo lo 
que es grande y gigantesco, es opuesto á lo bello, aun- 
que es muy compatible con lo sublime: es imposible 
„suponer que un gigante sea objeto de amor. Quando 
dexamos libre la imaginacion en los romances, las ideas 
que natoralmente agregamos á tal estatura, son las de 
tiranía , crueldad , injusticia, y todo lo que es horri- 
ble y abominable. Pintamos al gigante asolando. el pais, 
robando al inocente eaminante , y engulliendo despues 
"sa carne semiviva: tales son Polifemo, Caco, y otros 
que hacen tanto papel en los romances y poemas he- 
roycos. Á ningun suceso atendemos con tanta satisfac- 
cion, como á su derrota y á su muerte. No me acuer- 
do que entre la multitud de muertes de que está lle- 
na la lliada, nos mueva á compasion la de algun hom- 
bre notable por su grande fuerza y estatura; ni apa- 
rece que lo intentase jamas el autor, que tan bien co- 
nocia la maturaleza. Simoisio arrancado en la flor de 
la juventud del seno de ses padres , que tiemblan al 
ver un valor tan desproporcionado á sus fuerzas; otro 
á quien la guerra pone en la dura necesidad de des- 
prenderse de su jóven y hermosa novia quando le da 

los 
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los primeros abrazos; y un soldado visoño ; son los 
que nos enternétem con su temprana muerte. Achiles, 
á pesar de todas las qualidades de belleza que da Ho- 
mero á su forma exterioc., »y. da las muchas y gran- 
des virtudes con que adornó su ánimo , munca puede. 
hacer que le: amamos. - Puede observarse "que Homero, 
cuyo designio era excitar la compasion con la ruyna 
de los troyanos , les dió. á estos muchas mas quali- 
dades sociales que á dos griegos: La pasion .que pro- 
curó mover respecto de»los troyanos., fué la piedad, 
la qual está fundada en el. amor ; y estas virtu- 
des menores y domésticas; si puedo llamarlas así, son 
ciertamente slas mus: amables:5 «pero hizo 4.ilos griegos 
mwy superiores: em las virtudes políticas y militares. 
Los consejos de Príamo son. .débilés: las armas de Héo=w 
tor son endebles comparativgmente; y su valor es muy 
inferior al. de .Acbiles.. La admiracion .es la pasion, que 
Homero quise mover” respettá de los griegos , y lo: 
hizo dándoles’ las . virtudes. que tieneh pocz comexion: 
con el amor, Tal vez.nó. será fuera. de propósito esta 
digresion. para nuestro inténto; pues debemos mostrar 
que san ¡incompatibles, :cóan la, belleza los. objetos: de: 
grandes. dimensiones, y. tanto: mas, quanto. mayores son: 
estas :quamio por el contrario y si-alguna vez no som 
bellos los pequeños , no debe atribuirse esta falta á. 
SU tamaño. CC fao e a 
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SECCION XXV. 


DEL CALAR., 
Es casi infinita la investigación «con.. respecto :4 los 
colores ; pero entiendo que los principios asentados en 
las primeras secciones de. esta parte. son. suficientes pa- 
ra" explicar los” efectos: de: todos .los colores , como 
tambieri los agradables efectos de los cuerpos transpa- 
rentes , bien sean flúidos ó sólidos. Si miramos una 
botella de un licor turbio, y de. color azul ó encar- 
mado, :los rayos: azules 6 encarnados: mo :gueden : pasar: 
claramente «el cojo, simo :que:son interrumpidos- de» prone 
to, y con desiguildad ,: por. la interposicion de cuer- 
pecitos: opacos, que sin: prepararnos ántes alteran la 
idea, y aun la «convierten «en unz.desagradable par.sa 
—maturaleza ¿ con arreglo á:1los> principios seritados:ea li 
seccion XXIV. Pero quando’ el: rayo : pasa ¡por .el vi- 
drio ó licor sim encontrar tal : oposicion ; quando. el 
vidrio ó el licor son del todo transparentes, se suavi- 
za algo la: luz' al pasar por ellos,' lo «qual -la:¡hace mas 
agradable , aun: como laz; y treflexando el-.licar' con 
igualdad todos los rayos de su propio cotór:, «produce 
en la vista un efecto como el que. producen los cuer- 
pos lisos y opacos en la vista y en el tacto: de. ma- 
nera que este placer se compone de la suavidad de la 
luz transmitida, y de la igualdad de la reflexada. Pue- 
de acrecentarse este por los principios comunes á otras 
cosas, si la figura del vaso que contiene el licor trans- 
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parente, está variada con tanto artificio, que presente 
el color mas débil ó mas' fuerte por grados , y alter- 
nativamente , con toda la variedad que cabe en cosas 
de esta naturaleza. Recorriendo todo lo que se hadi- 
chp de los, efectos, y de las causas de.lo sublime y 
lo bello , se verá que se fundan en muy distintos 
principios, y que .son igualmente diversas las impre- 
siones de uno y otro: la basa de lo grande es el tecr- 
ror, el qual estando modificado causa la impresion que 
he llamado asombro: lo bello se funda en el placer 
positivo meramente ;-$ Cause ert: el alma el sentimien= 
to que se llama amor: sus causas han sido el asunto 
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SECCION I. 


DE LAS PALABRAS. 


f objetos naturales nos hacen impresion por las re- 
laciones que la Providencia ha establecido entre ciertos 
¡ Movimientos y configuraciones del cuerpo, y ciertos 
sentimientos del ánimo que son consiguientes. La pin- 
tura mueve tambien del mismo modo , pero ademas por 
el placer que causa la imitacion : la arquitectura por 
las leyes de la naturaleza y las de la razon : de esta 
última resultan las reglas de proporcion , que hacen que 
se alabe ó censure una obra en el todo , é en parte, 
por ser ó no ser correspondiente al fin para que se hi- 
zo. Pero me parece que las palabras nos mueven de 
muy diferente modo que los objetos naturales , ó la 
pintura, Ó la arquitectura ; sin embargo , las palabras 
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excitan las. ideas de belleza ó sublimidad tan bien cò- 
mo. qualquiera, de estas cosas , y algumas veces mueho 
mas ; y por tanto está muy léjos de ser inútil en un 
discurso de esta especie el indagar de qué medo causan 


tales mociones. 
SECCION 11... 


XL EFECTO QUE LA POESIA PRODUCE COMUNMENTE, 
NO NACE. DE QUE. ESTA EXCITR:Ó0 DE IDEAS > 
”n a .. E «DE LAS COSAS» a E 
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C anune se cree que el poder de la poesía: y de 
la eloqüençia , así como tambien el de las palabras en 
la conversacion ordinarja, , consiste en que mueven el 
ánimo .excitando en él ideas de las cosis á que esr 
tán asignadas por costumbre. Para exáminar la verdad 
de esta opinion, tal véz será necesario observar que las 
palabras pueden dividirse en tres clases. A la, primera 
pertenecen las que representan muchas :idees- dimples, 
unidas por la naturaleza pata formar algún compuesto 
determinado y como hombre , caballo, Arbol , casti- 
llo ¢c. llamo á estas palabras agregadas. A. la segan- 
da las que se usan para expresar pną idea simple de 
tales compuestos , y Mo mas,; comq eytarnada , azul, 
redondo, quadrado, y otras semejantes: doy á estas 
el nombre de simples abstractas. A la tercera las. que 
se forman por una paiop so yi una union, arbitraria, de 
las otras y de las-v4rigs relaciones que, hay entre ellas 
en mas ó ménos grados de coimplexion ; emo virt4d, 
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-honor , persuasion, magistrado, y otras tales : á es- 


«tas llamo palabras compuestas abstractas. Conozco que 
pueden hacerse otras divisiones más curiosas de las pa- 
labras ; pero me parece que estas son naturales , y bas- 
tantes para nuestro intento , y están puestas por el ór- 
den con que se enseñan regularmente , y con el que 
adquicre el entendimiento las ideas que representan. Em- 
pezıré por la tercera especie de palabras , las compues- 
tas abstractas , como virtud , konor , persuasion y 
docilidad. . Estoy . convencido de que todo el poder que 
tienen estas sobre les pasiones , sea el que fuere , no 
se deriva de la representacion que hacen en el enten- 
dimiento de las cosas por que se ponen. Como com- 
posiciones ne son esencias reales, y pienso que apénas 
causarán algunas ideas' realés. Creo que 'al oir- los so- 
mdos pirèud , dibertad , ú honor ', nadie concibe in- 
mediatamente 'algunas ideas precisas de los modos par- 
ticulares de obrar y de pensar , juntamente con las ideas 
mixtas. y simples, y las varias relaciones de' ellas , en 
cuyo lugar se ponen: ni tiene una idea general com- 
puesta de ellas; porque ŝi. ia tuviera , entónces pudie- 
ran llegar á percibirse algunas , aunque indistintas y con- 
fusas. Pero entiendo que rara vez sucede esto: porque 
si nos ponemos á dnalizár una de estas palabras , ten- 
drémos que: tedtxcirla de la clase dé palabras generales 
á otra , y después 4 las simples abstractas y agre- 
¿adas , por una serie mucho mas larga de lo que pu- 
diera imaginarse al principio., ántes que se descubra al- 
guna idea real, y ántes de percibir cosa alguna de los 
primeros principios' de tales compúestos ; y quando ha- 
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yamos hecho tal descubrimiento , se perderá enteramen- 
te el efecto de la composicion. Una serie de pensamien- 
tos de este género es demasiado larga para poderla se- 
guir por la via ordinaria de.una conversacion ; ni hay 
la menor necesidad de hacerlo así. Tales palabras no son 
mas que meros sonidos realmente ; pero unos sonidos, 
que usándose en ocasiones particulares en que recibi- 
mos algun bien ó sufrimos algun mal, ó en que ve- 
mos á otros en tal estado de bien ó de mal; y oyén- 
dolos aplicar á otras cosas ó sucesos interesantes, y 
aplicándose en tal variedad de casos, que prontamente 
sabemos por hábito á qué cosas corresponden ; produ- 
cen en el ánimo , siempre que se mencionan despues, 
efectos semejantes á los que producen en las ocasiones 
particulares en que se usan. Usándose muchas veces es- 
tos sonidos sin referirlos á alguna ocasion particular, y 
llevando aun consigo las primeras impresiones , pierdem 
al fia su conexion con las ocasiones particulares que die- 
ron motivo á ellas ; sin embargo , el sonido continús 
obrando el efecto que ántes , sin que esté anexa á él 
nocion alguna, 
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SECCION IIL 


~ LAS PALABRAS GENBRALES SON ANTERIORES 
r y . A LAS IDEAS. 


Me. Locke ha observado en una ú otra parte , con 
su acostumbrada 'sagacidad , que la mayor -parte de las 
palabras generalés , especialmente las que pertenecen’ á 
la virtud ó al vicio, al bien y. al: mal, se enseñan án- 
tes de manifestar al entendimiento los modos particu- 
larés de las acciones á que corresponden, y juntamen- 
te con: ellas el amor de la virtud y. el aborrecimien- 
to del. vicio. ; - porque son; tan. dóciles los ánimos de los 
niños , que una nodriza ó qualquier otra persona que 
ande al rededor' de un niño, manifestando que alguna 
cosa y. Óó alguna palabra , le causa gusto ó disgusto , pue- 
de: causar, una álteracion semejadte en la disposicion del 
niño. Despues, quando las varias ocurrencias de la vi- 
da llegan á aplicarse á estas. palabras , y muchas ve- 
ces aparece baxo el nombre de mal lo que es agrada= 
ble, y lo que es repugnante á la naturaleza se llama 
bueno y virtuoso , resulta una extraña confusion de ideas 
y afectcs en el ánimo de muchos sugetos , y se ve 
una grande contradiccion entre sus nociones y sus ac- 
ciones. Hay muchos que aman la virtud y detestan cel 
vicio sin hipocresía ni afectacion , los quales obran mal 
é iniquamente en casos particulares sin tener el menor 
remordimiento ; porque nunca se presentaron á su vis- 
ta tales casos particulares , quando estaban enardecidas 
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sus pasiones en el amor de la virtud por ciertas pala- 
bras, cuyo fuego se encendió por inspiracion de otros; 
y por esta razon es dificil repetir cierta clase de pa- 
labras, aunque confesqmos que son ineficaces por sí mis- 
mas , sin que causen alguna impresion, pronunciándo- 
las con ardor y apasionadamente, como - por exemplo: 


Wise , valiant , generoms , good, and great. 


Bueno, 
Valiente, sábio y generoso , y grande. 


atoro" 


, Estas palabras no .debian producir .efecto alguno, 
porque á nada se aplican; pero. quando. se usana pala-, 
bras que están como consagradas á grandes casos , aun 

fuera: de estos nas causan, impresion. Quando sin alga-. 
aa mira razonable se ponen juntas algunas palabras que 
han tenido por lo general esta aplicacion, ó quando se, 
juntan de modo que no convengan muy bien unas con 
otras , el estilo se llama altisonante. En varias ocasio- 
nes es necesario tener mucho juicio y experiencia para, 
precaverse de la energía de tal lenguage ; porque quan- 
do no se cuida de la propiedad, pueden psarse mas pala- 
bras de esta clase, y puede qualquiera permitirse á sí migo 
mo mayor variedad en la combinacion de ellas. 
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SECCION IV. 


EL EFECTO DE LAS PALABRAS. 
Quando el poder de las: palabras tiene toda la exten- 
sion posible , resultan tres. efectos en el ánimo del que 
las oyé. El primero es el del. sonido : el segundo la pin- 
tura ó representacion de la cosa. significada por el so- 
nido: y el tercero el afecto del alma. producido por 
uno de los dos antecedentes , 4 por ambos.. Las. pala- 
bras compuestas. abstractas de. que. hemos. hablado., co- 
mb honor , justicia , libertad, y Otras semejantes, pro- 
ducen el primero , y el último. de. estos. efectos ,, pero. 
no el segundo.. Las. palabras. simples. abstractas. se. usan. 
para significar una idea simple , sin. reparar. mucho, en. 
otras que. pueden. casualmente. acompañarla ,, como. azul, 
verde , caliente , frio , y'otras. semejantes.. Estas. son: 
capaces. de producir. las. tres. impresiones. á. que. se. diri- 
gen las. palabras. , como. lo. son. en. mas. alto. grado. to- 
davía las palabras agregadas , como. hombre, casti- 
llo , caballa. tyc.. pero soy. de. opinion. que el. efecto. mas. 
general de las palabras , aun de las agregadas , no. na- 
ce de que. pinten. en la imaginacion. las. varias. cosas. que 
representan ¿` porque. habiendo. exdminado. con. mucho. cui= 
dado mi ánimo., y habiendo. persuadido á atros. mu- 
ehos á que eximinen el suyo , no. hallo. que. se forme 
tal pintura nna vez de veinte, y quando se. forma, es 
por un esfuerzo particular de la imaginacion. Pero las 


palabras agregadas obran , como dixe de las abstrac- 
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tas compuestas , no porque presenten alguna imágen, 
sino porque causan el mismo efécto por razon del uso 
quando se mencionan , que el original quando se ve.. Su- 
pongamos que leyésemos el pasage siguiente : , El Da- 
s Mubio nace en un terreno húmedo y montañoso en el 
» centro de Alemania, donde dando vueltas de acá pa- 
y ta allá, riega muchos principados , hasta que volvien- 
ss do al Austria y bañando las murallas de Viena , pasa 
á la Hungría : allí aumentado por el Drave y el Saa- 
.yy Ve con un grande caudal de agua , sale de la cris- 
. y» tiandad,; y corriendo por los bárbaros paises que con- 
.sy finan con la Tartaria , desemboca por muchas partes 
¡sy en el Mar Negro.“ En esta descripcion se mencionan 
muchas cosas , montañas , rios , ciudades. , el mar &ç. 
¿Pero exámínese qualquiera á sí, mismo, y vea si despues 
de haberla leido hay impresas en. su imaginación algu- 
Das pinturas de un rio ó montaña , terreno húmedo , Ale- 
mania &c. A la verdad , es imposible tener ideas del so- 
nido de la palabra y de la cosa representada , quando 
seguimos una conversacion , sucediéndose las palabras unas 
á otras con tanta prontitud y rapidez.: ademas algunas 
palabras que expresan esencias reales, están tan mez- 
«cladas con otras de una significacion general- y nominal 
solamente , que es imposible saltar de la sensacion al pen- 
samiento , de los particulares -á los universales y, , de las co- 
sas á las palabras , de un modo conveniente para los fi- 
nes de la vida ; ni es necesario que podamos haces- 
lo así. 
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' EXÉMPLOS DE QUE. LAS PALABRAS PUEDEN M0- 
VER SIN PINTAR EN BL ANIMO IMAGENES 
DE LAS COSAS. ' 


i 
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Veo que es muy dificil persuadir á muchas personas 
que sus pasiones se mueven por palabras, de las qua- 
“les nò reciben ideas; y que es aun mas dificil con- 
“vencerlas de: que èn el discurso ordinario dé la com- 
versacion somos entendidos suficientementé sin formar 
imágenes de las' cosas de que hablamos. Parece una mg- 
teria muy rara para disputar con qualquiera, la de st 
tiene: ó no tiene ideas. Se creerá á primera vista que 
todo hombre debia juzgar de esto sin apelacion en su 
‘propio foro; pero por extraño que parezca, muchas ve- 
es no podemos saber qué ideas tenemos de las cosas, 
'$ si tenemos alguna de ciertas materias. Tambien ne- 
"cesitamos exáminar estó con: mucha atencion para que- 
“dar enteramente ' satisfechos” en este punto. Desde que 
“escribí estos apuntes he hallado dos exemplos notables 
de “que es posible que un hombre oyga las palabras 
“sin” tener idea alguna de las cosas que representan, y 
que sea despues capaz de decírselas á otros combina- 
“das de un “modo nuevo, y con grande propiedad, enert- 
gía, é instruccion. El primer exemplo es el de Mr. 
"Blacklock, (*) poeta ciego de nacimiento. Pocos hom- 
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(*) Poeta éscoces conocido por una coleccion que 
«Se publicó de sus poesías. T. F. 
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brés pueden describir tos objetos: visualés con mas vi- 
(veza “y ¡exáétítud «que este ciego y aunque éstén dota- 
-dos- de la ¿vista mas -perfécta + lo qual de -ningun 'mo- 
do puede atribuirse á que concibiese hs cosas que des- 
-cribia ,” con mas" claridad que otras muchas personas, 
Mr: Spence (*)- en un  prólogo- que ha puesto `á tas 
-ebras de esté póeta , discurre: muy : ingeniósimente , y 
-en mi juició con mucha'recited por la mayor parte, 
sobre la causa de este extraordinario fenómeno-; pero 
al: mismo «tiempo no puedo eonvenir cor él em que 
algunas impropiedades- qué se encuentra en sus poes 
«sías ; “tario pot lo tocante el lengliage, tomo por" lo 
"sespectivo á los pensamientos, har nacido de que esté 
poeta: ciego conocía imperfectamente los ebjetos visuas 
les; porque : pueden observarse iguales impropiedades, 
wyi amn muchb: mayores, en escritores dé- mas alta: clai 
“se que Mr. Blacklock, y que veían perfectísitnamen 
te. Hp aquí un pocta, % quien siw duda mueven tar- 
to sus propias descripciones , ¿csmo “pueden mover 4 
.qualquiera que las lea ;. y sinembargo producen en él 
este grande entusiasmo’ cosas de» que no tiene, ni: pue 
de. tener mas idea, que la del mero. sonido. Y ¿por 
qué no han. de. mover sus. obras al lector-del mismo 
modo. que 4 él, aunque tenga tam pocks ideas reales 
de las cosas descritas2» . <i a coa ' [ 
El. segundo exemplo .es el: de Mr. Saundersom, 
pro 

SAA NE U 
" (*) Mr. Spence fué profesor de historia en Oxford, 


es célebre por sus sábias disertaciones sobre la An- 
tigúedad. T. F 
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profesor de matemáticas en.la Universidad de Cambridge. 
Este sábio habia adquirido ¡grandes :qomocimientos -de 
filosofia :natural, de astronomía, y -de todas ‘las’ cien- 
cias que dependen del «conocimiento -de las «matemáti- 
cas. Lo mas extraordinario, y lo -que ‘hacg, mas, ál ca- 
50 en ¡esta seccion, es «que daba ¡excelentes lecciones 
sobre- la, luz y los--colores , y -enseñaba “¿- todos la teo- 
ría de ideas. que tenían, y de -que él carecia sin duda, 
Pero es probable que las palabras encarnado, azul, y 
perde, fueran para £l.como das ideas -de "las «mismos 
£olores.; -porque ¡aplicándose ¿ estas. palabras Jas. ideas 
«de mas, ¡y ,ménos «grados «de :nefrangibilidad , y «estando 
el ciego instruido .«de la «conformidad ú «oposicion que 
se hallaba -entre .éllos por -otros ‘respectos, le -era tan 
fácil raciocinar sobre las.-palabras, ¡como -si: tuviera ple- 
no cospcimiento -de las. ideas. A la verdad es preciso 
confesar que «no podia hacer suevos descubrimientos. -por 
.medio de experiencias :, él no hacia mas que ¿la :QUE n0- 

ssotros. hacentos «cada, dia en el trito comen. 
y; Quando ¡escribí -esta última: sentencia:, y -puse as 
¿palabras cada dia y en el: trato .coveun, no «tenia mi 
„entendimiento imágen alguna de la suceesion .del tiem- 
¿po , ni de hombres .que .estuviesen -conferenciando unos 
„con otros ; pi creo tampoco que «el lestor tendrá ta- 
les ideas quando las lea. Ni quando hablaba. de es- 
carnado y .azul:, y' verde , tenia -pintadas las imáge- 
nes de estos colores cada uno por sí, ó los rayos de 
luz pasando á un medio diferente , .y. -apartándose de 
¿sn direccion desde allí. Sé muy bien que el ánimo tie- 
“ne- la- facultad de formar estas imágenes á su placet; 
i mas 
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más. para. hacerlo. se necesita un. acto- de la voluntad, 

y. muy rara. vez. se. representan. al. ánimo- algunas imá- 

genes. én. la. lectura,- 6: en: la! conversacion ordinaria.. 
Si. digo- el. verano. proximo. dré- 4. Italia , todos me 

entienden. bien;. sin:embargo,. creo. que: por: esto no se. 
pinta: en.la-imaginacion. de ninguno la.exácta figura del. 
que . habla ,. pasándo- allá: por. mar ó por. tierra ,.ó por” 
una. y. otra: parte, á! veces. 4. caballo',. 4. veces: en- ear-” 
rage ,. con. todas: las: particularidades. del» viage.. Mucho» 
ménos. tiene : alguna: idea: de: Italia: adonde- temgo» áni-- 
mo. de. ir ,, ó. del. verdor: de- los: eampos:, . de : los: sazo- - 
nados. frutos ,, el . calor: de.: la : atmósféra , » y. el: tránsito * 
de. esta estacion >á: otra, . que : són >las +ideas que“ se ` sig- - 
nifican; con: la: palabra : verano ;: y, ménos * todavía » recibe : 
alguna : imágen: de: la- palabra : proxfmo;5 porque :esta pa- - 
lábra: se: pone. por.la . idea : de : muchos “veranos, con : ex. - 
clusion.dé:todos: ménos : de : uno; y; seguraments. el ' hom- - 
bre. que: dice- proxfmo. verano ,, no» tiene: imágenes : de : 
tal sucesion ,; ni de: tal ` exclusion.: En:suma, no solo haz - 
blamos- de. dassideas: que: comanmente : se: llaman? abs- - 
tractas ,. y, de? las: quales: ningunaiimágen : puede - formar- - 
se, sino- tambien «de: seres: reales sen ‘particular, sin : que: 
la. imagimaċion > formé- idea: alguna :de :ellos”, ; como * apa- - 
recerá i ciertamente., . si» exáminamos: con: cuidado - nues- - 
tro - propio- entendimiento... A: la verdad "el “efecto : de la: 
poesía «depende: tan: poco» de :la » facultad. de: formar imá- - 
genes : sensibles ,.. que- estoy * convencido ‘ de-que- perdé- - 
ría . una parte: muy; considerable: de- su: energía , . si fue= - 
ra: este : el : resultado «necesario « de: tada: descripcion. Por- - 
que: aquella: union: de palabras- enérgicas”, . que’ es: el: 
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instrumento mas poderoso de la poesía, perdiera -su 
fuerza muchas veces, y al mismo tiempo su propiedad 
y, consistencia , si siempre sẹ, representasen las imáge- 
nes sensibles. Acaso no babrá. eu. tada -ila Eneida un: 
pasage mas grandioso y mejor trabajado , que ta des- 
cripcion de la caverna de Vulcano en el Etna, y de 
las obras que allí se forjan. Virgilio sẹ detiene parti- 
cularmente sobre la formacion del, rayo, el qual des- 
cribe imperfecto aun, quando todavía: le golpeaban con 
sus machos los Cyclopes. ¿Pero quales som di ingre- - 
dientes de este compuesto extraño? 
Tres imbris torti radios , tres nubis aguose 
Addiderant; rutili tres ignis, es alitis austrk 
Fulgores nunc terrificos, sonitumque, metsmgue 
Miscebanut operi, eii ici sequacibus iras. 

E EI EA Anpid lib. B. 
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Habian mezclado en su infusion tres partes 
De agua en agudas piedras congelada, 
Y atras tres partes de dluvioga ngbe; -. .-...; 
Tres de resplandeciente y royo fuego... Lp 
Y tres de viento austral veloce y preste; 
Estábanle ya entónces infundiendo 
Los súbitos y horribles resplandores,, 
El temor, el bramido, la ira, y saña, 
Que con perseguidoras llamas muestra. 

Hernandez de Velasco, 
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Me parece que hay aquí una sublimidad admira- 
ble; pero si miramos con atencion y frialdad el géne- 
ro de imágenes sensibles que necesariamente ha de for- 
mar una combinacior de ideas de esta clase, no pue- 
den parecer mas extravagantes y absurdas las quimeras 
de los lecos, que una pintura como esta. Tres rayos 
de torcidas lluvias, tres de lluviosas nubes, tres de 
Juego, tres del alado viento sur: y ademas mezcla- 
ban en su obra terribles relámpagos , y sonido, y 
miedo, É ira oon perseguidoras llamas. De esta ex- 
traña composicion se forma un «uerpo grande: los Cy- 
clopes le martillaa: por partes está pulido, y por par- 
tes está tosco todavía. Lo cierto es que si la poesía 
Ros presenta un noble énlacé ' de “palabras correspon- 
dientes á muchas ideas nobles, que tienen conexion en- 
tre sí por las circunstancias del tiempo y del lugar, 
Ó que se refieren una á otra como la causa y.el efec- 
to, Ó que están asociadas de un modo natural; puede 
darse á todas ellas juntas qualquier forma , y podrán: 
corresponder perfectamente al fin que se propone . el. 
que las une. En estos casos no se requiere una cone- 
zion .pintoresca,. porque ninguna pintura real- se formaz. 
y de ningun modo es menor por esto el efecto de la, 
descripcion, Se cree generalmente que. lo qae Priamo- 
y sus senadores dicen de Helena, nos da la mas alta 
idea que es posible , de aquella. fatal belleza: 


Si 
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. Ov viueris Tpwas xai curmmusidas Áxyascus, 
Ton d’ Aui yuyalxs TOA APOYOY LAY ES FATXEN. 
Anas 0) adayararí Deng sç wra Eoceno 
Jliad. lib. 3. 


No es indigno que sufran los Troyanos, 
Y Acheos , unos males tan prolixos 
~; Por. muger tan hermosa y tan perfectas 
: Parece en su semblante ciertamente 


A las divinas Diosas inmortales. 
García Malo. 


No se dice aquí palabra de las. particularidades de 
su hermosura: nada se dice «que pueda prestarmos el 
menor auxilio para formar una idea. precisa de su per- 
sona; sin embargo, nos mueve mucho mas este modo 
de hablar de ella, que las largas y esmeradas descrip- 
ciones de: Helena que se hallan en algunos. autores, bien 
sean conservadas por tradicion, ó formadas. por su fan- 
tasía. Estoy seguro de que me hace mas impresion «que la 
menuda descripcion que Spenser ha hecho de Belphebe; 
aingie «confieso que algunos trozos de ella, como de 
todas las de: aquel excelente escritor , son extremada- 
mente . finos y poéticos. La terrible pintura que hace 
Lucrecio de la supersticion , para mostrar la magnanimi- 
' dad de su heroe filosófico en oponerse á ella, se cree 
que está delineada con grande viveza y osadía: 
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Humana ante oculos fede cum vita jaceret 
In terris , oppressa gravi sub religione, 

Que caput è cæli regionibus ostendebat 
Horribili desuper visu mortalibus instans; 
Primus. Grajus homo mortales ` tollere contra 
Est oculos ausus, mos 


Quando el linage humano envilecido 
En la tierra yacia, y abrumado 
Con el énorme insoportable peso 
De la sopersticion , que desde el cielo 
' Enseñaba su hórrida cabeza, 
v r "Y «estaba amenazando å lós mortáles 
~" Con terribles miradas ; Epicuró 
Osó el primero levantar los ojos 
> Para mirarla y cómbatir su imperio. 
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-1 “¿Qué idea -sicamios de tan: excelente pintura?” Es 
muy cierto que no sacamos ninguna absolutamente ; ni 
el poeta ha dicho una sola palabra, que pueda servir 
en lo. mas mínimo para' señalar un solo miembro ó fac- 
cion de la fantasma que intentaba represeñtar "con to- 
do el horror que puede concebir la imaginacion. En 
realidad la poesía y la retórica no tienen tan buen 
éxito como la pintura en las descripciones exáctas: les 
es mas propio mover por simpatía , que por imitacion, 
y mostrar mas bien el efecto que hacen las cosas en 
el ánimo del que habla ó de otros, que presentar 
una idea clara de las cosas mismas. En esto es donde 
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tienen una jurisdiccion mas extensa, y donde la exer- 
cen cop mejor éxito. 


SECCION VI. 


LA POESIA NO ES EN RIGOR UN ARTE l 
DE IMITACION: 


P or esto podemos conocer ` que h ' poesía , tomada 
en la acepcion ‚mas general, no puede llamarse arte 
de imitacion con. toda propiedad. Es una imitacion se- 
guramente , en quanto describe las costumbres y pa- 
siones humanas que pueden expresarse con palabras, 
donde animi. motus effert interprete lingud. En esto- 
hay una imitacion. rigorosamente, y toda la poesía me- 
ramente dramática es de este género. Pero la poesía 
descriptiva obra principalmente por substitución ; por 
medio de los sonidos, los quales surten el mismo efec- 
ta que la realidad: , por razon de la costumbre, Nin- 
guna cosa. puede llamarse imitacion sino en quanto se 
parece á otra; y no. puede dudarse que las palabras 
no tienen. semejanza alguna con las ideas, en cuyo lur 
gar se substituyen, | E. 
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CÓMO INFLUYEN LAS PALABRAS EN LAS PASIONES». 


No moviendo , pues y las. palabras por alguna: virtud 
originaria , sino por. representacion , pudiera suponerse 
que su. influencia en las pasiones. habia de ser muy lie 
gera ; pero es todo al contraria: porque vemos por ex- 
periencia que la. eloqiiencia y .la poesía pueden ha» 
cer tan profundas y. vivas impresiones , y, aun mucho: 
mas , que. qualquiera de las. otras artes 5, y mas. aun que: 
la naturaleza. misma en. muchos casos ;. y esto nace. de: 
tres, causas. principalmente, Primera. > QUE- tomamos una: 
parte. extraordinaria, cn. las pasiones-de. otros, y; que fár 
cilmente. nos. movemos -y -simpatizamos.,, quando. $e. nQog- 
muestran algunas . señales. de. ellas; y. no hay otros. sig=- 
nos que puedan: expresar las- circunstancias de. la.mayor: 
parte, de „las: pasiones. tan. bisa. comp „las «palabras; ade: 
modo , que. si, otra nos habla. sobre, qualquier. maseria,, 
no solo. puede. comunicarnos. la. idea. de. ella... sino. tamb 
bien el modo cpn. que. hace. impresion; á la misma per- 
sona, ,Es, cierta Que, la jofuengia de da, mayor. parte dè 
las. cosas, en -Aregtras. pasiones. nop depende. tanto. de, las: 
cosas mismas., como. de nuestras opiniones, tocante ¿.ellas,, 
y estas dependen. tambien: muchísimo. de: las opiniones: 
de, atros:,.las:quales per la. mayor, parte.solo: pueden car 
municarse por medio de. las palabras. En. segundo. lugar, 
hay muchas. cosas. que por. su. naturaleza. hacen. grande 
impresion-,. las quales rara: vez pueden. ocurrir en la rea» 
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lidad ; pero sí ocurren muchas veces las palabras que 
las representan ;:y así pueden hàcet ana profunda im- 
presion, y arraygarse en el ánimo , aunque es transcun- 
te la idea de la rewlidad', y acaso no habrá ocurrido en 
ninguna forma á algunos , á los quales mueve mucho 
sin embargo , como la guérra, el hambre, Ta muerte e, 
Ademas muchas ideas nunca se dan presentado absolu- 
tamente á los sentidos de algunos hombres , sino “por 
palabras y como Dios: , los Angeles , los demonios, el 
cislo y el infierno: todas las ‘quales tieneñ Sin embar- 
go -una influencia’ grande én lás pastonés.: En “tercer lu- 
gar, por “medio de las palabras podemos” hacer tales 
combiniciones , quales no podrian hacerse de otro mow 
do. Por: ésta: facultad 'de combinar está eri inúestía mai 
no' dar nueva vida y energía ¿objeto Simple y iñadient 
do: algunas cireunstancias elegidas ‘coh ` discrecion. En la 
pintura” podemos Irepresentar” qualquier ` figura “hermosa 
que nos agrade ; pero nunca podémos 'dárle -aquetlos Tast 
gos de- wivega Que püede tecibir de Tás 'palibras. Nó po- 
demós :reprosptitar uti’ Angel én la pintúra “sino pintan- 
do' un jóven hermoso con alas; pero ¿ qué pintura pue- 
de. dar de él fúna idea tan grandiosa “como la adicion 
de una isola palabra 'el Argel del Señor? Es" cierto ‘que 
aquí ño-ténemos ina idea clara; pero estas pálibtas mue- 
ven mas que la imágen "sensible , que es todo hi em- 
peño. Sin dada miovería mucho una pintura de Príamo 
arrastrado á los pies del altar . y “asesinado alk , Si” es- 
tuviera bién éxecutada ; peró ‘hay ciertis circánstancias 
muy ¿grávantes que nunca pudiéran representarse en ella: ` 


San- 
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Sanguine fedantem quos ipse :sacraverat ignes. 
f Virg. MEneid. lib. 2. ' 


Ví. tambien: que. en el ara inficionaba 
Príamo. con. la sangre de sus venas. 
El fuego. consagrado. por. él. mismo.. 
ici 
Coil como: otro» exemplo: aquellos - versos : 
en. que. Milton: describe los: viages de: los. Angeles. cäidog: 
por. dentro. de. su. iai : habitacion: :. 
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on MANY: 2: dark: a Pr vale: 
Théy: pass: d , and: many .a: region: dolorous;; 
Oer.: many. a. frozen, many. a fiery: Alp;, 
Rocks, paves, lakes; fens, Legs, Ani, có of 
, desth;, .: ? . l 
A urii of death.. ES + 
P..L. B; 2:. 
a 2  Mnchosi escuros: yr borrorosos: valles; 
. Pasaron: coh - presteza: y` osadía; Es i 
Muchas - regiones: de- dolor: y: espanto;; | 


Alpes de fuego y apretada» nieve:: ` le 
i Peñascos , Ligas „cuevas y; pantanos; ; 
. Simas y. lagunas,- y. ` mortaless sombrasz, m 


0 Un; horrible. universo. de- 14. muertes- 


Uan 


Esta idea g afecto causado por una: sola: palabras: 
E y 
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y que solamente una. palabra pudiera unir á las demas, 
produce una grande sublinmdad , á Ja -qual da .mayor 
realce todavía lo que ¡se sigue, un universo de muer- 
fe. Aquí hay ademas dos ideas que solo pucde repre- 
sentar el lenguage , y un grande: emtace de ollas , mas 
asombroso de lo que pudiera concebirse; si pueden lla- 
marse ideas las que no presentan niaguna imágen- dis- 
tinta al entendimiento. Pero todavía será dificil concebie 
cómo pueden las palabras mover las pasiones que cot- 
responden á objezós, reales , sin representar estos Clara- 
mente, Esto es -dificil para nosotros , porque :en nues 
tras observaciones sabre el lenguage no distinguimos su=. 
ficientemente las expresiones claras de las fuertes ó enér- 
gicas : lag coufundimos por-lo comua:, sangue: en la 
realidad , son muy diversas. Las primeras se refieren al 
entendimiento : las últimas corresponden á las pasibnes: 
aquellas describen: una casa camo. 08.: .estotras la -pin- 
tan como se siente. Esto. supuesto , así como -hay un 
tono patético de voz, un semblante apasionado , “y unà 
agitación del cuerpo, que hacen una impresion inde- 
pendiente de las cosas que los producen ; así, tambien 
hay algunas - palabras- , -y ciertas: disposiciones “de ellas, 
que acomodándose peculiarmente -á da materia de una pa- 
sion , y usándolas siempre los que son influidos por 
ella, nos hacen mas impresion, y nbs mueven mas que 
las que expresan da misma materia cón mayor claridad y 
distincion :, cedemos por simpatía quando. la :descripcion 
no puede hacernos ceder. Le. ċierta.es que. por exic- 
ta que sea una descripcion verbal, en quanto deseribe 
¡ELJMERtE ; da- una idea” tap: pobres y defectuosa «de la 
4 : co- 
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cosa descrita , que apénas pudiera producir el menoc 
efecto , si el que la hace no recurriese al auxtlio de 
' aquellos modos de hablar , que denotan que él tiene un 
sentimiento vivo y fuerte. Entónces , por la mucha: fa- 
cilidad con que se comunican nnestras pasiones , $e nos 
pega un fuego encendido ántes en otro, y el qual nun- 
ca hubiera podido sacarse del objeto descrito. Comuni- 
cando las palabras com fuerza y energía las pasipaes por 
los. medios referidos , ye compeasa plenamente la debili- 
dad que tienen en otros respectos. Puede observarse que 
por lo general tienen poca energía los idiomas muy cul-, 
tos , y los que son alabados por su mayor claridad y: 
perspicuidad : el frances tiene esta perfeceion y este de- 
fecto. Al contrario las lenguas orientales, y generalmen- 
te das de los pueblos ménos cultos , tienen grande fuer- 
za y energía; y esto es muy natural. Los pueblos in- 
«cultos no hacen sino observaciones ordinarias y obvias 
de las cosas, y carecen de crítica para distinguirlas ; pe- - 
čo por esta razon admiran mas, y les hace mayor im- 
presion lo que vea , y por consiguiente se explican de 
un modo mas ardiente y apasionado. Si el afecto se co- 
munica bien, surtirá su efecto aunque no se dé una idea 
«lara de él, y muchas veces sin dar idea alguna de su 
causa primaria, 

Podia esperarse de la amenidad de la materia que 
considerase mas latamente la poesía en quanto se refie= 
te á lo sublime y lo bello; pero es preciso advertir 
que muchos han tratado ya muy bien de ella conside- 
eándola en este aspecto. Ma-era mi ánimo entrar en la 
crítica de lo sublime y lo bello en ningun arte, sine 
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solo estáblecer unos principios tales que pudieran servir 
de regla para fixar y distinguir uno y otro: lo qual me 
pareció mas fácil de conseguir: haciendo una investigacion 
de aquellas propiedades de las cosas naturales quenos in- 
funden amor ó asombro", y'mostrando de qué modo obran 
para producir estas paslones. Con arreglo á este plan so- 
lamente debian considerarse las palabras en quante fuese 
necesario para mostrar por qué principio son capaces de 
representar estas cosas naturales, y qué virtud tienen por 
la que puedan hacernos tan: fuerte impresion como las 
cosas que representan, y algunas veces mucho mas fuer- 
të todavía, © > >. EO T a 
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Discurso preliminar lobre el gusto.. fol. r. 
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Sección I. La novedad, 

II. La pena y el. placer, 

IL, La diferencia que hay entre la remoción de 
da pena, y el placer. positivo. 
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Siendo pequeños los caractéres , -es casi imposible evitar 
que haya erratas, y algunos defectes de ortografia, especial- 
mente en los acentos ; por tanto no dudo que el lector mi- 
rará con indulgencia los que advierta en esta obra. 

Tambien debo advertir que la fundicion no tiene s lar- 
ga, que se:requeria en algunas palabras inglesas, | 
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